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Resumen
La situación energética mundial actual es el resultado de la combinación de diversas tendencias económicas, políticas, tecnológicas, sociales y ambientales, que confluyen en un complejo panorama de crisis y ajustes caracterizado en los últimos años por una inestabilidad en los precios, sobre todo en los hidrocarburos y especialmente en el petróleo
El elevado consumo del petróleo como principal fuente de energía está concentrado en los centros de la economía mundial. Son estos los que a causa de su creciente nivel de producción industrial requieren cada vez más recursos energéticos, lo que ha desencadenado una lucha constante y cruel por obtenerlos a costa de cualquier precio. Los países menos avanzados han jugado un papel pasivo y permisivo frente al saqueo que han hecho las empresas transnacionales de sus recursos energéticos y hasta parte de ellos han llegado a apoyar las absurdas estrategias que buscan suplir la escasez de petróleo. 

Para hacerle frente a esta compleja situación, el desarrollo de la cooperación energética regional constituye una alternativa necesaria y viable que permita a su vez contribuir al desarrollo socio-económico regional. El sector energético latinoamericano ofrece amplias posibilidades para convertirse en ese factor de cambio y de colaboración entre los países de la región en el marco de la integración de nuevo tipo que actualmente vive representado en la Alternativa Bolivariana para las Américas.

SUMARY
The current world energy situation is mainly the result of the combination of diverse economic trends, political, technological, social and environmental, that converge in a complex crisis panorama and adjustments characterized in the last years by an uncertainly in the prices, in the hydrocarbons and especially in the petroleum

The high consumption of the petroleum like main energy source is concentrated in the centers of the world economy. Those require more and more energy resources because of their growing level of industrial production what has unchained a constant and cruel fight to obtain them to coast of any price. The less advanced countries have played a passive and permissive paper in front of the looting that have made the transnational companies of their energy resources and until part of them they have ended up supporting the absurd strategies that look for to replace the shortage of petroleum. 

To make him in front of this complex situation, the development of the regional energy cooperation constitutes a necessary and viable alternative that allows in turn contributing to the regional socio-economic development. The sector energy Latin American offers wide possibilities to become that factor of change and of collaboration among the countries of the region in the mark of the integration again type that at the moment lives represented in the Alternative Bolivariana for the America.

Introducción
El sector energético influye de manera estratégica en el desarrollo socio-económico de un país. Este sector incluye la extracción de crudo y gas, la refinación, la petroquímica, y la generación de electricidad. Los productos derivados de estos procesos se utilizan como insumos de otras industrias, de ahí la forma decisiva en que influye este sector para el desarrollo de otras ramas de la economía de un país. Además, las industrias energéticas usan en forma masiva bienes y servicios de otras ramas de la economía, con lo que se fortalece el mercado interno. En la actualidad, ninguna actividad económica moderna puede subsistir o competir sin el suministro de energía. Por esta razón, la posesión de las principales reservas mundiales de petróleo constituye un factor decisivo que ha motivado a lo largo de la historia el desarrollo de conflictos bélicos cuyo objetivo fundamental ha sido apropiarse de los principales recursos energéticos de los países que cuentan con ellos. 

El mundo actual se caracteriza por el consumo indiscriminado de las fuentes no renovables de energías (petróleo, gas y carbón), siendo Estados Unidos el mayor consumidor de petróleo a nivel mundial, debido fundamentalmente al uso irracional que en esta sociedad de consumo se le da a este recurso energético. Además existen otros países como China que por el proceso de desarrollo en que se encuentran han incrementado de manera significativa su demanda de energía, lo cual ha influido también en el alto consumo energético mundial. El consumo desproporcionado de energía motivado por las propias empresas transnacionales y las grandes potencias que dominan la economía ha traído graves consecuencias para los más desfavorecidos, siendo los países subdesarrollados los más afectados.

El agotamiento de las fuentes no renovables de energía se ha hecho inminente en la actualidad y la preocupación por la búsqueda de fuentes alternativas ha crecido, lo que ha dado lugar a un papel más relevante de programas como es el caso de los biocombustibles, opción ésta que tiene como principal promotor a Estados Unidos aunque su uso se ha extendido a otras regiones como la Unión Europea, donde la producción se ha incrementado, así como en China y la India. La región latinoamericana desempeña el papel de productor y proveedor de los países industrializados para satisfacer su consumo, en contraste con las nefastas consecuencias que esto puede traer, lo que agrava el problema de la crisis alimentaria. Con el aumento en el uso de los biocombustibles los precios de los alimentos básicos se ven incrementados, lo cual afecta de manera directa y con mayor fuerza a las poblaciones que sufren de pobreza e inseguridad alimentaria. 

Entre los atractivos energéticos de América Latina y el Caribe cabe señalar que la región en su conjunto es exportadora neta de hidrocarburos. En esta zona se localiza una parte importante de las reservas mundiales de petróleo con un gran peso en la producción del crudo que se extrae a nivel internacional, contando además con reservas de gas y carbón mineral, estas últimas suficientes para más de dos siglos de explotación y abundantes recursos renovables, como la hidroenergía de la que cuenta con casi 23% del potencial mundial.
En los últimos 30 años la región ha sido considerada como un área estratégica sobre todo para Norteamérica, debido a la cercanía geográfica y a la mayor estabilidad política en comparación con otras regiones exportadoras del área subdesarrollada. Esto ha movido a las grandes corporaciones transnacionales que han saqueado los recursos del sector energético latinoamericano con la anuencia de sus gobiernos y oligarquías nacionales obteniendo cuantiosas utilidades sin que la región reciba a cambio lo que por derecho le corresponde y aumentado la dependencia tecnológica y económica.

Sin embargo, América Latina y el Caribe se caracteriza por presentar un serio desequilibrio en el sector energético: una desigual distribución geográfica de los recursos energéticos, asimetrías en los niveles de desarrollo tecnológico y de infraestructura para la explotación y procesamiento de los mismos y diferencias en los intereses gubernamentales. A pesar de contar con grandes reservas de hidrocarburos, una gran parte de la población no tiene acceso a los servicios de electricidad, lo que se evidencia fundamentalmente en los sectores rurales y suburbanos. 

En los últimos años la región latino-caribeña ha experimentado cambios favorables de gran relevancia en el enfoque que algunos gobiernos le han dado a las políticas públicas energéticas. El Estado ha venido desempeñando un papel protagónico, devolviendo los principales recursos energéticos a manos de la población a través de nacionalizaciones que se han llevado a cabo en países como Venezuela y Bolivia, con el fin de hacer un uso autónomo, soberano y racional de éstos. 

En medio de esta compleja situación, el desarrollo de la cooperación energética regional continúa siendo una alternativa necesaria y viable para enfrentarla y a su vez contribuir al desarrollo socio-económico regional. Aunque existe una trayectoria reconocida en este campo, el marco de la integración de nuevo tipo ofrece nuevas alternativas que consolidan el proceso mismo y permite obtener los beneficios de la explotación y uso de los recursos energéticos a favor de la región, así lo demuestran los principales logros alcanzados hasta el momento. 

Teniendo en cuenta los elementos anteriormente expuestos, planteamos como problema científico la siguiente interrogante: 

¿Cuáles son los retos y perspectivas integracionistas tipo ALBA en el sector energético de América Latina y el Caribe?

El objetivo general de la investigación es el siguiente: 

Analizar los retos y perspectivas integracionistas tipo ALBA en el sector energético de América Latina y el Caribe.

Para dar cumplimiento al objetivo general se establecen los siguientes objetivos específicos:
· Caracterizar el sector energético a nivel mundial.

· Caracterizar el sector energético latinoamericano.

· Conocer los avances de la integración energética latino-caribeña.

· Determinar el papel del proceso integracionista tipo ALBA en el desarrollo del sector energético en América Latina y el Caribe.

· Explicar los principales logros alcanzados por la integración energética tipo ALBA.

Por tanto hemos formulado la siguiente hipótesis de investigación: 

América Latina y el Caribe cuentan con abundantes recursos energéticos que han sido explotados por empresas transnacionales con el beneplácito de sus gobiernos sin que la región reciba los beneficios que le corresponden. La integración energética regional tipo ALBA es una de las alternativas para enfrentar la crisis del sector y las nuevas estrategias transnacionales, además de contribuir al fortalecimiento de la soberanía y seguridad energética y al desarrollo socio-económico de la región.

Estructura de la investigación

La investigación está compuesta por tres capítulos en donde se tratan los objetivos propuestos. En el primer capítulo se expone lo relacionado con la situación actual del sector energético a nivel mundial refiriéndose a la demanda y oferta de hidrocarburos a nivel mundial, haciendo énfasis en el petróleo destacando aspectos como el comportamiento histórico de los precios de esta fuente de energía, así como los conflictos bélicos que se han desatado por la posesión de este recurso energético. Se tienen en cuenta también aspectos relevantes relacionados con las reservas, demanda y consumo de otros recursos energéticos como el gas y el carbón y el papel que en la actualidad desempeñan los biocombustibles como fuentes alternativas de energía. Finalmente de la misma manera se analiza el lugar y papel de las empresas transnacionales en el sector.

En el segundo capítulo, se abordan las principales potencialidades y dificultades del sector energético en América Latina y el Caribe, haciéndose referencia al petróleo como principal fuente de energía, sin dejar de mencionar los recursos gas y carbón y el papel de los biocombustibles en la región. Se hace un análisis del papel del Estado y las políticas energéticas en América Latina y el cambio de enfoque de las mismas en algunos países de la región como Venezuela y Bolivia. Igualmente se analiza el desempeño que han tenido las empresas transnacionales energéticas en la región.

El tercer capítulo y final se refiere en un primer momento a los acuerdos de cooperación e integración energética en América Latina y el Caribe liderados fundamentalmente por potencias extra-regionales. Se hace un análisis de la integración en el sector energético en el marco de procesos integracionistas propiamente latinoamericanos con enfoque neoliberal. Finalmente se expone lo relacionado con un nuevo tipo de integración energética haciendo referencia a la Alternativa Bolivariana para las Américas (ALBA) y sus proyectos en este campo como Petroamérica. 

Metodología

La investigación se realizó utilizando el método teórico a través del análisis y síntesis del sector energético mundial y latinoamericano; y a través de la inducción con la recopilación de datos y el método empírico a través del análisis de documentos que nos proporcionaron la información necesaria para la investigación.
CAPÍTULO I. 
El sector energético mundial: situación actual
El sector energético posee un gran potencial económico, es un sector crucial y estratégico para el desarrollo socio-económico de cualquier país o región. Su relevancia radica en que se extiende desde la extracción de crudo y gas hasta la refinación, la petroquímica y la generación de electricidad, los productos de estas industrias son insumos de otras, y, así, se va formando una gran cadena de valor económico. Por ejemplo, para la industria del acero o del cemento, el costo de los energéticos que necesita es muy alto y esta hace encarecer el precio final. Además, las industrias energéticas usan en forma masiva bienes y servicios de otras ramas de la economía, con lo que se fortalece el mercado interno. En la actualidad, ninguna actividad económica moderna puede subsistir o competir sin el suministro de energía.

La principal fuente no renovable de energía en el mundo actualmente es el petróleo, también se utilizan el gas, el carbón y el uranio pero en una proporción mucho menor, de ahí la importancia de este recurso para el desarrollo industrial de acuerdo a la tecnología actual. La industria, la electricidad, el transporte, la construcción, el turismo, la agricultura, la pesca, la ganadería, la minería, etc., son muy dependientes del petróleo, que también ha contribuido a los notables adelantos experimentados en medicina, al utilizarse en la producción de medicamentos, en el desarrollo de infraestructuras sanitarias como hospitales y ambulancias, y hasta en la construcción de las carreteras por donde circulan éstas, en fin, el petróleo está presente en los procesos de fabricación de prácticamente todos los bienes de uso común básicos en nuestro modo de vida actual, tanto en forma de energía como de materia prima.

No debe sorprender que, si el funcionamiento de la sociedad depende en tal medida del petróleo, cualquier incremento en su precio genere procesos inflacionarios que finalmente acaben por extenderse a todos los sectores económicos y por afectar a las economías de todos los países, golpeando primero y en especial a las de los más débiles. 

Ahora bien, el elevado consumo del petróleo como principal fuente de energía está concentrado en los centros de la economía mundial. Son éstos los que a causa de su creciente nivel de producción industrial requieren cada vez más recursos energéticos, lo que ha desencadenado una lucha constante y cruel por obtenerlos a costa de cualquier precio. Por su parte, los países menos avanzados han jugado un papel pasivo y permisivo frente al saqueo que han hecho las empresas transnacionales de sus recursos energéticos y hasta parte de ellos han llegado a apoyar las absurdas estrategias que buscan suplir la escasez de petróleo. 

1.1. Escenario energético mundial

La situación energética mundial actual es el resultado de la combinación de diversas tendencias económicas, políticas, tecnológicas, sociales y ambientales, que confluyen en un complejo panorama de crisis y ajustes caracterizado en los últimos años por una escalada de precios, sobre todo en los hidrocarburos y especialmente en el petróleo.

La elevación de los precios del petróleo desde comienzos de este siglo, ha reforzado el cuestionamiento del modelo energético basado en los combustibles fósiles (petróleo, carbón mineral y gas natural). Los límites de este modelo vigente se han observado tanto en el orden económico (altos precios de la energía), como en el plano social (inequidad y pobreza energética) y ambiental (implicaciones adversas para el entorno). 

En pleno siglo XXI, persiste un modelo energético asimétrico y excluyente con consecuencias negativas para las poblaciones más pobres del planeta, que no tienen acceso a los combustibles modernos para cubrir sus necesidades básicas, de igual manera, resulta extremadamente limitado el aprovechamiento de las fuentes de energía renovables y existen enormes reservas no utilizadas de ahorro y eficiencia energética.

La inequidad en el acceso a la energía se evidencia en el hecho de que los cerca de mil millones de personas que viven en los países desarrollados consumen alrededor de la mitad de la energía primaria total, mientras que dos mil millones de personas pobres - residentes en países subdesarrollados - no tienen acceso a fuentes de energía sostenible. En las regiones subdesarrolladas, América Latina y el Caribe y el Medio Oriente muestran un nivel de cobertura de electricidad que supera el 89% de sus poblaciones, mientras que en África, sólo el 34% de la población total tiene acceso a la misma, lo que resulta ciertamente preocupante. 

Según las últimas estadísticas disponibles, los combustibles fósiles representan alrededor del 80% del consumo global de energía primaria, distribuidos de la siguiente forma: petróleo, del 33% al 35%; carbón, 24% y gas natural, 21%. El consumo restante está repartido entre las fuentes renovables (17%) y la energía nuclear cerca del 6%. El porcentaje de las fuentes renovables se divide a su vez entre las tradicionales de la biomasa (9%), la hidroelectricidad a gran escala (6%) y las llamadas nuevas fuentes renovables con apenas 2%. (Anexo 1)  

También son evidentes las grandes disparidades en cuanto al acceso de los distintos países a la energía comercial. Aunque el consumo percápita de energía a nivel mundial es de 1.6 toneladas de petróleo, en países como Estados Unidos este indicador alcanza las 7.9 toneladas, y un total de 2298 millones de toneladas, en la Unión Europea el consumo percápita es de 3.7 toneladas y en Japón 4 toneladas, mientras que en el conjunto de países subdesarrollados el promedio es de apenas 0.6 toneladas. (Anexo 2) 

1.1.1. Dinámica del consumo y la oferta de energía 

La composición del balance de energía comercial en el mundo durante los últimos 30 años ha mostrado variaciones en dependencia, básicamente del comportamiento de los precios internacionales de los hidrocarburos. Se pueden identificar tres períodos fundamentales: 

· Período entre 1973-1985. Durante este período los precios del petróleo se caracterizaron por ser elevados, lo que produjo una reducción de la participación del petróleo en el balance mundial de energía comercial al pasar de 48% a 39%, como resultado de la sustitución petrolera por fuentes alternativas, principalmente la energía nuclear y el gas natural.

· Período entre 1985-2000. En este período predominaron niveles de precios relativamente estables y moderados. La sustitución petrolera se estancó, el gas natural fue la fuente más dinámica – en los países subdesarrollados, al disminuir los precios, la proporción del petróleo aumentó de 35% a 40%, acompañado de un aumento paralelo del gas natural de 10% al 14% -, el carbón fue la fuente que más retrocedió

· Período entre 2000-2005. Es un período de altos precios en el que se destaca un retroceso del petróleo, así como una recuperación del carbón, sobre todo en países subdesarrollados de Asia (China e India). El consumo de petróleo en los países subdesarrollados pasó de 40% a 33%. En los países industrializados, la participación de las principales fuentes de energía comercial se mantuvo prácticamente igual.

Según la opinión de organismos dedicados al estudio de la energía, los combustibles fósiles continuarán siendo en las próximas décadas la fuente dominante de energía primaria a nivel global contribuyendo en un 83% al incremento de la demanda total de energía entre el 2004 y 2030. El petróleo continuará representando más del 30% de la matriz energética mundial, seguido por el carbón y el gas.

1.1.1.1. Petróleo

El petróleo es el combustible más comercializado - 60% del petróleo producido se comercializa internacionalmente- lo que produce que el comportamiento de sus precios tenga un impacto significativo en el comercio y las finanzas internacionales. Igualmente, esta fuente no renovable de energía es el principal componente del balance energético comercial global. Por regiones, representa el 40% del consumo de Norteamérica, el 32% de Europa y Asia y el 53% de Oriente Medio. En otras regiones geográficas el peso energético del petróleo es el siguiente: Sudamérica y América Central 44%, África 41%. 

El petróleo apareció en el siglo VIII cuando las calles de Bagdad fueron pavimentadas con alquitrán derivado del petróleo por medio de destilación destructiva.[] En el siglo IX se llegaron a explotar campos petroleros en el área cercana a Bakú, en Azerbaiyán, para producir nafta. Estos campos fueron descritos por al-Masudi en el siglo X, y por Marco Polo en el XIII, que calificó a la producción de esos pozos petrolíferos como de cientos de naves.[] El petróleo también fue destilado por al-Razi en el siglo IX, produciendo compuestos químicos como el keroseno en el alambique. Este producto fue utilizado para la iluminación gracias a la invención paralela de las lámparas de keroseno, dentro de la industria de las lámparas de aceite.[]
La Revolución Industrial generó una necesidad cada vez mayor de energía, la cual se abastecía principalmente de carbón. Por otro lado, se descubrió que el keroseno podía extraerse del petróleo crudo, y que podía utilizarse como combustible. El petróleo comenzó a tener una fuerte demanda, y para el siglo XX se convirtió en una de las principales materias primas del comercio mundial. A la llegada del siglo XX, la producción de crudo del Imperio Ruso, que procedía casi íntegramente de la península Abseron, representaba la mitad de la producción mundial y dominaba los mercados internacionales.[] En 1884 ya se habían puesto en marcha casi 200 pequeñas refinerías en los suburbios de Bakú.[] Por otro lado, y como efecto secundario de este temprano desarrollo de la industria petrolera, la península de Abseron emergió como uno de los casos más antiguos y graves a nivel mundial de negligencia medioambiental.[] En 1878, Ludvig Nobel y su compañía Branobel revolucionaron el transporte de crudo mediante la fabricación y puesta en funcionamiento del primer petrolero en el mar Caspio.[]
En el primer cuarto del siglo XX los Estados Unidos superaron a Rusia como productor de petróleo más grande del mundo. Por la década de l920, ya se habían puesto en funcionamiento campos petrolíferos en muchos países del mundo, incluyendo Canadá, Polonia, Suecia, Ucrania, Estados Unidos y Venezuela. En 1947, la compañía Superior Oil construyó la primera plataforma petrolífera marítima en la costa de Louisiana, en el Golfo de México. Durante la década de los años 60, compañías multinacionales tales como Mobil, BP y Shell tuvieron acceso a más del 80% de las reservas globales de gas natural y petróleo.

En la actualidad la industria petrolera se estructura en cinco secciones, Upstream (exploración, desarrollo y producción de crudo y gas natural), Downstream (buques, refinerías, vendedores, detallistas y consumidores), transporte por oleoducto, transporte marino y proveedor y servicio. 

1.1.1.1.1. Demanda mundial de petróleo

El consumo actual en el mundo es de 76 millones de barriles diarios y de ellos un poco más de 30 millones son extraídos por los miembros de la OPEP. Se estima que la humanidad ha consumido en tan sólo cien años aproximadamente la mitad del petróleo que se había ido formando a lo largo de millones de años bajo el subsuelo de diferentes áreas de nuestro planeta. Por ello, la generación de comienzos del siglo actual, habrá de enfrentarse al momento en que se alcanzará la cumbre de la producción mundial de petróleo, a partir del cual su disponibilidad comenzará a decaer.

Se estima que en el período 2005 al 2030 la demanda primaria de petróleo crecerá a un promedio anual de 1,3% superando los 116 millones de barriles diarios en el 2030, en comparación a los 84 millones de barriles demandados en el 2005. Más del 70% de este incremento provendrá de países en desarrollo, con promedio anual de 2,5%, donde China e India son los países que registrarán los mayores incrementos. La demanda de los países de la Organización de Cooperación y Desarrollo Económico (OCDE), se incrementará apenas en 0,6% promedio anual.

El sector transporte será el de mayor incidencia en el incremento de la demanda petrolera. En los países de la OCDE este sector contribuirá al incremento de su demanda en un 63%. La mayor parte del incremento de la energía en sectores distintos al transporte será cubierto por el uso del gas y del carbón, energías renovables y electricidad. En el caso de los países no miembros de la OCDE el petróleo será también el principal impulsor de la demanda, pero los otros sectores, especialmente la industria, también tendrá un peso preponderante en el incremento de la demanda.

La demanda energética de los países desarrollados es muy superior a su oferta, lo cual implica que su creciente consumo sea abastecido por países en desarrollo. La mayoría de las proyecciones sobre el consumo de combustible coinciden en señalar que todas las regiones importadoras netas de este recurso energético incrementarán su consumo en las próximas dos décadas.

El principal consumidor de petróleo es Estados Unidos con el 24% del total mundial y con una proyección de consumo para el año 2030 de 25%. La Unión Europea es el segundo consumidor mundial, en el año 2007 registró un 19% del total mundial del consumo y sólo participa del 4.5% de la producción mundial y posee 0.7% de las reservas probadas, sin embargo tiene 16% de la capacidad mundial de refinación del crudo. China ocupa un lugar importante en el consumo de petróleo, haciendo el análisis por países sin tener en cuenta a la Unión Europea, tiene el segundo lugar al consumir el 9% del total mundial, mientras Japón se posiciona en el tercer lugar con el 6%. 
El petróleo consumido por la Unión Europea se importa fundamentalmente de dos países europeos, Noruega y Rusia, que en conjunto proveen 45% del consumo europeo. Los países de la OPEP proveen el 25%, dentro de los cuales Irak provee poco más del 3%. Las reservas petroleras de la Unión Europea podrían producir 25 años. A los niveles actuales de consumo, estas podrían durar un tiempo aún menor.

Los países asiáticos, principalmente China e India son los que tendrán las mayores tasas de crecimiento en el consumo de petróleo en las próximas décadas. Las importaciones netas de energía, en proporción del consumo total de energía, han aumentado en gran parte de Asia-Pacífico y algunos países lo han hecho de manera importante. La demanda asiática de energía puede crecer aún más en el futuro, pues el consumo percápita de los países asiáticos en desarrollo es tan sólo de 1.7 barriles, (China registra menos de 1.6), mientras los países del G-7 consumen actualmente 18.6 barriles de petróleo percápita (Japón consume16 y Estados Unidos más de 25).

Según la Agencia Internacional de Energía, el incremento sería mayor en los países emergentes de Asia, donde las importaciones pasarían de un nivel de 48% en 2004 a 73% en 2030. En los países de la OCDE, Europa es la región cuya dependencia de las importaciones crecerá mas rápidamente, al pasar de un nivel de 58 a 80%, debido tanto a un incremento de la demanda como a una disminución de la producción total. La OCDE en su conjunto importará dos tercios de sus necesidades en el 2030, en comparación al nivel de 56% registrado en el 2007. Se prevé una concentración de la oferta en los países del Medio Oriente, región altamente vulnerable en términos geopolíticos.

El considerable crecimiento de las economías asiáticas ha dado lugar a una mayor demanda de energía en esta región. China e India han dado cuenta de alrededor del 40% del crecimiento de la demanda mundial de petróleo desde 1990. El consumo de petróleo en China, ya el segundo del mundo, se sitúa en 7,6 millones de barriles diarios y sigue creciendo, así como el de India. El conjunto de Asia fue responsable de aproximadamente 75% de dicho aumento de la demanda mundial. (Anexo 3). 

América Latina por su parte, consume sólo el 5% del petróleo del total mundial y se proyecta para el año 2015 un casi imperceptible incremento de 0.6%. Para 2030 se estima que el consumo petrolero de la región alcanzará un 7%.

1.1.1.1.2. Las perspectivas de oferta y reservas de petróleo en el mundo 

Después de la guerra en el Golfo Arábigo-Pérsico en 1990-1991 se abrió un nuevo período en las relaciones entre los principales productores y consumidores de petróleo, que favorece sobre todo a los países petroleros con grandes reservas de crudo, a las grandes compañías petroleras y a los principales importadores de este producto, es decir, países altamente industrializados.
El lugar reservado para los países subdesarrollados importadores de petróleo en este contexto ha sido totalmente marginal y dependiente. Estos países sólo han recibido los efectos de lo que acontece en el mercado, como resultado de la acción -muchas veces concertada- de los mayores exportadores de crudo, las grandes compañías transnacionales y los principales consumidores de hidrocarburos del mundo industrializado. De mantenerse estas tendencias, es de esperar una marginación aún mayor de amplios sectores de la población del tercer mundo, que ya enfrentan serias limitaciones para acceder a la energía requerida para satisfacer las necesidades más elementales.

En cuanto a la oferta petrolera, el Medio Oriente y los países del norte de África continuarán albergando el 62% de las reservas, de los veinte países con mayores reservas petroleras, siete están ubicados en dicha región. Las reservas probadas, incluso el petróleo no convencional pueden sostener los actuales niveles de producción por un período de 42 años, estas se han incrementado continuamente durante los últimos años, en términos de volumen, pero han permanecido relativamente estables en la relación reservas-producción. (Anexos 4 y 5).
Las tres zonas que concentran la producción mundial son Oriente Medio, la antigua Unión Soviética y Estados Unidos; en torno al 70% del crudo del mundo procede de ellas. Sin duda, la región más importante es la de Oriente Medio. Arabia Saudí, con casi el 12% de la producción total, es el mayor productor del mundo. La Organización de Países Exportadores de Petróleo, tiene un importante papel en la producción de petróleo. El grupo produce aproximadamente el 40% de la demanda mundial que sobrepasa los 86 millones de barriles diarios, y aporta casi dos de cada tres barriles del crudo que se comercializa internacionalmente.

Estados Unidos, pese a beneficiarse de una producción muy alta, le resulta insuficiente para satisfacer su consumo interno, siendo así uno de los principales importadores de petróleo, además de utilizar estrategias bélicas como método para obtener este recurso. La tercera zona en la discordia, los territorios que formaban la antigua URSS, extrae suficiente crudo como para cubrir sus necesidades e incluso para exportarlo, sin embargo, no hay que olvidarse de otros países clave en el mapa del oro negro: Venezuela, México y China. Cada uno aporta casi el 5% de la producción mundial.

América Latina y el Caribe concentran cerca del 11% de las reservas probadas de petróleo a nivel mundial. Sin embrago sólo Venezuela y México concentran cerca del 80% de las reservas de la región, mientras que Brasil, Ecuador, Argentina y Colombia participan del resto. Brasil concentra importantes reservas de petróleo, la tercera de la región, pero el país es uno de los grandes consumidores mundiales. Se estima que el consumo se incrementará a una tasa promedio anual de 2,4% hasta el año 2025 y su gran reto es poder autoabastecerse. 

En el año 2006 quedaban en el mundo entre 990.000 millones y 1,1 billones de barriles de crudo por extraer. Esto significa que al ritmo actual de consumo mundial estas reservas se agotarían hacia el año 2043, fecha que podría ser más cercana si el consumo de energía aumentara, como se prevé que ocurra por parte de los países en vías de desarrollo. Sin embargo, estas previsiones no incluyen el hallazgo de nuevos pozos o la posibilidad de extraer petróleo de zonas naturales y, por lo tanto, no perforables. 

En cuanto a la producción tanto de petróleo crudo, líquidos de gas natural (LGN) y petróleo no convencional, los países de la OPEP incrementarán su producción, así como su participación mundial pasando de un nivel actual de 40% a 48%. El incremento de la producción petrolera en estos países se explica porque poseen vastos recursos y sus costos de producción son generalmente más bajos. Arabia Saudita continuará siendo el mayor productor de petróleo crudo y LGN y es el país donde tendrán lugar los mayores incrementos. De igual forma, habrá aumentos importantes en Irak, Irán, Kuwait, Emiratos Árabes Unidos, Libia y Venezuela. (Anexo 6).
En promedio, la producción petrolera de los países no miembros de la OPEP también se incrementará, aunque a un ritmo menor. En el largo plazo, sólo Rusia, Asia Central, América Latina y el África Subsahariana, lograrán un incremento significativo en la producción de petróleo convencional.
1.1.1.1.3 Los precios del petróleo

El precio del petróleo sigue siendo una variable clave en el funcionamiento de la economía mundial debido, entre otras cosas, a que este producto es el más comercializado a nivel internacional, tanto en términos de volumen como en términos de valor.

La razón principal de la subida de precios del petróleo hay que buscarla en el tradicional juego de la oferta y la demanda. Al tratarse de una energía agotable cuyo consumo es más intenso en momentos de “boom” económico, la demanda presiona sobre la oferta y sube los precios. A la ley del mercado hay que añadirle la presión de los países miembros de la Organización de Países Exportadores de Petróleo (OPEP)
, que reducen o aumentan la producción de crudo según sus intereses. Y para complicar más la comprensión del mercado de este combustible, resulta fundamental seguir de cerca la fluctuación del dólar: en esta moneda cotiza el crudo y con ella se expresa el valor del barril. En los momentos de crisis económica y en los períodos de guerra es cuando más se evidencia la fluctuación de los precios del petróleo.

Un ejemplo de esto lo constituyen los altos precios del petróleo que se manifestaron en el período de 1973-1985. El alza de precios de comienzos de los años 70, decretada por la OPEP y dirigida a recuperar parte de la renta petrolera que hasta ese momento pasaba a las arcas de las empresas transnacionales y de los gobiernos de los países industrializados, estremeció las estructuras neocolonialistas y sentó un justo precedente en la lucha del Tercer Mundo por su independencia económica. Los principales consumidores mundiales de hidrocarburos, o sea, los países industrializados se ajustaron con gran rapidez a la nueva situación, transfiriendo los altos precios de la energía al exterior por la vía de las exportaciones. 

Los principales productores del Tercer Mundo, agrupados en la OPEP, acumularon grandes excedentes financieros, los cuales fueron reciclados en gran medida hacia los países industrializados para asegurar una colocación rentable en los mercados financieros internacionales. Consecuentemente, esos recursos lejos de coadyuvar al desarrollo de las economías de los países subdesarrollados exportadores de petróleo, como se esperaba, contribuyeron a la abundancia de capitales existente en la segunda mitad de la década del 70, lo cual aceleró el proceso galopante de endeudamiento externo del Tercer Mundo, que alcanzó su mayor dinamismo en ese período.

Para las naciones subdesarrolladas importadoras de hidrocarburos, el alza de los precios del petróleo tuvo un impacto sumamente negativo, que se adicionó al ya preocupante deterioro de los términos de intercambio con los países industrializados.

Ante esta situación, los países subdesarrollados importadores netos de hidrocarburos optaron, en la medida de sus posibilidades, por la explotación de las reservas petroleras nacionales y, en algunos casos, por el desarrollo de otras fuentes energéticas. Estos programas fueron financiados en parte con préstamos externos, obtenidos en aquella época con relativa facilidad, los cuales se tradujeron en más elevados niveles de endeudamiento de estas economías.

Estas tendencias, sin embargo, comenzaron a sentirse con mayor fuerza después de la escalada de precios ocurrida en 1979-81, también conocida como segundo “ shock” petrolero. Esta nueva elevación de precios se explica, en gran medida, por la interrupción temporal de la oferta petrolera internacional, derivada de la convulsión política en el Medio Oriente durante esos años.

En los países altamente industrializados, principales consumidores de hidrocarburos, la demanda de petróleo, después de crecer a un ritmo promedio anual de 7.5% en 1966-73 y de 0.5% en 1973-79, se redujo en más de un 3% en el período 1979-85. 

La sobreoferta creada por el aumento de la producción petrolera fuera de la OPEP, en condiciones en que el consumo mundial de hidrocarburos registraba una marcada tendencia decreciente, aceleró el deterioro de las posiciones de esta Organización en los mercados internacionales, a pesar de sus esfuerzos por mantener el control de dichos mercados. Entre 1979 y 1985 el aporte de la OPEP a la producción mundial de petróleo cayó de casi 50% a 30%, mientras que en las exportaciones mundiales de crudo la reducción fue de 88% a 64%. Esta pérdida de terreno se tradujo en una acelerada disminución de sus ingresos petroleros, cuyo monto en 1985 fue menos de la mitad del registrado en 1980.

Entre 1987 y 1997 los precios oscilaron entre 17 y 20 dólares por barril, antes de desplomarse en más de un 30% en 1998. Los precios relativamente bajos, que predominaron durante la mayor parte del período 1986-98, afectaron en sentido general a todos los productores de crudo, pero el grado de afectación varió en función de las condiciones de producción y de la dependencia en que se encuentran esas economías de los ingresos petroleros.

A partir del segundo trimestre de 1999 se dejaron de sentir los efectos de una elevación considerable en los precios del petróleo, los cuales llegaron después de caer en unos 13 dólares por barril en 1998, pasaron a unos 18 dólares por barril en 1999 y se ubicaron en torno a los 27 dólares por barril, como promedio, en el 2000. En ocasiones, durante ese último año, los precios llegaron a superar los 35 dólares. Este incremento de precios se explica por una combinación de factores entre los que cabe mencionar el recorte productivo adoptado por la OPEP y otros productores de crudo.

Durante los años posteriores continúa la tendencia alcista en los precios del petróleo. A diferencia de los elevados incrementos de los años setenta y de inicios y fines de los noventa, que se debieron a alteraciones de la oferta, el crecimiento de los precios en 2004 por ejemplo, se debió básicamente al incremento de la demanda y de los riesgos geopolíticos. Los problemas de inestabilidad política en importantes países productores como Irak, el recorte de la producción de la OPEP y los temores de eventuales desajustes entre la oferta y la demanda, así como los movimientos especulativos, continuaron presionando los precios durante años posteriores.

En las últimas décadas el cambio continuo en los precios de petróleo se ha colocado en el primer plano de los asuntos financieros. Puede observarse, por ejemplo en base a las medias, máximos y mínimos anuales, que el ascenso de los precios en dólares del petróleo en los últimos años es acompañado por un crecimiento en la volatilidad, medida a través de la desviación estándar, lo que alimenta la incertidumbre en la toma de decisiones económicas.
Dicho gráfico da un panorama sobre el crecimiento y las oscilaciones de los precios del petróleo en dólares corrientes. Se puede observar que el precio medio toma un importante ascenso en los últimos dos años y que el 2004 registró notorias oscilaciones. Esta volatilidad mantuvo tensos los nervios de los especuladores en los mercados de otros productos básicos y de activos financieros. De allí que resulte interesante observar las fluctuaciones que experimenta la cotización del crudo frente a otros patrones de referencia. 
En el período 2005-2008 uno de los motivos con que se ha identificado los altos precios ha sido con la falta de inversiones en países productores así como en las refinerías, que combinado con la creciente demanda de los países industrializados y algunos países con rápido crecimiento como China e India genera un déficit de oferta. En el 2007 el petróleo arribó a 100 dólares el barril con pronósticos desconcertantes para el 2008, el comportamiento de las cotizaciones internacionales de petróleo durante este período fue una de las tendencias en la evolución de la economía mundial; entre otras causas del movimiento alcista se ubican, la creciente inestabilidad socio-política en el Medio Oriente, la persistente especulación de los mercados financieros internacionales, reforzada por los temores de una crisis crediticia y la debilidad de dólar norteamericano, moneda en la que se cotiza el crudo. En julio de 2008 el precio del petróleo alcanzó la cifra récord de 147 dólares el barril. 
1.1.1.1.4. Conflictos bélicos por el petróleo
Debido a la escasez del petróleo como principal fuente de energía en el mundo actual, se han producido a lo largo de la historia numerosos conflictos bélicos los cuales se han desarrollado con el fin de dominar las reservas de este recurso energético. 

El petróleo fue el motivante de la guerra del Golfo en 1991, que sirvió a los países occidentales, especialmente a Estados Unidos para desestabilizar a la OPEP, ejercer control sobre los precios del petróleo, y para crear una nueva correlación de fuerzas en favor de Estados Unidos en la zona, donde se encuentran las reservas petroleras más importantes del mundo. El propio Irak ha desencadenado una guerra contra el pueblo Kurdo, en cuyo territorio se encuentran importantes yacimientos petroleros.

En el caso de Timor Oriental, las importantes reservas hidrocarburíferas en el Mar de Timor prolongó la ocupación de Indonesia en este país, que recientemente obtuvo su independencia, así como a la interferencia australiana en el conflicto, país que quería también participar en la repartición de estas reservas. En las Islas Spratley, unos islotes con reservas petroleras, reclaman derechos China, Vietnam, Las Filipinas, Indonesia, Malasia y Brunei y se han producido algunos enfrentamientos entre ellos.

África es otro ejemplo de regiones donde se han desarrollado conflictos bélicos por el dominio del petróleo. Los países colonialistas europeos ocuparon el continente africano para saquearlo, cuando los nuevos países alcanzaron su independencia, muchos conflictos quedaron sin resolver y se crearon nuevos. Uno de ellos es el caso de la guerra en Angola, uno de los principales productores de petróleo de África. En ese país, el control de los recursos hidrocarburíferos han estado siempre en manos del Movimiento Popular de Liberación de Angola (MPLA), en tanto que los diamantes en manos de UNITAS, organización guerrillera financiada por Estados Unidos. La perpetuación de la guerra en este país, ha estado muy relacionada con la necesidad de controlar el petróleo, y a la vez, los dos ejércitos han utilizado los recursos financiados por el petróleo y los diamantes para mantener sus gastos de guerra.

Ya desde las épocas coloniales, Portugal mantuvo un ejército fuerte en Angola para controlar los recursos hidrocarburíferos y los diamantes. Eso condujo a 13 años de una guerra sangrienta de liberación nacional, en la que Portugal se alineó al Gobierno racista de África del Sur, donde se sentaron las bases para la creación de UNITAS. La guerra en Angola, es el resultado de la política de guerra fría llevada a cabo por Estados Unidos. 

Las ex colonias francesas han sido también víctimas de empresas petroleras de ese país, a quienes se les puede atribuir un alto grado de responsabilidad en la falta de estabilidad política de la región. La guerra de liberación de Argelia, una de las más sangrientas del África, y que duró casi una década, tenía como causa subyacente, los ricos yacimientos petroleros argelinos, que hasta 1968, en que fueron nacionalizadas, fueron explotados por empresas petroleras francesas. 

La presencia de recursos naturales, incluyendo petróleo y gas, en territorios indígenas, de minorías étnicas o en zonas donde se asientan grupos humanos que han sido tradicionalmente marginados del poder, han generado conflictos internos que desencadenan en guerras civiles. En muchos casos, las empresas petroleras han alentado estos conflictos, este es el caso de la lucha del pueblo Ijaw en Nigeria. Este pueblo de 12 millones de personas, ha vivido atroces violaciones a los derechos humanos por enfrentamientos entre las empresas petroleras y la sociedad civil donde esta última ha sido la principal perjudicada.

Otro caso paradigmático es el de Aceh, en Indonesia, donde la empresa Mobil apoyó al Gobierno militarmente para frenar al grupo secesionista Free Aceh Movement (GAM) que en gran parte se organizó, como un resultado de la baja calidad de vida que vivió la población una vez que ingresó Mobil a la zona, por la contaminación ambiental y por el abuso de los derechos humanos.

Menos conocido es el caso de Sudán, el cual ha estado sumergido en una guerra civil durante la mayor parte de sus años de independencia manchada de petróleo. Se estima que durante ésta, han muerto unos dos millones de personas y que existen medio millón de refugiados y 4 millones han sido desplazados de sus tierras ancestrales. 

British Petroleum, una de las compañías petroleras que han operado en Irán propició varios enfrentamientos con Irak por los recursos petroleros en el Sur, y con Rusia por los recursos petroleros en el Norte. El Gobierno de Estados Unidos libró su propia batalla para beneficiar a sus petroleras, y asegurarles un puesto en el crudo iraní, usando su presión diplomática. Sólo cuando el poderío económico británico cayó luego de la II Guerra Mundial, pudo Estados Unidos romper el monopolio de British Petroleum.

El conflicto en el centro de Asia (Afganistán), está relacionado con el acceso y control de los abundantes recursos petroleros de la región, tanto del Caspio como del Golfo Arábigo. Existe también un interés por el control militar y económico de la región Euroasiática (incluyendo el Oriente Medio y las ex-repúblicas soviéticas de Asia Central), especialmente por el control sobre los recursos hidrocarburíferos, y por las rutas de su transporte. Esta fue una de las razones por las que se dio la intervención militar estadounidense en la década de 1990, en los Balcanes, el Cáucaso y el Mar Caspio. Chechenia es otro lugar donde se ha batallado una guerra, pues para mantener la hegemonía rusa en el transporte de crudo, Rusia debe mantener el control sobre Chechenia.

El caso más reciente de un conflicto bélico que tenga como eje central el dominio del petróleo es la guerra en Irak. De todas las razones para explicar la ocupación de Irak asociadas al petróleo, la más inmediata es la que puso en marcha el mecanismo de la guerra: los efectos no deseados del denominado programa Petróleo por Alimentos. Gracias a este programa mal llamado humanitario, Irak podía exportar petróleo en cantidades limitadas y comprar productos a los países que Bagdad eligiera. Así, en apenas dos años y pese al férreo control internacional, Irak recuperó su papel de importante socio comercial de sus vecinos árabes y de países como Francia, Alemania, Rusia o China. De este modo, Irak, al aliviar las presiones de los organismos financieros internacionales sobre los Gobiernos árabes, entorpecía el proyecto estadounidense de insertar a Oriente Próximo en la economía globalizada con Israel como eje. La Constitución aprobada en agosto de 2005 rompía el marco jurídico del Estado iraquí tanto en relación con el concepto de ciudadanía, derechos civiles y sociales como en relación con la gestión pública de los recursos, anticipando el contenido de la Ley de Hidrocarburos. El reparto del petróleo, así como la ley de Hidrocarburos que posteriormente se aprobó sanciona la gestión local de los recursos aún no explotados, que pueden alcanzar hasta el 78% de las reservas totales de Irak. Tras todo ello, más que una gestión descentralizada y más equitativa de estos recursos, está el propósito de favorecer que nuevas oligarquías locales asociadas a los ocupantes o a países vecinos (Irán e Israel) abran la puerta a la privatización del sector. Se calcula que Irak necesitará hasta 30.000 millones de dólares para volver a poner en funcionamiento el sector petrolero. Setenta empresas extranjeras, entre ellas la española Repsol, compiten ya por los Acuerdos de Participación en la Producción (APP), los cuales garantizan la explotación de las reservas petroleras. Nadie sabe adónde van a parar los ingresos por los poco más de los dos millones de barriles diarios que exporta Irak. El país ha de importar combustible para el transporte y el uso doméstico, al mismo tiempo que buena parte de su petróleo sale como contrabando. Para el pueblo iraquí, su riqueza se ha convertido en una maldición.

En América Latina han habido por lo menos dos guerras que en la década de los 40 estuvieron relacionadas con el petróleo: la guerra del Chaco, donde Paraguay perdió una porción del país con importantes yacimientos petroleros, y la guerra Ecuador –Perú. Otro caso es el de Las Malvinas, en tiempo de guerra, se creía que el motivo real era el petróleo. Hoy, luego de varios años después, Argentina y Gran Bretaña han trabajado en licencias de exploración conjunta de las Islas Malvinas, en un "Área Específica de Cooperación". 

Todas las guerras del presente y el futuro tienen un estado mayor conjunto, más o menos en la sombra, constituido por Gobiernos y transnacionales. Esta ‘alianza público-privada’, diseña estrategias en las que cada acción militar es un negocio, y cada negocio cuenta con protección militar. Así ocurre especialmente en el negocio del petróleo. Se necesita oponer a estas guerras movimientos que comprendan que las guerras no son solamente responsabilidad de Gobiernos con ambiciones imperialistas y sus agentes directos no son solamente militares y fabricantes de armas. 

1.1.1.2. El Carbón

El carbón es el más abundante de los combustibles fósiles, representa alrededor del 24% del consumo de energía comercial utilizado sobre todo en la generación de electricidad y procesos industriales y sólo se comercializa internacionalmente más del 15% del total producido. Se estima que su producción crecerá a un promedio anual de 1,8% entre 2004 y 2030 y las proyecciones con respecto a la demanda se han incrementado debido que se prevé que los precios se mantendrán por debajo de los del gas y los del petróleo durante dicho período.

La demanda de carbón seguirá siendo sensible al desarrollo de tecnologías limpias en la producción y a políticas públicas tendientes a diversificar las fuentes energéticas, el cambio climático y la polución local, así como a los precios relativos de otros combustibles. Parte del crecimiento de la demanda provendría de Asia, especialmente de China e India, países en donde abunda el recurso. En los países de la OCDE, el uso del carbón crecerá más lentamente y en la Unión Europea la instrumentación del Mecanismo de Comercio de Emisiones podría determinar una disminución de la demanda en esta región. En este período, según las proyecciones, Estados Unidos ocupará el tercer lugar en la demanda mundial de carbón con un crecimiento estimado del 0.9%. (Anexo 7).

Las reservas probadas de carbón permiten una producción a los niveles actuales, por un plazo de ciento cincuenta y cinco años. Más de la mitad de las reservas probadas están ubicadas en sólo tres países: Estados Unidos (27%), Rusia (17%) y China (13%). Otros países con importantes reservas son India, Australia, Sudáfrica, Ucrania y Kazajastán. Asia presenta una preponderancia en la producción mundial de carbón. Durante los últimos treinta años, la parte asiática en la oferta de carbón pasó de 24% en 1973 a 57% en 2005, donde predomina la contribución de China que pasó de 19% a 45% en ese período.

Como dijimos, Estados Unidos será el país que más incrementará su demanda, pero a pesar de que tiene grandes reservas, éstas tienen costos de explotación muy altos. Australia, Indonesia, Sudáfrica y Colombia, en cambio, incrementarán su producción, pero destinarán parte importante de ella a la exportación. El dinamismo del carbón en el mundo subdesarrollado se explica fundamentalmente por la contribución de Asia, región que experimenta el más rápido crecimiento del consumo energético del mundo. 

1.1.1.3. El Gas Natural

De los tres combustibles fósiles mencionados, el gas natural es el menos contaminante en cuanto a emisiones de carbono. El gas natural puede suministrar los mismos servicios energéticos que el carbón, con un 40% menos de emisiones de CO2, convirtiéndolo en un componente clave de las políticas de mitigación del cambio climático. Se estima que el consumo primario de gas a nivel global se incrementará entre 2004 y 2030 a una tasa promedio anual de 2%, menor a la de 2,6% promedio anual registrada entre 1980 y 2004. La demanda crecerá a mayor ritmo en África, Medio Oriente y algunos países de Asia, fundamentalmente China, sin embargo, los países industrializados continuarán siendo los mercados más importantes hacia el 2030, como es el caso de Estados Unidos, el cual continuará en el primer lugar en la demanda de gas natural a nivel mundial con un crecimiento de 0.6% en este período. (Anexo 8).
A nivel global, el sector eléctrico, contribuirá en más de 50% al incremento de la demanda. La participación del gas en la matriz energética se incrementará de un nivel de 21% a 23% en este mismo período. En muchas regiones del mundo, el gas continuará siendo el combustible más utilizado debido a sus costos de competencia y las ventajas ambientales con respecto a otros combustibles fósiles, sin embargo el consumo final de gas crecerá a un ritmo menor que el de su uso primario, lo que se explica en los países desarrollados por efectos de saturación, bajo rendimiento en los sectores de manufacturas pesadas y reducidos incrementos en la población.

 La demanda crecerá más intensivamente en los países subdesarrollados debido a su creciente producción industrial y actividades comerciales, sin embargo, el consumo residencial permanecerá en bajos niveles, en comparación con los países avanzados debido a los bajos ingresos de la población. 

En cuanto a lo que se refiere a la oferta de gas, se considera que estas son suficientes para satisfacer la demanda proyectada en el escenario que abarca hasta el 2030. Las reservas probadas que totalizaron 180 trillones de pies cúbicos en 2005, pueden abastecer la demanda a los niveles actuales, por un plazo de 64 años.

 Al igual que en el caso del petróleo las reservas probadas de gas natural se encuentran muy concentradas, el 56% se encuentran en Rusia, Irán y Qatar; otros países con importantes reservas son Arabia Saudita, Emiratos Árabes Unidos, Estados Unidos y Nigeria. Con relación a la producción, ésta crecerá más en el Medio Oriente y en Asia, pero gran parte de dicho crecimiento será exportado a Europa y Estados Unidos. La producción de gas también registrará un incremento significativo en América Latina, donde Venezuela emerge también como un importante proveedor. En Rusia, se espera que la producción crezca más lentamente debido a las dificultades técnicas para su extracción principalmente y a las de transporte al mercado.

De manera similar al petróleo, hay un desbalance geográfico entre las regiones donde tiene lugar la producción y donde se encuentran las reservas de gas con los mercados más importantes de consumo, lo que explica claramente las necesidades de los países industrializados por apropiarse y explotar estos recursos a través no sólo del comercio internacional y la inversión (cuyos rasgos característicos aumentan la dependencia y el subdesarrollo de los países menos avanzados) sino también de otras estrategias como las guerras.

La mayor parte del comercio internacional de gas natural se lleva a cabo regionalmente, sobre todo en Norteamérica y Europa, el resto del comercio se lleva a cabo mediante la transportación de gas natural licuado con buques tanqueros en áreas como Asia-Pacifico y el Medio Oriente donde esta infraestructura está más desarrollada. 

En América Latina y el Caribe los principales países exportadores de gas natural a través de gaseoductos son Bolivia y Argentina. El único país de esta región que se incluye entre los grandes exportadores de gas natural licuado es Trinidad y Tobago.

1.1.1.4. Fuentes alternativas renovables de energía 

La política energética mundial se impregna actualmente de la perspectiva del desarrollo sustentable, definido tradicionalmente por la Comisión Mundial sobre Medio Ambiente y Desarrollo, como “la satisfacción de las necesidades actuales sin comprometer la capacidad de las generaciones futuras de satisfacer sus propias necesidades”. En el ámbito energético, el desarrollo sustentable invita a los Estados a disociar el desarrollo económico del consumo de la energía, en un contexto en el que la toma en cuenta de los intereses ambientales y sociales se realiza en una óptica de largo plazo. En este escenario, el fomento de las energías renovables y en especial de las no convencionales (ERNC), aparece como una vía capaz de equilibrar el desarrollo energético con las necesidades sociales, ambientales y de crecimiento económico. 

Sin embargo, en la actualidad, el auge de las estrategias de producción de fuentes alternativas renovables de energía ciertamente se deben más a la situación apremiante de los países industrializados por obtener cada vez, mayor cantidad de energía que les permita mantener su desproporcionado nivel de consumo tanto en la población como en la industria, sacrificando inclusive la seguridad alimentaria de las regiones más pobres del mundo.

1.1.1.4.1. Energía nuclear

Los problemas vinculados a la seguridad en el suministro energético, los precios altos de los combustibles y las crecientes emisiones de CO2 han dado lugar también a un intenso debate sobre el rol que tiene el desarrollo de la energía nuclear. Esta energía, que apenas representaba el 1% del balance de energía comercial en 1973, llegó a aportar un 5% en 1985 y desde entonces se mantuvo en torno al 6%, debido a la pérdida de dinamismo de este segmento energético en los últimos 30 años por razones económicas, ambientales, entre otras, que eclipsaron el auge registrado hasta comienzos de 1980. 

En los últimos 25 años el aporte de la energía nuclear a la generación mundial de electricidad se ha mantenido en torno al 16%. En noviembre de 2006 existían 442 plantas nucleares en operación, de éstas, 103 estaban en Estados Unidos, 59 en Francia, 55 en Japón y 31 en Rusia. Los principales productores de electricidad de origen nuclear son Estados Unidos (30% del total mundial), Francia (16%), Japón (11%), Alemania (6%), Rusia (5%), y Corea del Sur (5%).

Los costos de la energía nuclear son menos vulnerables a las alteraciones de los precios del combustible que la generada mediante carbón o gas. El uranio representa una fracción limitada del costo total de la generación de electricidad nuclear, y además este recurso es abundante y se encuentra ampliamente repartido por todo el mundo. En los años más recientes se percibe un renovado interés en esta fuente energética, sobre todo en Asia. Por ejemplo, la India espera una expansión de la capacidad de generación de núcleo-electricidad en 8 veces para el 2022 y China en 5 veces en los próximos 15 años.

La construcción de plantas de energía nuclear es intensiva en capital y requiere inversiones iniciales entre 2 y 3,5 mil millones de dólares por reactor, es una inversión elevada, además de que los altos niveles de investigación y desarrollo que demanda incrementan aún más los recursos necesarios para su avance, lo que limita a los países subdesarrollados y le abre las posibilidades a los países industrializados, en las condiciones actuales de la economía mundial.

En los debates internacionales sobre la energía nuclear, una de las aristas más polémicas es la relacionada con las implicaciones ambientales. En las últimas décadas, se han dejado de sentir las preocupaciones acerca del impacto negativo de los accidentes nucleares, la disposición de desechos y los peligros de proliferación de armamento nuclear. Sin embargo en años recientes se ha potenciado el aprovechamiento de la energía nuclear como una opción de mitigación ante el cambio climático, aunque este tema ha servido de pretexto a naciones poderosas para intervenir en países que intentan avanzar en esta materia y justificar guerras que realmente buscan apoderarse de los recursos, como es el caso de Irán que frecuentemente es acusado por Estados Unidos de desarrollar tecnología nuclear con fines armamentistas.

1.1.1.4.2. Biocombustibles

Los biocombustibles son una fuente renovable de energía y su utilización racional y equilibrada, en función de prioridades económicas, sociales y ambientales de algunas regiones y países – con condiciones para su producción-, puede contribuir a la mitigación del cambio climático y al desarrollo sostenible. El empleo de biocombustibles no es una práctica reciente. Durante el siglo XX los problemas de abastecimiento de productos petrolíferos, originados como consecuencia de las guerras mundiales, obligaron a emplear aceites vegetales como carburantes. Sin embargo, la producción de biocombustibles, tanto en sus formas de etanol como de biodiesel, ha adquirido una importancia relevante en el mundo de hoy. Los altos precios del petróleo así como la reducción de los costos para su producción, los han hecho más competitivos respecto a los combustibles convencionales basados en el petróleo. 
Hay muchos tipos de biocombustibles y muchas maneras de producirlos. Actualmente todos los biocombustibles que se producen en el mundo están conformados por el etanol o los esters, comúnmente conocidos como biodiesel. La producción de etanol se está incrementando en muchas regiones del mundo. Dicho incremento se debe al aumento de la producción en Estados Unidos y Brasil, con un aumento vertiginoso de su comercialización Brasil representa la mitad del comercio global del etanol.

En términos energéticos, la producción mundial de biocombustible que es de unos 643 mil barriles equivale a 1 % del uso total de combustible en el transporte terrestre. Brasil y Estados Unidos, producen conjuntamente 80 % de la oferta global (Anexo 9). La producción de etanol en Estados Unidos se realiza fundamentalmente a partir del maíz y ha sido impulsado en años recientes como resultados de los incentivos fiscales y el incremento de la demanda de etanol como componente de las mezclas de gasolina.

La producción de etanol en Brasil proviene íntegramente de la caña de azúcar. Los menores costos de producción, el alza de los precios del petróleo y la aparición de vehículos que pueden utilizar indistintamente etanol y gasolina convencional, han contribuido en los últimos años a incrementar su producción.

En la Unión Europea, la producción de biocombustibles está aumentando debido a un fuerte apoyo gubernamental, correspondiendo la mayor parte de la producción al biodiesel. China e India son también importantes productores especialmente en la forma de etanol. La producción total de biodiesel continúa siendo reducida, comparada a la del etanol, cerca del 90% es producida y consumida en Europa. Alemania y Francia son los principales consumidores, seguidos de Italia, Austria, Bélgica, la República Checa y Dinamarca. Algunos de los países fuera de la Unión Europea, como Estados Unidos, Brasil y Australia, han empezado recientemente a producir biodiesel. 

Según la Agencia Internacional de Energía (AIE), el desarrollo de los biocombustibles, bajo ciertos parámetros, podrían traer beneficios ambientales a través de la disminución de las emisiones de gases de efecto invernadero. Considera además que los biocombustibles pueden contribuir al desarrollo rural, a la creación de empleos y que las políticas agrarias constituyen un importante impulsor del mercado de biocombustibles. Sin embargo, es evidente que su desarrollo tiene también un impacto ambiental y si no se toman las medidas necesarias, puede afectar el desarrollo sostenible y la producción de alimentos.

A pesar de estas afirmaciones, pudiéramos rebatirlas desde varios puntos de vista. En primer lugar, Estados Unidos, principal promotor de la producción de biocombustibles, busca satisfacer su consumo desproporcionado de energía convirtiendo los alimentos en combustible a costa del sacrificio de los más pobres, es decir, no pretende hacer un uso eficiente de la energía, sino seguir consumiendo lo mismo utilizando otras fuentes. La gran pregunta es: ¿dónde y quiénes van a suministrar los más de 500 millones de toneladas de maíz y otros cereales que Estados Unidos, Europa y los países ricos necesitan para producir la cantidad de etanol que las grandes empresas norteamericanas y de otros países exigen como contrapartida de sus cuantiosas inversiones?. Hoy se conoce con toda precisión que una tonelada de maíz solo puede producir 413 litros de etanol como promedio, lo que equivale a 109 galones, se requieren 320 millones de toneladas de maíz para producir 35 000 millones de galones de etanol (cifra de combustibles alternativos propuesta por el congreso norteamericano para ser usada para el año 2017). Según la FAO, la cosecha de maíz de Estados Unidos en 2005 fue de 280 millones de toneladas. Podemos sacar nuestras propias conclusiones.

Los cinco principales productores de maíz, cebada, sorgo, centeno, mijo y avena suministran al mercado mundial, 679 millones de toneladas. A su vez, los cinco principales consumidores, algunos de los cuales son también productores de estos granos, necesitan actualmente 604 millones de toneladas anuales. El excedente disponible se reduce a menos de 80 millones de toneladas. Este derroche de cereales para producir combustibles, sólo serviría para ahorrarles a los países ricos menos del 15% del consumo anual de sus automóviles.

Del mismo modo, el acceso a los alimentos puede verse amenazado por el aumento de los precios de los alimentos básicos a causa de una mayor demanda de materias primas para producir bioenergía, empeorando la situación de la población que sufre de pobreza e inseguridad alimentaria. El alza en los precios de alimentos como el arroz, la leche en polvo, la soja, que duplicaron su valor en el mercado internacional a partir de 2007 lo demuestra. La producción y el uso de biocombustibles pueden tener otros efectos ambientales importantes, en particular, los cambios en el uso del suelo podrían afectar los ecosistemas locales y regionales, con impactos en la flora y la fauna. Estos efectos dependen del tipo de suelo, de los cultivos que son utilizados para producir los biocombustibles y de las técnicas que se utilizan. Algunos estudios sostienen que la materia prima que se usa en la producción de biocombustibles (especialmente en el caso del maíz), se obtiene mediante agricultura intensiva, con un alto uso de fertilizantes, pesticidas y maquinarias, aspectos que reducen sus ventajas medioambientales. Otras de las desventajas señaladas es que se requieren grandes extensiones de tierra para producir caña de azúcar, maíz y otras materias primas del etanol, lo que lleva a la destrucción de bosques y áreas verdes para ganar espacios cultivables. 

El auge de los biocombustibles en el contexto más reciente responde, en gran medida, a los intereses de las transnacionales del agronegocio y la energía, así como de los círculos de poder de países desarrollados que buscan atenuar el impacto de los altos precios de la energía, importando desde regiones subdesarrolladas buena parte de los biocombustibles requeridos por los países industrializados, sin promover cambios significativos en los patrones actuales de consumo energético.

Así como los instrumentos fiscales y regulatorios son las herramientas de gestión de una estrategia energética sustentables, las energías renovables y la eficiencia energética deben ser las herramientas tecnológicas. Entre las primeras se destacan las siguientes fuentes: solar (térmica y fotovoltaica), eólica, geotérmica, mareomotriz, mini-hidráulica y biomasas. No necesariamente cualquier ubicación o dimensión de proyectos de generación a partir de estas fuentes será sustentable. Grandes represas o largas extensiones de monocultivos (biomasas), pueden tener impactos ambientales negativos. La eficiencia energética por su parte puede lograrse en la generación, transporte o consumo de la energía. El potencial de ahorro energético es de dimensiones importantes. No existe estrategia posible sin la intervención del Estado y el caso de las energías renovables y la eficiencia energética no son ajenos a la regla. Los mercados energéticos más desregulados del mundo como Inglaterra, Estados Unidos, Nueva Zelandia, Australia o Argentina han apelado a subsidios e impuestos para desarrollar este tipo de política.

1.1.1.5. Consumo energético mundial y cambio climático

Otra de las discusiones del tema se centra en el consumo energético mundial y el cambio climático. Las evidencias sobre la incidencia que la emisión de gases de efecto invernadero tiene sobre el cambio climático han determinado que la vinculación entre el consumo energético y el incremento de la temperatura a nivel global ocupen un lugar preponderante en la agenda de organismos y foros internacionales, aunque no en la de las empresas transnacionales y los principales centros de la economía mundial.

En este asunto, las preocupaciones han aumentado en torno a los efectos ecológicos negativos de los actuales patrones de producción y consumo de energía, donde predominan los combustibles fósiles como el petróleo. Entre las consecuencias ambientales más alarmantes del modelo energético vigente se destacan las crecientes emisiones de gases de efecto invernadero – como el dióxido de carbono (CO2)- derivadas de la producción y consumo de combustibles fósiles.

Existe una estrecha relación entre la participación de los distintos países en el consumo mundial de combustibles fósiles y la contribución de los mismos a las emisiones del CO2 como principal gas de efecto invernadero. Estados Unidos absorbe 25% del consumo mundial de petróleo y aporta 24% de las emisiones globales de CO2 lo que se traduce emisiones de 20 toneladas métricas de CO2  anuales por habitante. En su conjunto, los países desarrollados consumen el 61% del petróleo y emiten el 63% de dióxido de carbono, sin embargo la diferencia entre Estados Unidos y el resto de los países del grupo es significativa, Japón gasta 6.4% del consumo mundial de petróleo y emite 5.2% del CO2 en el mundo, Alemania consume 3.3% y emite 3.4% del CO2. Mientras en el conjunto de países subdesarrollados las proporciones correspondientes son 39% y 37% respectivamente, un consumo per cápita equivalente apenas al 2%. 
(Anexo 10).
El Informe Cambio Climático 2007, elaborado por el Grupo Intergubernamental de expertos aprobado en París, señala que es muy probable que la mayor parte del incremento observado en las temperaturas promedio globales desde mediados del siglo XX se explique por las actividades humanas y su relación con el aumento en las concentraciones de gases de efecto invernadero como dióxido de carbono, metano, ozono troposférico y óxido nitroso debido sobre todo a la utilización creciente e inconsciente de combustibles fósiles como el carbón mineral, el petróleo y el gas natural. Las influencias humanas inapreciables se extienden, además, a otros aspectos del clima como el calentamiento oceánico, las temperaturas promedio continentales, las temperaturas extremas y los patrones de vientos.

Sobre la base de las evidencias aportadas por las observaciones, en todos los continentes y en la mayoría de los océanos, muchos sistemas naturales biológicos y físicos están siendo afectados por los cambios climáticos regionales, particularmente por los incrementos de temperatura. Las razones de preocupación se refieren a los riesgos para sistemas únicos y amenazados, tales como los sistemas polares, las zonas montañosas elevadas y de las pequeñas islas; los riesgos de eventos climáticos extremos, tales como las sequías, olas de calor e inundaciones; la distribución de impactos y vulnerabilidades, donde se destaca que las regiones ubicadas en latitudes bajas y las áreas menos desarrolladas enfrentan los mayores riesgos; y riesgos de las singularidades a gran escala, con especial referencia a la expansión térmica de los océanos a la elevación del nivel del mar con la consecuente pérdida de las zonas costeras y otros impactos asociados.

La AIE, estima que las emisiones globales de dióxido de carbono (CO2) vinculadas a la energía se podrían incrementar en un 1,7% anual en el período 2004-2030. Con ello, registrarían 40,4 mil millones de toneladas, cifra 55% mayor al nivel registrado en 2004 (Anexo 11).
En 2030, el sector eléctrico dará cuenta del 44% del total de las emisiones, por encima del 41% actual. Esto indica que las mejoras continuas en la eficiencia térmica de las estaciones eléctricas, las principales demandantes de energía, serán largamente superadas por un fuerte crecimiento en la demanda por electricidad. El transporte permanecería como el segundo sector de mayores emisiones a nivel mundial, con una participación de alrededor del 20%.

Según la misma organización, los países en desarrollo darían cuenta de más de tres cuartas partes del incremento de las emisiones globales de CO2 entre 2004 y 2030. La participación de estos países en las emisiones globales pasaría a representar el 39% actual, al 52% en 2030. Este incremento de las emisiones es mayor a su participación en la demanda energética, porque su mayor consumo de energía es más intensivo en carbón que aquél que realizan los países desarrollados. Es decir, el aumento de las emisiones de gases contaminantes del grupo de países en desarrollo se deberá principalmente al incremento del consumo de energía en base al uso del carbón de China.

1.1.1.6. Empresas transnacionales en el sector energético

Entre 2006 y 2007 las más grandes empresas transnacionales del sector energético petrolero – British Petroleum Company, Royal Dutch/Shell Group y Exxon Mobil Corporation, con unas ventas que alcanzaron 270.600 millones de dólares, 318.845 millones de dólares y 365.000 millones de USD respectivamente y dedicadas a las actividades de exploración, refinación y distribución - ocuparon el segundo, cuarto y quinto lugar entre las 100 corporaciones de este tipo en el mundo, por encima de empresas de sectores como las telecomunicaciones y la farmacéutica que muestran un elevado dinamismo en la economía internacional. Así mismo, esta clasificación indica la concentración de las compañías petroleras más fuertes en pocos países, principalmente Inglaterra, Estados Unidos, Holanda – los cuales agrupan varias ETN del sector energético- y en menor proporción España. De igual manera, en este grupo se destacan varias empresas dedicadas a actividades de electricidad, gas y agua, como es el caso de Electricite De France, y Suez de Francia y E. On de Alemania. 
 

En el grupo de las 100 más grandes empresas transnacionales de los países en desarrollo, América Latina ubica dos firmas del sector petrolero, Petrobras de Brasil y PDV - SA de Venezuela.

En el sector energético las ETN actúan en virtud de disposiciones contractuales de diversos tipos, como concesiones, empresas conjuntas, acuerdos de reparto de la producción y contratos de servicios. A finales de 2007 los acuerdos de reparto de la producción eran la modalidad contractual más corriente y representaban más del 50% de la totalidad de los contratos con participación de ETN extranjeras en los principales países subdesarrollados productores de petróleo y gas, siendo también la principal forma contractual en países como China, Guinea Ecuatorial; Indonesia, Irak, Qatar, Sudan y Vietnam. Las concesiones y las empresas conjuntas son la modalidad contractual mas utilizada después de los acuerdos de reparto de la producción, y son las formas dominantes en Argelia, Angola, Brasil, Federación de Rusia, Kazajstán y Venezuela. Los contratos de servicios son menos corrientes, pero son importantes en países como Irán y Kuwait. 

El efecto de un contrato dado depende de la forma en que se haya negociado su contenido entre el país receptor. Las regalías y las tasas impositivas suelen determinarse contractualmente, al igual que las cuestiones relativas al contenido local, a la formación, al control de las decisiones claves por el gobierno del país receptor y al alcance de la participación de las empresas estatales, cuando proceda – aunque es claro que las negociaciones se realizan en condiciones desventajosas en donde la parte que posee los recursos financieros y tecnológicos termina por recibir la mayor porción de las utilidades del negocio, desconociendo la importancia de quien posee el recurso natural no renovable, el cual, a fin de cuentas, es la esencia de la actividad-. El hecho de depender de las ETN trae como consecuencia la desigualdad de peso en las negociaciones, la propiedad y el control de recursos no renovables, la participación en los ingresos y la fijación de precios de transferencia, así como costos medioambientales y sociales. Recientemente los contratos han empezado a incluir disposiciones sobre los derechos humanos y las cuestiones ambientales. 
Los elevados precios de los metales, del petróleo y del gas natural han llevado al aumento de las actividades de las empresas transnacionales en las industrias extractivas. A pesar de esto, en los últimos años han aumentado las restricciones a la propiedad extranjera o medidas para asegurar una mayor participación estatal en los ingresos. Esas medidas fueron las más comunes en las industrias de extracción y en los sectores considerados de importancia estratégica. Por ejemplo, en Argelia las empresas de petróleo y gas propiedad del Estado deben tener actualmente una participación mínima del 51% y en Bolivia, mediante la firma de nuevos contratos, las ETN han restituido la propiedad de las reservas de petróleo al Estado. En otros países como Venezuela se ha ido llevando a cabo la nacionalización del sector energético.

Para la entrada de las empresas trasnacionales cada gobierno adopta una serie de medidas para facilitar la inversión extranjera directa (IED) según la política que se proponga seguir. Durante el 2006 se observaron 147 cambios en las políticas que hicieron más favorables a las ETN los entornos de los países receptores. Se incluyeron medidas destinadas a bajar los impuestos sobre la renta de las sociedades, como en Egipto, Ghana y Singapur, y a intensificar los esfuerzos de promoción, como en Brasil y la India. La intensificación de los procesos de liberalización y privatización de determinados sectores es un factor que influye en la entrada de las ETN en las diferentes economías.

A pesar del aumento de las restricciones las compañías privadas que operan en el sector energético continúan siendo las más grandes desde el punto de vista de sus activos en el exterior. En los últimos años los tres mayores productores de petróleo y gas del mundo han sido empresas estatales con sede en países en desarrollo: Saudí Aramco (Arabia Saudita), Gazprom (Federación de Rusia) y National Iranian Oil Company (República Islámica de Irán), aunque su grado de internacionalización es todavía modesto en comparación con el de las principales ETN de propiedad privada que producen petróleo.

En las inversiones extranjeras directas, llevadas a cabo por las transnacionales predominan las motivaciones consistentes en búsqueda de recursos naturales, teniendo una participación importante en las actividades preliminares - exploración y explotación -, con el objetivo de tratar de encontrar recursos para atender las necesidades de sus propias actividades de refinado o de fabricación en fases posteriores de la producción, para vender los minerales directamente en los mercados del país receptor o del país de origen o en el mercado internacional o para satisfacer las exigencias estratégicas formuladas por el gobierno del país de origen como es el caso de las ETN estatales de Asia que han aumentado su expansión en el extranjero en los últimos años.

A finales de los años noventa del siglo pasado, las transnacionales eléctricas inician un proceso de fusión con empresas de gas y carbón, y a su vez, las petroleras como Texaco, BP, Shell y Repsol compran empresas del ramo en diferentes países del mundo. Los organismos financieros internacionales, los gobiernos y sectores empresariales son sus principales aliados en la tarea de lograr la privatización del sector energético lo mismo en países desarrollados como Inglaterra, Suecia, Finlandia, que en países subdesarrollados como Chile, Corea, Dominicana, Indonesia y Ghana. 
En este aspecto hay que resaltar que durante 1999 se formaron dos grandes corporaciones fusionadas:

· Exxon y Mobil volvieron a estar fusionadas como en sus orígenes -formaron parte de la antigua Standard Oil, disuelta en el año 1911 como consecuencia de la legislación anti-trust norteamericana- para formar el grupo Exxon –Mobil. 

· Total y Fina que formaron el grupo TotalFina, que a su vez siguió creciendo durante el año 2000 al fusionar a Elf y conformar el conglomerado TotalFfinaElf. 

En lo que respecta a las compañías españolas es necesario destacar la adquisición mediante OPA que desarrolló la compañía Repsol con la compañía argentina YPF. Mediante esta adquisición el grupo Repsol YPF se ha situado por todos los conceptos entre los 10 primeros a escala mundial, multiplicando por casi dos veces su tamaño en cuanto a cifra de negocios y casi por cuatro veces las reservas de crudo y gas del grupo.

Con carácter general, los resultados de las grandes compañías petroleras internacionales se han visto beneficiadas por el alto nivel de precios de crudo, especialmente a partir del segundo semestre de 2006, a pesar de su caída de los últimos meses. En particular, las más favorecidas son aquellas firmas que han fortalecido su control sobre distintas fases del ciclo de producción y comercialización, como resultado de los recientes procesos de fusiones y adquisiciones en este sector. Entre las compañías más favorecidas se encuentran Exxon Mobil, British Petroleum, Royal Dutch Shell, Chevron-Unocal y Total S.A.

En los procesos de privatización del sector energético, las enormes empresas fusionadas implementan estrategias que les permite aumentar las posibilidades de controlar este mercado. Entre otras, las maniobras se centran en lograr modificaciones legales y regulatorias que ofrezcan garantías a los inversionistas y anulen las resistencias nacionales; obtener de manera cada vez más acelerada y visible grandes contratos de obra y servicios para después incursionar directamente en actividades de desarrollo, asesoría, mantenimiento y operación. Conforme el proceso madura, se confirma la verdadera intención de esa apertura – la concentración y manipulación de la riqueza social – e irrumpen sus devastadores efectos económicos y sociales e incluso políticos. Un caso típico de esta situación es lo ocurrido con SEMPRA, empresa que opera en San Diego, California, que reconoció que “manipuló el suministro de electricidad para aumentar tarifas”, dirigiendo el fluido eléctrico a otros estados para luego revenderlo a California con precios hasta 300% más elevados. 

La principal fuente de energía en el mundo actual es el petróleo con una participación que oscila entre un 33% y un 35.1% del consumo de energía primaria mundial, seguido por el carbón con aproximadamente un 24% de consumo, el gas natural se encuentra representado con consumo aproximado de un 21%, y la energía nuclear entre el 5% y el 6.4% siendo Estados Unidos el principal consumidor a nivel mundial de fuentes no renovables de energía. Los países como China que han alcanzado un desarrollo acelerado también influyen en el incremento de la demanda energética. Las principales reservas de hidrocarburos se encuentran en regiones en desarrollo siendo éstos los principales productores como es el caso de regiones como el Medio Oriente donde se encuentran varios de los principales productores del mundo.   

Los principales países consumidores de energía no poseen grandes reservas de hidrocarburos, debido a sus patrones de consumo e industrialización buscan los mecanismos para apoderarse de los recursos energéticos en otras regiones. El consumo desproporcionado, sin control ni medida alguna de energía de las empresas transnacionales y los centros de la economía mundial a base de fuentes no renovables como el petróleo, ha traído consecuencias nefastas para las demás regiones del mundo que ni siquiera alcanzan a satisfacer las necesidades básicas de electricidad de su población más pobre mientras presencian la explotación y saqueo de sus recursos energéticos y padecen de las estrategias guerreristas implementadas por los mismos sin sacrificar el más mínimo de sus lujos.
CAPÍTULO II. 
Sector energético en América latina y el Caribe: principales potencialidades y dificultades 
A pesar de los cuantiosos recursos energéticos de América Latina, los procesos de apertura económica, privatización y transnacionalización de los recursos naturales, bienes y servicios promovidos desde la década pasada por gobiernos de la región y apoyados por Estados Unidos principalmente, junto a políticas de uso intensivo y exportación de recursos naturales, han incidido negativamente en el desarrollo energético regional. Lejos de resolver los desafíos medioambientales y las necesidades de desarrollo en América Latina, estas políticas intensificaron problemas como la inequidad social, la degradación ambiental, la destrucción de territorios y el detrimento de las economías locales de muchos países.

La matriz energética latinoamericana se basa en fuentes convencionales de energía -petróleo, carbón, gas natural e hidroelectricidad a gran escala-. Existe en forma generalizada una utilización poco sustentable de fuentes renovables, optándose por la construcción de megacentrales hidroeléctricas, además de un gran atraso tecnológico en el uso del carbón, utilizado principalmente por el sector residencial -que no accede a otras fuentes energéticas, por su mayor costo y distancia de las fuentes o redes-, con consecuencias de deforestación y contaminación atmosférica. Más recientemente, ha cobrado fuerza la opción por el desarrollo de agrocombustibles, sin prevenir los impactos sobre el medio ambiente, los recursos hídricos y la soberanía alimentaria. Adicionalmente, la mayor parte de la producción de combustibles fósiles -petróleo y gas natural- se orienta a la exportación hacia mercados europeos, asiáticos y principalmente Estados Unidos y genera graves pasivos ambientales, lo que redunda en conflictos con comunidades locales que ven amenazada su subsistencia, hábitat y medios de vida, como ocurre en las cuencas amazónicas.

La energía, como insumo fundamental de sectores energointensivos y de las economías exportadoras, se ha convertido en un sector especialmente atractivo para la inversión extranjera en la región. Recursos energéticos como el petróleo, el gas natural y los abundantes recursos hídricos despertaron el interés de las empresas transnacionales. Simultáneamente, las políticas sobre propiedad y manejo de los recursos naturales, entre ellos los energéticos, están conformando un área de creciente interés político y movilización en los movimientos sociales y la sociedad civil.

Sin embargo, en la actualidad, gobiernos como el de Venezuela y Bolivia se han rebelado contra la expropiación de sus recursos y han logrado cambiar el rumbo de las políticas económicas, lo cual ha traído como consecuencias grandes tensiones políticas promovidas por los intereses de las transnacionales en esos países.

En los últimos años se evidencia en la región latinoamericana una tendencia creciente a rescatar un papel más activo del Estado en las actividades energéticas. Según el gobierno venezolano, la integración energética puede ser un instrumento que impulse los procesos de integración regional, planteándose que ¨ los acuerdos energéticos tienen una fortaleza intrínseca que van a incidir en la recuperación económica regional¨.

2.1. Escenario energético en América Latina y el Caribe.

En América Latina el papel de los recursos energéticos es estratégico y funciona como objeto de la competencia cada vez más abierta entre grandes empresas y países. La región latinoamericana es responsable del 13,5% del petróleo que se comercializa en el mundo y tiene bajo su subsuelo el 9,7% de las reservas globales de crudo y el 4% de las de gas. Pero más allá de las cifras, la región tiene un papel clave en la geopolítica internacional por dos cuestiones: es un territorio fundamental para el abastecimiento energético de Estados Unidos y, por otro lado, en ella residen la mayor parte de los intereses de las transnacionales energéticas españolas.

Dentro de los países con mayores concentraciones de hidrocarburos resaltan Venezuela tanto en reservas de petróleo como de gas. Luego, Brasil que, tras el reciente descubrimiento de un gran yacimiento en las profundidades marinas, podría llegar a ser la segunda mayor reserva de petróleo de la región. Los países que aparecerían en segunda línea, en cuanto a riqueza de crudo y gas, serían Ecuador, Perú y Trinidad y Tobago. Esto pone en evidencia que los hidrocarburos siguen el camino del pie del monte andino hasta llegar a la región caribeña. Por último, Bolivia es el territorio con las segundas mayores reservas de gas natural.

Gran parte de los países latinoamericanos y caribeños no posee reservas de petróleo, por lo que necesitan importar prácticamente la totalidad de su consumo. En Suramérica, éste es el caso de Chile, Uruguay y Paraguay que ocupan el primero, segundo y tercer lugar respectivamente en el nivel de dependencia de las importaciones de fósiles. Los países de América Central y la mayoría del Caribe son también altamente dependientes de las compras al exterior. Del conjunto regional sobresalen, Chile que como uno de los países más dependientes de la importación de fósiles, compra el 98% de petróleo, 91,6% del carbón y 75% del gas natural disponible en su oferta interna y Guatemala que es el mayor importador de derivados del petróleo -kerosene, gasoil, fuel oil, gasolinas- en la región, importa la totalidad de petróleo crudo y reconstituido desde Venezuela. 

Otro aspecto importante de señalar con relación a los países del Caribe es que estos ofrecen facilidades de almacenamiento por aproximadamente 100 millones de barriles de petróleo crudo y productos refinados. Además en esta área se encuentran instaladas importantes refinerías con una capacidad de procesamiento de casi dos millones de barriles diarios.

Considerando los intercambios de energía entre los países latinoamericanos, las ventas más significativas dentro de la región son las exportaciones de petróleo proveniente de Venezuela (46%), de Ecuador (27%) y de México. También el 47% de las ventas de energía de Brasil se destinan a América Latina y El Caribe. En gas natural, los principales exportadores son Bolivia (66% de su producción destinada a Argentina y Brasil), y Argentina (que exporta el 13% de su producción, siendo Chile su principal comprador).

La presencia de América Latina entre las mayores empresas petroleras del mundo de ambos grupos es considerable. Se destacan Petróleos de Venezuela S.A. (PDVSA) y Petróleos Mexicanos (PEMEX), la brasileña Petróleo Brasileiro S.A. (Petrobras), que posee la mayor cantidad de activos en el exterior, y la argentina Yacimientos Petrolíferos Fiscales (YPF), adquirida por la empresa española Repsol después de su privatización en los años noventa. También  se encuentran las empresas estatales petroleras de Chile, Colombia y Ecuador. La mayoría de estas empresas latinoamericanas ha realizado inversiones considerables fuera de sus fronteras. Como se puede apreciar, muchas de las petroleras latinoamericanas son o fueron empresas estatales. 

El mapa energético de América Latina se completa con tres recursos más: el carbón, el agua y los biocombustibles. El primer recurso tiene mayor abundancia en Brasil, si bien el principal productor es Colombia. El agua de los ríos representa casi el 60% del recurso que utiliza esta región para producir electricidad y si se habla de países con mayor potencial hidroeléctrico, en primer lugar estaría Brasil, que genera el 84% de su electricidad. 

En cuanto a los biocombustibles, ésta es la alternativa elegida por algunos países de América Latina que cuentan con grandes espacios cultivables. Entre ellos destaca Brasil, que sustenta la política más favorable hacia este recurso. Brasil representa la mitad del comercio global de etanol y produce cerca del 22% de su consumo total de combustibles para transporte en forma de etanol. Debido a su enorme superficie agrícola, pero también al relativamente bajo consumo per cápita de combustible para transporte, solamente necesitaría un 3% del área disponible (el total de los cultivos de cereales, oleaginosas y azúcar) para producir los biocombustibles adicionales (sobre todo biodiesel), que le permita alcanzar la meta de sustituir el 10% de su consumo de combustible para el transporte con biocombustibles. 

Brasil no es el único país en el continente que promete avances en la producción de etanol. El marco legal que regula las actividades del sector privado para la producción de biocombustibles se ha venido desarrollando en la región durante las últimas décadas ligado al interés específico que algunos países han puesto en dichos productos como alternativa energética. Los avances más significativos han sido logrados por Brasil, Guatemala, Honduras y más recientemente Perú, Colombia, Costa Rica, Bolivia y Argentina. En la actualidad, algunos países de la región se encuentran en proceso de elaboración de sus normas legales.

El uso de los biocombustibles ha tomado mayor interés por parte de los gobiernos de los países de la región, ante la volatilidad que han sufrido en los últimos años los precios del petróleo y que ha afectado de manera muy heterogénea a las economías de la región, pues no todos los países presentan las mismas condiciones respecto a los recursos energéticos con los que cuentan. Un ejemplo de esto lo constituye México que ha visto en los últimos años declinar sus reservas mientras que Brasil las ha venido incrementando en forma sostenida, estando a punto de lograr el autoabastecimiento. El análisis se torna más complejo si se advierte que países como Chile, Paraguay y Uruguay que no poseen reservas significativas, no solo importan crudo y derivados sino que también exportan estos últimos. Diferente son los casos de Argentina, Colombia y Ecuador que son países exportadores mientras que Bolivia y Perú muestran un saldo negativo y sus cuentas registran una compleja red de transacciones que comprenden tanto importaciones como exportaciones. En el caso particular de Argentina, en la medida en que sus reservas han ido decreciendo se ha hecho más vulnerable a las fluctuaciones de los precios. 
A pesar de sus recursos energéticos, paradójicamente América Latina y el Caribe cuentan con una elevada deuda energética; alrededor de un 30% de la población no tiene acceso a los servicios de electricidad y existe una gran dependencia de los combustibles tradicionales -leña, carbón vegetal y otros-, sobre todo en sectores rurales y suburbanos; entre otros problemas. A su vez las desigualdades en la distribución geográfica de los recursos energéticos en la región y las diferencias en los niveles de desarrollo tecnológico y de infraestructura dificultan aun más la situación.

En Latinoamérica existen grandes desequilibrios en el acceso a la energía, que son agudos en Bolivia, Perú y los países centroamericanos, donde la cobertura del servicio de energía eléctrica no alcanza el 50%. Uruguay, Brasil y Chile alcanzan niveles de cobertura iguales o superiores al 90%; en otros países como Colombia, Ecuador o Paraguay, ese nivel fluctúa entre estos dos rangos. Al tiempo, en la región hay países que exportan energía a pesar de que no satisfagan la demanda interna, esos países son Argentina, Colombia, Venezuela, y Paraguay. En Centroamérica se espera un incremento anual de 7,1% en la demanda de electricidad; 24,6% en gas natural; 8% en hidroelectricidad y 0% en la demanda de petróleo. Se prevé un aumento sostenido de la demanda de energía proveniente de fuentes renovables convencionales de alto impacto socioambiental (carbón, hidroelectricidad y biocombustibles).

El común denominador en todos los países de América Latina es que la población no servida con energía eléctrica se concentra en el sector rural y en las áreas pobres y marginales urbanas: en Brasil existen 4,35 millones de domicilios sin electricidad y otros 4,84 millones que sólo tienen acceso a la energía eléctrica mediante conexiones clandestinas. La privatización de la industria eléctrica que ha tenido lugar durante varios años en América Latina y el Caribe ha mantenido el enfoque de lograr un crecimiento económico que les permita la obtención de grandes ganancias a las empresas transnacionales pero dejando de lado la equidad social y el medio ambiente. 

El mayor y más significativo consumidor de energía en la región es el sector transporte con 35,3% del total. En el análisis por país y por región, el más alto consumo se encuentra en México -60% del consumo total del país- y en los países centroamericanos – 52% del consumo total de la subregión-. Los consumos más bajos se encuentras en la zona andina y el Cono Sur con el 34% y 28% del consumo regional respectivamente. 

El sector industrial es el segundo consumidor con 30,5% de la energía disponible en América Latina, siendo el Cono Sur quien registra el consumo energético más alto de la región -36%- siendo la industria brasileña la más demandante de energía de toda Latinoamérica seguida de la chilena y la argentina, mientras que el más bajo se encuentra en la zona andina con el 11% del consumo regional.

En lo concerniente al sector residencial, éste representa apenas 13,6% del consumo energético latinoamericano, pero a la vez, concentra más del 90% del consumo total de carbón en la región. Finalmente, el uso de energía en el sector comercial y público -6,6% del total- es bajo respecto a otros sectores productivos y relativamente equivalente en todas las subregiones, salvo México que registra un consumo superior en este sector. Otros usos con 10,7% del consumo regional, se refieren principalmente al refinamiento de combustibles -petróleo, gas- y a la generación, distribución, transmisión y centros de transformación de electricidad -4,7% en Centroamérica, 12% en el Cono Sur y 15,6% en la zona Andina-. Esto evidencia el alto consumo de la propia industria de energía, lo que da cuenta de la escasa sustentabilidad de la producción y el mercado energético latinoamericano donde parte importante de la energía consumida es utilizada, paradójicamente, para generar energía.

Los escenarios proyectados de requerimientos energéticos de América Latina al 2020 presentan un significativo incremento en la demanda, para todos los países de la región. Ello implica aumentos en la capacidad de extracción y exportación en los países productores; y la promoción de altos niveles de integración para el intercambio energético por parte de los países dependientes.

En lo relativo a la infraestructura energética con la que cuenta América Latina se destaca la existencia de varios gasoductos de vital importancia para el desarrollo del sector energético de la región, como es el caso del gasoducto Bolivia-Brasil, siendo este uno de los mayores de la región suramericana, el cual cuenta con una capacidad de 30 MM de metros cúbicos y una extensión de 1800 km, este gasoducto se encuentra en operación desde el año 2000. En la región existen además otros gasoductos como el Transierra que tiene sus puntos extremos en Yacuiba y Bolivia, puesta en vigor desde el 2003, tiene una capacidad de 20 MM de metros cúbicos y una extensión de 441 Km y el Gas Andes con una capacidad de 10 MM de metros cúbicos, con un grado de utilización del 69%, este gasoducto comenzó a operar en el año 1997. Estos importantes gasoductos junto a otros que existen en la región forman parte de la infraestructura energética latinoamericana.  
De la misma forma en que abordamos el tema del sector energético mundial a partir de las principales fuentes de energía, haremos el análisis del mismo en la región latinoamericana.

2.1.1. El petróleo 

América Latina y el Caribe consumen 6.4 millones de barriles diarios de petróleo que equivalen al 8.4% (2006) del consumo mundial, lo que comparado con los 10,2 millones de barriles diarios (2006) que produce, evidencia el importante potencial exportador que posee la región. La particularidad de las exportaciones de los países petroleros de la región es que estas se realizan en su mayoría dentro de la región americana siendo el principal destino Estados Unidos. Sin embargo, el potencial exportador latinoamericano está matizado por la deficiencia en el acceso a la electricidad en la región, es decir, aun sin satisfacer las necesidades energéticas internas América Latina se ha especializado en ser uno de los principales proveedores de petróleo en el mundo.

La participación en el consumo mundial de refinados de la región alcanza un poco más del 8%, proporción que es ligeramente superior a la de los países de Europa del Este y más de tres veces menor que la registrada por los países de Asia Pacífico. (Anexo 12).En la región se expresa, al igual que lo que ocurre en otras áreas geográficas del mundo, que quienes refinan y consumen más petróleo no son necesariamente los que cuentan con las mayores reservas.

A diferencia de otras regiones del mundo como Medio Oriente, África y el Mar Caspio, América Latina tiene en perspectiva un mercado de consumo más importante. Aquellas regiones son significativas productoras de petróleo pero registran consumos inferiores a los de América Latina y el Caribe en su conjunto, cuya tasa de crecimiento promedio anual de consumo hasta el año 2025 registrará un 2.4%. En ese sentido, la región constituye un primordial escenario para el despliegue de las actividades de las empresas transnacionales en un mercado con importante potencial de producción y consumo. 

En lo que a la oferta y reservas se refiere, Venezuela ocupa el primer lugar con el 71% del total, seguido por México con el 11% y Brasil con el 8%. En el resto de países se destacan Ecuador y Colombia. Cabe señalar, que en la región del Caribe, solamente tres países poseen reservas de petróleo: Barbados, Cuba y Trinidad y Tobago, el último de los cuales es el único que exporta. (Anexo 13).

A su vez, la región participa del 13% de la producción mundial, pero solo cuatro países concentran más del 86% de la producción de la región (Venezuela, México, Brasil y Argentina). En el Caribe, de los tres países con reservas, Cuba ha incrementado su producción en más del doble desde 1991, en el caso de Barbados, ésta ha declinado levemente desde 2001, en lo que puede influir que el país no tiene capacidad de refinación y por tanto dicho proceso se realiza en Trinidad y Tobago para ser importado posteriormente para su uso doméstico. 
Los países de América Latina y el Caribe, se autoabastecen en la propia región, el petróleo consumido en Chile, Uruguay, Paraguay, y el déficit brasileño, proviene fundamentalmente de Argentina. El déficit del consumo del Perú, es cubierto fundamentalmente por Ecuador y Colombia. Asimismo, el petróleo que se consume en América Central y algunos países del Caribe proviene de Venezuela y México. Sin embargo, la mayor parte de los excedentes de la producción de la región es absorbida por Estados Unidos, especialmente de México y Venezuela, países que conjuntamente concentran más del 80% de las exportaciones petroleras del subcontinente. Estos dos países ocupan el tercer y cuarto lugar respectivamente como principales proveedores mundiales de petróleo crudo al mercado norteamericano, de ahí la importancia estratégica que posee la región para el gobierno de Estados Unidos. 
A pesar que la mayor parte de los excedentes petroleros de América Latina se canalizan a Estados Unidos y al interior de la región, el potencial de las reservas de Venezuela han adquirido un interés estratégico para países de Asia, principalmente China. 

La Zona Andina y México son las regiones con mayor volumen y proporción de exportaciones de combustibles fósiles. En todos los países productores las exportaciones superan las necesidades internas. Esta situación confirma que la producción y exportación de fósiles juega un papel fundamental en la macroeconomía de los países andinos. En el caso particular de México, se presentan problemas en la explotación de los recursos petroleros porque el Estado no posee la capacidad para asumir la magnitud de tales inversiones. La industria petrolera en México es parte fundamental en su historia, desarrollo, y economía actual, las reservas de petróleo de este país se han reducido casi a la mitad en la última década. El horizonte de vida de las reservas probadas de México, teniendo en cuenta la relación temporal entre las reservas y la producción se estima en 10 años, uno de los más bajos de la región. Teniendo en cuenta el comercio petrolero de México con el exterior es preciso señalar que un alto por ciento de este intercambio se realiza con Estados Unidos. 

La industria petrolera en México en manos de Petróleos Mexicanos (PEMEX) y sus Organismos Subsidiarios (PEMEX Exploración y Producción, PEMEX Refinación, PEMEX Gas y Petroquímica Básica y PEMEX Petroquímica), lleva a cabo las políticas en materia energética a partir de un marco normativo que tiene su fundamento en las bases constitucionales en las que se funda la industria petrolera mexicana. Respecto al Sistema de Inversiones de Petróleos Mexicanos, la empresa en estos últimos años no ha podido aprovechar sus utilidades y así financiar sus propios proyectos, lo que ha servido como justificación para recurrir a la utilización del capital externo en el cumplimiento de las inversiones enfocadas a la ampliación y mantenimiento de la planta productiva y de refinación. 

Venezuela, que de lejos es el país que presenta las mayores reservas de petróleo en la región, presenta una relación temporal entre reserva y producción de 72 años, superior al promedio latinoamericano de 32.9 
 y al promedio mundial de 38.5 años. Sin embargo, participa solamente del 7% del consumo total de la región, mientras que representa casi la mitad de las exportaciones. Con las mayores reservas de petróleo en todo el mundo fuera de Medio Oriente, Venezuela seguirá siendo el mayor productor de petróleo en América Latina durante los próximos años. 
Estratégicamente es el país latinoamericano que más importancia reviste, no sólo por disponer de una de las mayores reservas de petróleo del mundo, sino por el prolongado horizonte de vida que estas tienen. 

Se espera que en los próximos años el desarrollo de petróleo extra pesado no convencional, que es abundante en la región de la Faja del Orinoco, represente una mayor proporción de la inversión petrolera venezolana. Se necesitará una inversión de 52 mil millones de dólares en el período que comenzó en el 2001 y hasta el 2030 para satisfacer el crecimiento de la producción proyectado, la mayor parte del cual se destinará a proyectos basados en un mejoramiento parcial o total del petróleo extra pesado de la región. La principal ventaja de los proyectos de petróleo no convencional en Venezuela radica en que son menos vulnerables a los períodos de bajos precios de petróleo que la mayoría de los otros proyectos de petróleo no convencional porque sus costos de suministro son más bajos.

Petróleos de Venezuela S.A. (PDVSA) es la empresa estatal petrolera del país. En la actualidad tiene el monopolio de la comercialización por lo que se requiere su autorización para exportar éste recurso. 
Por su parte Brasil -primer consumidor de la región-, dependió históricamente de la importación, habiendo llegado recién en el año 2006 a la autosuficiencia petrolera pero manteniendo la dependencia externa de gas natural. El mercado petrolero brasileño está dominado por su empresa petrolera estatal, Petróleo Brasileiro S.A. (Petrobras), la cual ocupa actualmente uno de los primeros puestos en la lista de las mayores compañías petroleras y de gas en el mundo, liderando la extracción en aguas profundas. Esta empresa logró resistir la ola privatizadora de los noventa, aunque con ciertas modificaciones 'pro-mercado', por lo que al mismo tiempo que mantenía el dominio de su mercado interno, se planteó una fuerte estrategia de extranjerización. En este proceso, si bien continuó manteniendo la mayoría estatal, Petrobras fue expuesta a la desregulación y a la entrada de capitales privados extranjeros. Sin embargo, su participación dentro de los procesos privatizadores de los países de Latinoamérica fue distinta ya que aprovechó las desregulaciones de los mercados energéticos regionales para transnacionalizar sus operaciones. Petróleo Brasileiro S.A. realizó inversiones en mercados energéticos de diversos países de América y del resto del mundo, hecho este similar al sucedido con la petrolera estatal venezolana PDVSA. Sin embargo, ambas empresas llevaron adelante estrategias totalmente distintas en su salida al exterior en cuanto a la focalización geográfica, la relación con los gobiernos receptores y su contacto con sus casas matrices. 
El modelo brasileño impulsó el monopolio estatal del mercado hidrocarburífero para que, con las ganancias obtenidas, se desarrollara una industria petrolera propia buscando petróleo y gas en suelo brasilero. Ante el poco éxito de las primeras búsquedas de hidrocarburos efectuadas, Petrobras decide explorar el mar y encuentra petróleo rápidamente. A partir de ese momento se comienza una política agresiva de exploración sobre todo en el litoral de Río de Janeiro, desarrollando tecnología propia y obteniendo grandes avances. Dado su mayor conocimiento de las áreas y por haber desarrollado innovaciones tecnológicas siendo la primera empresa del mundo en perforación en aguas profundas, la estatal ha ganado la mayor parte de las áreas más importantes (sola o en asociación con otras petroleras, aunque siempre manteniendo la mayoría accionaria y la operación del proyecto). Sin ir más lejos, en 2006 Brasil consiguió el autoabastecimiento gracias a las grandes inversiones de Petrobras en aguas profundas. Además, a finales de 2007 se difundió el descubrimiento del megayacimiento de Tupí (con reservas estimadas que cuadruplicarían a las de Argentina) donde Petrobras tiene la mayoría accionaria. El control de ésta organización es tan importante que apenas existe una sola empresa privada -la anglo-holandesa Royal Dutch-Shell- que extrae petróleo en Brasil sin control de la estatal. Sin embargo, existen varios yacimientos en manos de empresas privadas que se encuentran en proceso de desarrollo. Además, se llevó adelante un plan de privatizaciones que incluyó a las generadoras y distribuidoras eléctricas. Si bien Petrobras y los gobiernos estaduales mantuvieron un porcentaje alto luego de las privatizaciones, las empresas privadas -principalmente Enron y Gas Natural- lograron importantes posiciones en las prestadoras de servicios públicos. Es de señalar también que se realizó una apertura del capital de Petrobras al sector privado. La estatal se transformó en una sociedad de economía mixta cotizando en las bolsas de San Pablo, Buenos Aires y Nueva York. El estado federal mantiene el control accionario (según dictamina su estatuto) a pesar de contar con apenas el 32% del capital social. Esto es así ya que el Estado cuenta con el 56% de las acciones con derecho a voto de la empresa. Por esta razón, a pesar de contar con el control empresario, el estado brasilero no recibe la mayor parte de sus cuantiosas ganancias. La participación privada en las decisiones es importante aunque no mayoritaria.

Para realizar un análisis del impacto de las fluctuaciones de los precios del petróleo sobre las economías nacionales de la región es necesario tener en cuenta la significación que tienen sus exportaciones dentro del total de las ventas al exterior. En este sentido, el mayor beneficiario de una tendencia alcista seria Venezuela por la magnitud de sus exportaciones, así como el resto de los países exportadores de la región. Las fluctuaciones de los precios tienen también importantes efectos directos en los costos de transporte y en los procesos de fabricación. Tienen además efectos indirectos que se reflejan en las ramas de la producción y los servicios, en el valor de los productos destinados al consumo interno o a las exportaciones. El nivel de estos efectos está en función de la intensidad en el uso de energía que requiera la generación de bienes y servicios. Las repercusiones sobre el PIB son evidentes: un mayor valor de las importaciones tiene efectos perniciosos sobre el crecimiento promedio de la economía mientras que un mayor valor de las exportaciones redundará en su beneficio. 

2.1.2. Gas

Las reservas probadas de gas natural de América Latina ascendían a 7,2 trillones de metros cúbicos en el 2002, es decir 4,5% del total mundial y las reservas probables y posibles podrían sumar otros 6tcm. Según los expertos en el tema, se cree que los yacimientos profundos de Brasil tienen un gran potencial y los recientes grandes descubrimientos en Bolivia y Trinidad y Tobago sugieren que una exploración más intensiva podría llevar a un substancial incremento en las reservas probadas en la región.  Venezuela tiene cerca del 60% de las reservas probadas, seguida por Bolivia (11%), Argentina (11%) y Trinidad y Tobago (8%). 
El gas es otro de los recursos energéticos estratégicos de la región, cuya producción se estima que se expanda significativamente alcanzando los 516 bcm para el año 2030, impulsada por el crecimiento de la demanda regional e internacional. Precisamente, las proyecciones de estudios especializados indican que la demanda regional crecerá rápidamente, de 101 bcm en 2001 a más de 370 bcm en 2030, debido principalmente a la demanda en el sector de generación energética, la cual representará más de la mitad de dicho aumento, estimulado por la necesidad en muchos países de reducir la dependencia de la energía hidroeléctrica, siendo Brasil el líder del incremento con un crecimiento promedio anual de la demanda de 7% en los próximos 20 años, de tal manera que el país llegará a representar el 20% de la demanda regional de gas en el año 2030 y jugará un papel fundamental en la evolución de la infraestructura gasífera de la región.

De igual forma, se proyecta que las exportaciones de GNL crezcan rápidamente en las próximas décadas, alcanzando potencialmente los 90 bmc en el año 2030. Esto requeriría más de 15 mil millones de dólares en centrales de licuefacción de GNL. 

El aumento significativo de la producción de gas en los próximos años, requiere así una mayor inversión en exploración y desarrollo para mantenerla. El desarrollo de los gasoductos de interconexión está muy avanzado en el Cono Sur – principalmente en Brasil, Argentina y Chile y en menor proporción en Bolivia, Uruguay y Paraguay-. Tanto Argentina como Bolivia tienen abundantes reservas de gas que desean exportar a países vecinos para lo que se ha invertido más de 7 mil millones de dólares en gasoductos de transmisión en los últimos diez años, incluyendo los 2.100 millones de dólares del gasoducto Bolivia-Brasil y la primera etapa del gasoducto Argentina-Brasil de 250 mil millones de dólares. Existen varios nuevos gasoductos en planificación o en construcción (Anexo 14),  como el gasoducto Bolivia-Chile, Perú-Bolivia y Venezuela-Colombia entre otros, lo que provee la base para una red de transporte de gas sub-regional.

Las grandes reservas de gas en el norte ofrecen un potencial para los proyectos de GNL. Trinidad y Tobago maneja una central con tres trenes de licuefacción (9,6 Mt por año). Se está construyendo un cuarto tren y un quinto está en planificación. Venezuela tiene suficientes reservas de gas como para convertirse en el principal exportador de GNL, para lo que se requiere avanzar primordialmente en los proyectos para las centrales de licuefacción. 

Bolivia también está investigando el uso de algunas de sus reservas para una central de GNL en la costa en Chile o en Perú, que permitiría realizar exportaciones a Estados Unidos o a México. El gas peruano proveniente del gigante yacimiento de Camisea también podría exportarse como GNL. 
La inversión en la infraestructura de suministro de gas de América Latina se espera que experimente un crecimiento a un ritmo constante para satisfacer la creciente demanda y los volúmenes de exportación, siendo el desarrollo de las redes de transmisión el componente que absorberá una proporción mayor de la inversión. La demanda nacional y las exportaciones aumentarán en forma significativa, por lo cual la inversión en exploración y desarrollo que fue de 2,1 mil millones de dólares en el año 2000, se estima ha aumentado a un ritmo constante hasta 2,8 mil millones de dólares por año en la década actual y se incrementará a 6,8 mil millones de dólares por año en la próxima década.

2.1.3. Carbón.

América Latina tiene reservas probadas de carbón recuperable de 21.800 millones de toneladas, de las cuales 6.700 millones están en Colombia, 11.900 millones en Brasil y 0,5 mil millones de toneladas en Venezuela, satisfaciéndose de forma general el 5% de la demanda energética primaria en América Latina; el 65% de este recurso es utilizado en Brasil. 

La producción de carbón en la región tiene una proyección de incremento de 2.6% por año, lo que representa un aumento de 54 millones de toneladas en el año 2000 a 115 Mt en 2030, estimación que se ha mantenido en la primera década fundamentalmente por la producción de Colombia en las minas del Cerrejón al norte del país. Por su parte se espera que la demanda de energía primaria para el carbón crezca a 2.3% por año, desde casi 33 Mt en 2004 a 70 Millones de toneladas en 2030.

América Latina ha exportado cerca de un 82% de su producción de carbón en los últimos años, la cual es encabezada por Colombia (71%), seguida por Venezuela (15%) y Brasil (13%). Colombia exporta alrededor del 93% de su producción de carbón térmico de bajo contenido de azufre. Las principales áreas productoras son la península de Guajira (Cerrejón Norte) y la provincia César. Cerrejón Norte es una de las más grandes minas a cielo abierto en todo el mundo. 

Los principales destinos de las exportaciones latinoamericanas son la Unión Europea y Estados Unidos, que juntos representan más del 90% de la demanda de exportación regional. Los mayores importadores son Brasil (68%) y Chile (21%). 
De acuerdo a proyecciones de especialistas, será necesario que la región invierta alrededor de 9.800 millones de dólares en explotación de minas de carbón e infraestructura portuaria hasta el año 2030. La participación por país en la producción seguirá siendo constante, y Colombia continuará representando el principal productor. Alrededor del 13% de la inversión total de la región será requerida para las instalaciones portuarias de exportación e importación de carbón, correspondiendo a 1.200 millones de dólares (alrededor del 10% del total mundial para los puertos carboníferos). Esta inversión relativamente grande se debe al aumento significativo en las exportaciones y a la escasa infraestructura actual.

2.1.4. Biocombustibles.

La producción de biocombustible constituye una estrategia que está vigente en América Latina. Dentro de los países de América Latina y el Caribe, Brasil ha venido desempeñando un papel primordial en la producción de biocombustibles, cuyos antecedentes radican en el Programa Nacional de Alcohol (Proálcool), cuando el gobierno brasileño rescató el bioetanol carburante a partir del hecho de que en 1975 Brasil importaba el 77% de su demanda de combustible. 
La producción de bioetanol constituye hoy un programa energético consolidado que se expande sostenidamente. En la actualidad este sector presenta ingresos de 8.3 mil millones de dólares anuales (1.6% del PIB brasileño). La actual producción brasileña de bioetanol, equivalente aproximadamente a 200 mil barriles diarios de petróleo, es consumida básicamente en Brasil, donde representa el 40% del mercado de gasolina. 
Esta política llegó a su punto culminante en marzo del 2007 cuando George W. Bush, ex presidente de los Estados Unidos y Luiz Inacio Lula da Silva, presidente de Brasil, firmaron un memorando de entendimiento, donde se expresaba la intención de cooperar en investigación, impulsar la producción y exportación de etanol en el mundo, así como propiciar la creación de un mercado global de biocombustibles con normas y patrones uniformes, constituyendo un amplio plan para expandir conjuntamente la producción de etanol a partir de la caña de azúcar, sobre todo en América Central y el Caribe, para exportarlo a los Estados Unidos. Esta iniciativa tiene como punto de partida los avances tecnológicos que Brasil ha logrado en materia de biocombustibles. Un ejemplo de esto lo constituye el hecho de que más del 80% de los vehículos nuevos vendidos en Brasil disponen de tecnología que les permite funcionar con etanol y gasolina indistintamente. El etanol producido en Brasil a partir de la caña de azúcar es casi tres veces más eficiente energéticamente y su costo de producción es casi un tercio del que se produce en Estados Unidos a partir de maíz. 

 Las proyecciones, dadas a conocer por organismos del gobierno brasileño, estiman que el consumo interno de etanol será de unos 24 mil millones de litros al año 2013. Para atender esas necesidades y lograr un adicional que pueda ser exportable, la meta propuesta es duplicar el área de cultivos de caña de azúcar al año 2013, con lo cual se pasaría de producir 420 millones de toneladas a 720 millones de toneladas. Bajo ese enorme aumento del cultivo se lograría producir unos 35 mil millones de litros, con lo que se aseguraría el consumo doméstico y un excedente exportable. 
Esta posición de Brasil ha sido objetada por algunos analistas que resaltan las enormes repercusiones que sobre el sector agrícola puede tener la producción de biocombustibles, así como los potenciales impactos negativos ambientales y sociales. El nuevo énfasis que se les otorga, hace que se destinen tierras de cultivo a fines energéticos y no a producir alimentos, lo que lleva a la posibilidad de la elevación de los precios de algunos alimentos. Si bien en Brasil algunos sectores gubernamentales sostienen que es posible incrementar sustancialmente la producción de caña de azúcar reconvirtiendo tierras de pasturas para evitar ingresar a nuevas áreas, en especial en la Amazonia, algunas opiniones sostienen que estos cultivos expulsan otras actividades como la ganadería hacia nuevas regiones y con ello contribuyen a alimentar la invasión de la Amazonía.

Según un estudio conjunto realizado por la Oficina Regional Para América Latina y el Caribe (FAO) y la Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL), considera que en el corto plazo es muy probable que una rápida y fuerte expansión en la producción de biocombustibles a nivel mundial tenga efectos sobre la demanda, las exportaciones, la asignación de hectáreas para cultivos energéticos y no energéticos y en los precios de los cultivos, poniendo en riesgo el acceso a los alimentos de los sectores más pobres. 
En el continente existen otros países que experimentan significativos avances en la producción de biocombustibles. América Latina y el Caribe tienen el mayor potencial para la producción de agroenergía en el mundo pues la región presenta un mayor crecimiento en la producción de alimentos y una mayor proporción de exportaciones de los mismos respecto al promedio mundial. Según un estudio llevado a cabo por la CEPAL existe  una diversidad de situaciones entre los países. Cuba, Guatemala, Guyana y Nicaragua presentan elevadas disponibilidades potenciales de producción de bioetanol a partir de las melazas. En el otro extremo, en Haití, Surinam, Uruguay y Venezuela la dimensión de la agroindustria cañera no alcanza a producir ni el 10% de las necesidades de bioetanol bajo el esquema considerado. Los gobiernos de los países de América Latina y el Caribe han aumentado su interés en la producción de biocombustible y con el fin de estimular la misma han llevado a cabo diversas acciones. Un ejemplo de esto lo constituye Colombia, donde se comenzó con la producción y utilización de bioetanol en el año 2001, mediante la promulgación de la Ley 693, la cual establece en su artículo primero que las gasolinas que se utilicen en los centros urbanos de más de 500 mil habitantes, tendrán que contener compuestos oxigenados como alcoholes carburantes. 

En Argentina existe un Programa Nacional de Biocombustibles aprobado en el 2005, con el fin de promocionar la producción y el uso sustentable de biocombustible y fomentar las investigaciones. Este programa se concentra más en el biodiesel pues se trata de uno de los productores más importantes a nivel mundial de aceites vegetales. 

En Bolivia, particularmente en le departamento de Santa Cruz, al agroindustria cañera desarrolla proyectos de producción de etanol que apunta al mercado externo. Considerando el mercado interno, estudios realizados en el 2005 recomendaron la elaboración de una ley para estimular los nuevos combustibles.

En Guyana se pretende diversificar la agroindustria cañera hacia la fabricación de bioetanol. También se plantea la utilización de la patata como materia prima para bioetanol mediante tecnología innovadora. También en Venezuela, a fines del 2005 se anunció que se destinarían más de 900 millones de dólares durante los próximos cinco años a la producción de bioetanol. La petrolera estatal venezolana empezó en agosto de 2005 a efectuar la mezcla de bioetanol importado de Brasil en las gasolinas distribuidas en la región oriental del país.

Lo más preocupante en lo que se refiere a biocombustibles y agrocombustibles en Latinoamérica, es que la producción de este tipo de energéticos requiere de enormes extensiones de tierra lo que contrasta con la seguridad alimentaria de la población regional que aún no está garantizada por los gobiernos.

2.1.5. El Estado y las políticas energéticas en América Latina: el papel de las empresas transnacionales

En los últimos 20 años las políticas públicas de los países de la región promovieron fundamentalmente la inversión privada, a pesar de esta situación algunas empresas públicas experimentaron procesos de transformación que las mantuvieron como importantes actores del desarrollo de la industria. Estas empresas han dado cuenta del 80% de la inversión en exploración y desarrollo.

Con las políticas privatizadoras de gobiernos de los años 90 del siglo XX, en varios países latinoamericanos las empresas estatales perdieron el control de la industria petrolera, como es el caso de Argentina, Perú y Bolivia. Actualmente en los dos primeros, el desarrollo de esta industria se encuentra hegemónicamente en manos del capital privado, la modalidad de concesión y contratos de licencia permiten que, a cambio de una regalía -que por demás es muy baja- los contratistas tengan derecho a la propiedad del petróleo extraído. Al no tener control directo sobre éste, los gobiernos deben realizar complejas negociaciones para controlar los precios de los combustibles en el mercado interno. Asimismo, la transferencia de empresas públicas a grupos privados ha implicado trasladar un importante poder de decisión que afecta la política económica. 

Al igual que lo ocurrido en la industria petrolera a nivel mundial, el proceso de liberalización del sector en la región derivó en una reorganización y multiplicación de las alianzas con las empresas privadas, en respuesta a los bajos niveles de precios reales del petróleo, prevalecientes desde mediados de los años ochenta. En el marco de la apertura, en Latinoamérica se crearon esquemas que contemplan la asociación estratégica entre las empresas estatales y las transnacionales, esquemas de privatización vía la modalidad de capitalización, entre otras.

Haciendo un recorrido por América Latina y el Caribe, encontramos que Centroamérica inicia la liberalización del sector en los años 90 cuando los gobiernos con el apoyo de las instituciones financieras internacionales, impulsaron reformas del sector eléctrico para desregular el mercado. Los países centroamericanos experimentaron reformas estructurales que redefinieron las regulaciones y empresas de los sistemas energéticos. Fueron eliminadas las barreras para la libre participación privada en el negocio eléctrico incentivando la privatización de empresas estatales. Las funciones normativas fueron asignadas a ministerios y comisiones especializadas para formular políticas nacionales y elaborar planes de desarrollo de la industria eléctrica la cual se segmentó en generación, transmisión, distribución y comercialización. 

En Guatemala, por ejemplo, 72% de la generación neta hidroeléctrica es realizada por empresas públicas. Mayor privatización existe en la generación termoeléctrica con sólo tres empresas públicas y veinte privadas. El 16% de la distribución, 67% de la transmisión y 100% de la comercialización son realizados por firmas particulares. En El Salvador, la importación, refinación, almacenamiento, distribución y comercialización son manejadas exclusivamente por empresas privadas. El gobierno establece únicamente precios de referencia con excepción del gas licuado doméstico, donde posprecios son fijos y existe un subsidio estatal. En Honduras, 60% de la generación hidroeléctrica es pública, mientras 76% de la generación térmica es privada.

En México, a partir de los años ’90 -tal como en la mayoría de los países latinoamericanos- tuvo lugar una fuerte tendencia a la liberalización comercial, de reducción del Estado y fomento a la inversión extranjera, aceleró la apertura del sector energético a la inversión privada. Actualmente el capital privado tiene una capacidad de generación equivalente a 46.5% del total de la energía eléctrica que se produce en México; 87.2% de la participación del gas natural y un 4.3% en combustóleo.

En México, dentro de las bases establecidas para la dirección de su industria petrolera se encuentra el establecimiento del derecho inalienable e imprescriptible de la Nación sobre el petróleo y los demás hidrocarburos. Recientemente, el Senado mexicano aprobó una reforma energética considerada una de las más importantes en los últimos años, en la que los aspectos más relevantes son el descarte de la incorporación de capital privado en contratos de refinación – la nación mexicana importa el 40% de las gasolinas que consume- y la otorgación de autonomía a Pemex para realizar inversiones o modificaciones al presupuesto de la compañía. La reforma impide el proyecto que pretendía otorgar a empresas particulares extranjeras no sólo la refinación sino también el control de los ductos.

En la zona andina también las políticas energéticas fueron impactadas por el ajuste estructural, la incorporación del capital privado y la transnacionalización. En años recientes Bolivia, Ecuador y Venezuela han impulsado la nacionalización de los recursos energéticos y la recuperación de empresas públicas, pero países como Colombia y Perú continúan con el proceso de apertura y liberalización.

Colombia es el país de economía más abierta en toda la zona andina. Se calcula que el sector privado participa en 45% del total de la capacidad instalada en la generación. En el sector petrolero, con la creación de la Agencia Nacional de Hidrocarburos en 2003, se fincaron las nuevas bases para la contratación entre agentes privados y el Estado: la empresa contratista asume los costos de exploración y explotación, y el Estado recibe apenas entre 8 y 25% por concepto de regalías según el volumen del yacimiento.

En Ecuador, hasta antes del gobierno de Rafael Correa, tuvieron lugar diversos procesos reprivatización en la hidroelectricidad y el petróleo. En la región amazónica, el Estado entregó casi cinco millones de hectáreas –que corresponde a 43.2% del total- a las petroleras privadas. En Perú, en el sector de hidrocarburos el gobierno dirige sus acciones a facilitar la inversión privada y garantizar el funcionamiento del libre mercado de energía. La industria eléctrica después de 20 años de fuerte presencia estatal, a través de la empresa Electroperú que llegó a controlar 80% del sector, inició el proceso de privatización con la consecuente pérdida de control por parte del Estado.

En el Cono Sur, la situación es heterogénea en términos de apertura, oscilando entre una fuerte participación del Estado -Uruguay, Paraguay- y un régimen liberal y desregulado -Chile, Argentina-, con una situación intermedia entre ambos extremos: Brasil, que posee la mayor empresa estatal de energía, si bien el funcionamiento de esta empresa y el régimen interno del sector energético brasileño favorecen la participación privada y transnacional. Al igual que en la Zona Andina, la oleada de privatizaciones y el fomento a la apertura liberal comenzó –con distintos énfasis- a partir de los años 90, excepto en Chile donde el proceso de ajuste data de comienzos de los años 80.

En el caso de Paraguay, el sector eléctrico está a cargo de la Administración Nacional de Electricidad (ANDE). Este organismo interviene en todo el proceso eléctrico: generación, transmisión, distribución y comercialización. Por su parte, Chile cuenta con un mercado energético ampliamente liberalizado, tanto en el sector eléctrico como en el de combustibles. Las funciones y las normativas de los organismos públicos del sector configuran un sistema disperso, orientado a reducir la acción del Estado y facilitar la participación del sector privado nacional y transnacional en el sector energía, con una débil fiscalización y casi nula planificación estratégica de mediano o largo plazo.

En Brasil, 41 empresas extranjeras concesionarias desarrollan la prospección y producción de petróleo y gas. Pese a ello, la estatal Petrobrás sigue siendo la corporación más poderosa, si bien su funcionamiento y participación de capitales privados en su propiedad, la asimilan a las estructuras mixtas de la Zona Andina.

Precisamente, las políticas liberalizadoras del sector en América Latina y el Caribe -impuestas estratégicamente por gobiernos nacionales al servicio de los intereses de países como Estados Unidos y la Unión Europea que ven a la región como un importante proveedor de recursos energéticos para continuar con su nivel de consumo- beneficiaron precisamente a las grandes empresas transnacionales que se dedican a la exploración, explotación, refinación, distribución y comercialización de energéticos y a servicios de electricidad, al aumentar el grado de accesibilidad a dichos recursos y asegurar cuantiosas ganancias.

Mientras las compañías estatales concentran gran parte de su capacidad en el segmento de exploración y extracción -suministro de materias primas-, las transnacionales privilegian las actividades de refinación, distribución y comercialización, debido a que son compradores netos de petróleo en el mercado. 

Antes de las reformas en la legislación petrolera de inicios de los años noventa, la participación de las empresas transnacionales petroleras en América Latina y el Caribe era marginal, especialmente en las actividades upstream. En dichas actividades, la presencia de estas empresas se limitaba a algunos países productores medianos y pequeños, tales como Argentina, Bolivia, Colombia, Ecuador, Perú, Trinidad y Tobago, cuya legislación permitía la inversión privada en el sector. En los casos de Venezuela, México y Brasil la inversión en este segmento de mercado se realizaba exclusivamente a través de las empresas estatales. En las actividades de downstream, la presencia de las transnacionales era más restringida, quedando reservada en casi todos los países a las operaciones de las empresas petroleras estatales.

Un recorrido por las explotaciones de hidrocarburos más importantes de la región latino-caribeña pondría en evidencia la existencia de un denominador común, la presencia de la española Repsol YPF en todas ellas: opera en Venezuela, Brasil, Bolivia, México, Argentina, Perú y Trinidad y Tobago, Una de las principales razones por las cuales esta antigua empresa estatal pasó a la categoría de transnacional fue la compra del gigante argentino Yacimientos Petrolíferos Fiscales (YPF) que le permitió extenderse a casi todos los países del continente. Al igual que si se examinan las principales empresas eléctricas de la región saltaría como principal compañía Endesa, líder en Chile, Colombia y Argentina, que en 2006 tuvo un beneficio neto de 3 182 millones de euros de los cuales 8.2% provinieron de Latinoamérica. Aunque no se posicione entre las más poderosas, Unión Fenosa también tiene un importante monopolio eléctrico en Centroamérica y Colombia, e Iberdrola representa la principal eléctrica privada en México.

Paralelamente con los beneficios de estas corporaciones, los impactos ambientales, sociales y culturales sobre la región se han ido incrementando. Los principales afectados han sido pueblos originarios de Bolivia, Ecuador, Perú, Colombia y Argentina. Los procesos de dominación que llevan a cabo las transnacionales no sólo deterioran los territorios indígenas e impactan sobre sus formas de vida, sino que, además, ejercen una presión ideológico-cultural, creando dependencias hacia formas de vida y de consumo occidental, unido a una desvaloración de lo indígena.

La obtención por parte de las transnacionales de los grandes beneficios que origina la actividad en un sector tan estratégico como la energía se dirige, al igual que sus exportaciones, hacia los países del norte. Ni sus gobiernos, ni las empresas transnacionales que operan en América Latina, reconocen el derecho de la región a recibir los beneficios de la explotación de sus recursos naturales en pro del desarrollo socio-económico, ni tampoco la deuda ecológica cuyas actividades contribuyen a engrosar.

Una importante proporción de empresas transnacionales ha ingresado a los negocios energéticos en Centroamérica. En El Salvador, la distribución está a cargo de dos empresas estadounidenses: AES y PP&L, que aprovecharon la venta de las cinco empresas públicas del sector. Otros países han cedido el control de las empresas públicas a través de la venta de paquetes accionarios: Nicaragua vendió 95% de sus empresas de distribución y Panamá, el 51% de ellas. El grupo AES ha penetrado los negocios de electricidad en El Salvador y Panamá, mientras que Unión FENOSA hace lo suyo en Guatemala, Nicaragua, Panamá y Costa Rica.

En hidrocarburos, Shell (Inglaterra/ Holanda) Texaco/Chevron y Esso/Exxon (Estados Unidos), han ingresado a los mercados energéticos de Guatemala, Honduras, El Salvador y Panamá. En Nicaragua sólo participa Esso/Exxon. Sólo Costa Rica ha impedido esta penetración, mediante el control de la estatal RECOPE en toda la cadena de importación, refinación, almacenamiento y distribución de combustibles.

En la Zona Andina, la estatal de Venezuela, PDVSA ha integrado a Chevron (Estados Unidos), Statoil (Noruega), TotalFinaElf (Francia), Repsol- YPF (España), Petrobras (Brasil), British Gas (Reino Unido) y otras de menor participación en los negocios del gas natural. En el sector petróleo, el sector privado participa en Empresas Mixtas, junto a la estatal Corporación Venezolana de Petróleo (CVP).

También se ha asignado a empresas estatales y privadas extranjeras bloques para explotación petrolera en la Faja del Orinoco, entre las que destaca Luktoil y Gazprom de Rusia, CNPC de China; Repsol YPF de España y ONGC de India; Petropar de Irán, ANCAP de Uruguay, ENARSA de Argentina y Petrobrás de Brasil. En el sector eléctrico, las empresas de generación Caley, Eleval, Elebol, Califa, Seneca, Turboven, Termoyaracuy y Energy, en proceso de estatización, pasarán a ser agrupadas junto a las empresas públicas en la Corporación Eléctrica Nacional. El área distribución, dominada en 82,14% por la norteamericana AES, fue comprada por el estado venezolano el año 2007.

En Ecuador, la operación petrolera ha pasado progresivamente a manos transnacionales: las europeas Repsol, Perenco y AGIP; las norteamericanas Occidental, Burlington y Petrocóndor; la canadiense Encana; la brasilera Petrobrás; la argentina CGC y la china CNPC junto a otras 5 menores operando en campos marginales. En el sector eléctrico participan más de una decena de empresas privadas; y CENACE (Centro Nacional de Control de la Energía) se constituyó como corporación privada, incorporando a todas las empresas de generación, transmisión, distribución y grandes consumidores a partir de 1997.

En Colombia, las empresas extranjeras han tomado control de las principales generadoras y comercializadoras eléctricas. En el sector público subsisten apenas cuatro empresas. Los principales actores privados son ENDESA, que mediante sus filiales CODENSA, EMGESA y Central Hidroeléctrica de Betania, controla el 25% del total de la generación eléctrica, y Unión FENOSA, que controla distribución y comercialización en la costa caribe. En el sector petróleo, participa decrecientemente la estatal ECOPETROL, adjudicándose áreas de exploración a numerosas empresas transnacionales. 

El caso colombiano es particularmente especial, si bien al igual que la mayoría de los países latinoamericanos éste ha sido objeto de la penetración transnacional, el hecho de que Colombia padezca un conflicto armado interno desde hace más de cuarenta años, conlleva a que estas empresas operen en un contexto de continuadas violaciones de los derechos humanos, del que cabría decir, se aprovechan y contribuyen directamente a alimentarlo. El mismo hecho del desplazamiento provocado de comunidades indígenas establecidas en las zonas de exploración, es una clara evidencia.

Además, el caso de Endesa –transnacional española- que se introdujo en Colombia adjudicándose la Empresa de Energía de Bogotá, despidió a 2000 trabajadores y subcontrató numerosas tareas a empresas internacionales en las que tenía intereses económicos. Básicamente, la compañía eliminó el carácter de servicio público que tiene la electricidad, convirtiéndola en una mercancía disponible sólo para quien pueda pagarla, lo que se tradujo en el aumento de la tarifas o en el hecho de que los usuarios tuvieron que afrontar pospagos por la mejora de la infraestructura de distribución. Esta situación es un caso típico en los países latinoamericanos que aceptaron la inversión extranjera sin ningún condicionamiento ni regulación y control por parte del Estado.

En el Cono Sur, los grandes actores empresariales se encuentran principalmente en Brasil, Chile y Argentina. En Paraguay, solamente dos empresas privadas participan en la distribución eléctrica: la Compañía de Luz y Fuerza S.A. (CLYFSA) de Villarrica y la «Asociación de Colonias Menonitas» (ACM). Ambas empresas compran energía de la ANDE. En hidrocarburos, Paraguay importa la totalidad de su consumo.

La tendencia aperturista y privatizadora de las empresas estatales petroleras y las compañías del sector eléctrico ha ido disminuyendo e incluso ha desaparecido en algunos países de la región, lo que ha traído consigo mayores beneficios para las economías nacionales revirtiéndose en la población, producto principalmente de nuevos gobiernos con enfoque social. En Venezuela, por ejemplo, la Ley de Hidrocarburos puesta en vigor desde noviembre del 2001 estableció que los 32 convenios firmados entre 1990 y 1997 con compañías extranjeras debían comenzar un proceso de conversión a empresas mixtas. Desde ese momento la empresa estatal petrolera venezolana (PDVSA) ha retomado el control de los 32 campos petroleros que durante el período de apertura al capital privado en la década del noventa fueron concesionados bajo la figura de convenios operativos a capitales privados. La actual legislación de hidrocarburos establece que la producción puede ser desarrollada por compañías privadas, pero con participación mayoritaria del Estado, teniendo una participación del 80% y siendo operados bajo un esquema de empresas mixtas. La nueva Ley de Hidrocarburos establece que las compañías que migren hacia el esquema de empresas mixtas no podrán contabilizar las reservas de hidrocarburos en sus informes financieros, pues estas pertenecen al Estado. Con estas medidas el gobierno busca revertir la apertura petrolera de la década de los noventa y además imponer una soberanía plena en la política petrolera a través de la maximización de la participación del Estado en el negocio petrolero, con un control efectivo de esta actividad.

Bolivia desempeña un importante papel en materia de política energética en relación con el gas. Las reservas de gas natural bolivianas probadas alcanzaban en el 2001 unos 1.32 billones de metros cúbicos. Esta política ha sufrido significativos cambios a partir de las medidas adoptadas por el gobierno de Evo Morales, el cual propone como tema central, recuperar la propiedad de los hidrocarburos. El programa de gobierno, en el ámbito de la política energética, plantea como objetivos nacionales el ejercicio pleno de la soberanía energética con el fin de optimizar la riqueza generada por la explotación de hidrocarburos, el control y participación efectivos del Estado en este sector, así como la distribución de las riquezas generadas por la explotación de los hidrocarburos para el desarrollo social con equidad y la utilización de los hidrocarburos para el desarrollo productivo del país.

Las medidas tomadas para alcanzar los objetivos anteriores consideran la implementación de un Plan Maestro de Explotación de Hidrocarburos con la prioridad de otorgar valor agregado en la exportación de hidrocarburos, el fortalecimiento institucional y económico de Yacimientos Petrolíferos Fiscales Bolivianos (YPFB), para que prime el interés colectivo sobre el interés particular, la utilización del gas natural como materia prima para la obtención de carburantes en gran cantidad de forma que se pueda abastecer el mercado nacional, disponiendo de precios bajos y estables, logrando la industrialización del gas en gran escala para el desarrollo productivo del país.

La política energética establecida por el nuevo gobierno de Bolivia define estrategias dentro de las que se encuentran la recuperación y desarrollo por parte del Estado de la capacidad para planificar e implementar políticas y proyectos en todas las actividades del sector de hidrocarburos. Se plantea además la recuperación de la propiedad de la producción de todos lo hidrocarburos -gas natural, petróleo, condesados-, logrando un equilibrio racional entre el uso de las reservas de gas para la exportación de materia prima, para el mercado interno y la industrialización de gas natural, condicionando cualquier nuevo proyecto de exportación de gas a proyectos de fabricación de productos con valor agregado. Respecto al uso de las reservas para exportación de gas natural se plantea dar prioridad a los mercados regionales mediante acuerdos nacionales. Dentro de las estrategias establecidas se prioriza la participación del Estado y la estimulación para una participación más activa de la iniciativa privada nacional en el sector de hidrocarburos, tanto en las actividades operativas del sector como en la construcción industrial y explotación de obras de infraestructura y en la prestación de servicios, logrando la condición de país más favorecido en las exportaciones de productos energéticos a los mercados regionales.

Con respecto a la política energética con la región, el gobierno boliviano considera necesario definir políticas, objetivos y estrategias para desarrollar mercados limítrofes de exportación con Argentina, Brasil, Paraguay, Uruguay y Chile, siempre y cuando pueda llegar a acuerdos de soberanía marítima para Bolivia.

En Cuba, uno de los programas energéticos que ha llamado la atención de varios países es el llamado Revolución Energética diseñado como una estrategia con carácter permanente, ante la necesidad de reducir el consumo de petróleo.

Como antecedente de la Revolución energética, en 1997, mediante el Programa de Ahorro de Electricidad en Cuba (PAEC), se logró orientar a la población, en la aplicación de medidas sistemáticas y prácticas, dentro de las cuales se destaca el empleo de lámparas fluorescentes y la reducción al máximo del uso de bombillos incandescentes, con el fin de lograr un ahorro para la reducción de los consumos y de la demanda para el horario pico. Estas medidas fueron insuficientes para lograr los índices que el momento requería. En mayo del 2004 el Sistema Electroenergético Nacional se vio seriamente afectado, ante la avería que se produjo en la termoeléctrica Guiteras, la más importante del país, causando severas afectaciones a la economía nacional.

Ante el colapso de este propio año 2004, surge la llamada Revolución Energética, que se basó en un programa de sustitución de las viejas centrales termoeléctricas por generadores eléctricos (a fin de disponer de un sistema eléctrico sin fallas y suficiente para la nación), y en la renovación de los viejos equipos electrodomésticos. El país, como parte de un proceso histórico de reordenamiento del gasto energético, ante la inestabilidad en los precios de los hidrocarburos y el temor creciente a nivel mundial por la pronta posibilidad del agotamiento del petróleo ha llevado a cabo una serie de tareas las cuales se encuentran en función de optimizar el combustible y garantizar que el daño al medio ambiente sea cosa del pasado. Dentro de este proceso se enmarcan acciones como la adquisición e instalación de equipos de generación más eficientes como grupos electrógenos y motores convenientemente ubicados en distintos lugares del país; la rehabilitación total de la red de distribución anticuada e ineficiente que afectaban el costo y la calidad del fluido eléctrico; un programa intensivo de investigación y desarrollo del uso de la energía eólica en Cuba. El objetivo fundamental de este proceso era transformar radicalmente el proceso de generación y ahorro de electricidad, el cual se inició aceleradamente en el 2005 y pronto se tradujo en bienestar y calidad de vida para la población. 

Uno de los profundos cambios conceptuales inherentes a esta Revolución radica en el establecimiento de los grupos electrógenos diesel y de fuel – oil, sincronizados al Sistema Eléctrico Nacional (SEN). Se trata de equipos con bajo consumo energético, alta disponibilidad, facilidad para su instalación y niveles de potencia unitaria inferiores a las termoeléctricas. En el año 2007 la dirección del país decide aumentar el nivel de vida de la población cambiando el sistema de cocción de los alimentos con keroseno por electricidad (ollas arroceras, ollas multipropósitos, hornillas eléctricas, calentadores, así como cambio de televisores y refrigeradores…). 

Estas tareas puestas en práctica con la Revolución Energética han tenido gran impacto en tres dimensiones fundamentales: económico, social y energético, las cuales guardan estrecha relación entre sí. En lo económico se evidencia a través de un ahorro de energía eléctrica en el sector residencial y estatal, disminuyendo en cuantiosas sumas de dinero la generación de electricidad. En lo social se ha mejorado las condiciones de vida de las familias cubanas, y en lo energético ambiental se evidencia el impacto de la Revolución Energética a través de la reducción de la demanda eléctrica del sistema de generación del país, retardando nuevas inversiones en plantas generadoras. Disminuye la carga de contaminantes a la atmósfera, prolongando así el tiempo de duración de la reserva de combustibles fósiles del país y disminuyendo el impacto ambiental por el uso irracional de estos en la generación de energía eléctrica.

La experiencia cubana de la Revolución Energética se extiende hoy por diversos países del Caribe y América Latina como parte del ALBA. Especialistas de la isla han trabajado en la instalación de tres centrales eléctricas de fuel oil en Haití y otras tres en Nicaragua, ambas con una capacidad de generación de 60 megawatt. En Venezuela, donde mayor colaboración se presta, durante el 2007, estaban en fase de montaje 106 grupos electrógenos, que emplean diesel para la producción de mil megawatt de electricidad. En este propio año se cambiaron unos 69 millones de bombillos incandescentes por ahorradores con la ayuda de jóvenes trabajadores sociales cubanos. Solamente por ese concepto, Venezuela disminuyó su demanda máxima en dos mil 400 megawatt. La sustitución de luminarias gastadoras por otras más eficientes se ha extendido por San Vicente y las Granadinas, Jamaica, Haití, Antigua y Barbados y otros países caribeños como vía para ahorrar electricidad.

Los cambios de enfoque en las políticas públicas energéticas en América Latina y el Caribe, hacia el uso racional y soberano de los recursos, dan lugar a nuevas estrategias. La integración energética que tiene ya trayectoria, también es objeto de estos cambios y se convierte es un instrumento relevante con nuevos principios en busca del desarrollo nacional y regional.

CAPÍTULO III. 
Avances  perspectivas integracionistas en el sector energético latino-caribeño: el ALBA, una alternativa viable 
El análisis del escenario energético latino-caribeño nos permitió observar que a pesar de poseer importantes recursos y de conocer la extraordinaria importancia de éste sector en el desarrollo socio-económico de cualquier país, las fuentes de energía de la región son aprovechadas principalmente por empresas transnacionales que se encargan de explotarlos en beneficio de las necesidades de sus países de origen, mientras que se mantienen fuertes desequilibrios en el acceso a la energía.

Esta situación hace evidente la necesidad de una política energética pública cuyos objetivos y estrategias estén centrados hacia el uso soberano y racional de los recursos, la disminución de los costos, el cuidado del medio ambiente, el desarrollo y aprovechamiento de fuentes renovables, con el fin de resolver los desequilibrios y contribuir al desarrollo económico y social.

En este ámbito, América Latina y el Caribe han incorporado a sus procesos integracionistas el tema energético como forma de contribuir a solucionar su problemática. Sin embargo, consideramos que la relación entre integración y sector energético no sólo va en este sentido, sino que a su vez, la integración energética es instrumento que impulsa el propio proceso de integración regional como medio para alcanzar el desarrollo socio-económico, siempre y cuando éste sea autónomo y soberano.

En el sector energético regional existen heterogeneidades que la integración debe afrontar en cuanto a: los niveles de desregulación imperantes en cada país, el grado de la apertura de mercados, las condiciones de acceso a las redes de transporte, la determinación de tarifas de transporte. En el caso particular del gas natural existen factores que dificultan una mayor interconexión e integración entre los distintos países. Los problemas geográficos es uno de ellos pues la extensión de algunos países de la región implica distancias largas entre el lugar donde se localizan las reservas y los centros de consumo, por lo que se requiere de grandes inversiones en infraestructura de transporte. 

La estructura del mercado es uno de los factores que por no ser homogénea en todos los países de la región, dificulta el proceso de integración en el ámbito energético pues los procesos de reforma en el mercado de cada uno de los países de la región experimentan distintos grados de profundidad y velocidad. Como resultado de ello, los sectores de energía nacionales muestran diferencias en las modalidades de coordinación y esto significa diferencias en las estructuras de mercado, en las políticas de precios, en los esquemas de regulación. 
3.1. Antecedentes integracionistas en el sector energético en América Latina y el Caribe

En la actualidad, América Latina presenta un dinámico panorama en cuanto a integración energética se refiere, si bien ésta ya posee cierta trayectoria. Múltiples y diversos acuerdos de cooperación en la región muestran diferentes tendencias y enfoques en este campo, aunque todos, aparentemente, basan sus propuestas en la búsqueda del desarrollo. Sin embargo, profundizar en las propuestas de los acuerdos más complejos nos permitirá comprobar si verdaderamente contribuyen a este proceso.

Las iniciativas de cooperación e integración energética pueden clasificarse en dos grupos, aquellas provenientes de otras regiones pero con gran interés en los recursos latinoamericanos y las que tienen como origen el propio territorio. Las primeras, fundamentalmente se orientan a favorecer los negocios de extracción y la venta de energía. Estas propuestas de integración promovidas por Instituciones Financieras Intermediaras (IFIs), la Unión Europea y Estados Unidos, con el respaldo de gobiernos de la región, se enmarcan en el paradigma de desarrollo vigente, donde se prioriza la integración para los negocios energéticos por sobre la búsqueda del bienestar de los pueblos.

En un segundo grupo encontramos las propuestas que surgen en el marco del propio proceso integracionista latino-caribeño, dentro del cual existen dos tendencias. Una, se refiere a la integración neoliberal, la cual responde fundamentalmente a los intereses del primer grupo, la otra, nace en la medida en que los pilares de las propuestas de los primeros, basadas en la privatización, apertura comercial y desregulación del sector comenzaron a ser cuestionadas a causa de los desequilibrios económicos, sociales y medioambientales que producen, siendo concebida como una alianza estratégica autónoma y soberana para el uso racional de los recursos energéticos de manera que contribuya a un verdadero desarrollo regional.

 3.1.1. La propuesta de integración energética hemisférica
El área energética fue uno de los ámbitos más importantes del proyecto hemisférico de integración continental propuesto por Estados Unidos. Es así, que los lineamientos que regirían más adelante la Integración Energética Hemisférica (IEH), fueron lanzados y promovidos paralelamente al proyecto para la creación del Área de Libre Comercio de las Américas (ALCA). En efecto, el plan de acción adoptado por 34 países del continente durante la primera Cumbre de las Américas realizada en Miami en 1994, incluyó aspectos orientados a promover la cooperación energética regional y el desarrollo de políticas que facilitarían la inversión privada en ese sector.

De los tres recursos más importantes en torno a los cuales se ha dado la integración energética –petróleo, gas y electricidad-, el petróleo es, sin duda, el recurso estratégico más importante y el que mayor influencia sigue teniendo en la definición de la política energética norteamericana y por tanto esta propuesta tuvo una fuerte influencia a favor de Estados Unidos y en detrimento de Latinoamérica y el Caribe.

Las acciones establecidas sobre la cooperación energética otorgaban énfasis en la eficiencia energética, promoción de energías renovables, uso de tecnologías no contaminantes, entre otros, para lo cual se fundamentó en tres pilares: la creación de una zona de libre comercio hemisférica, desregulación, así como garantías para atraer inversiones extranjeras, con el argumento de que eran las políticas más adecuadas para lograr el objetivo de alcanzar el desarrollo sustentable. El acceso libre de empresas norteamericanas a los recursos y al mercado energético de América Latina, constituyó uno de los propósitos centrales.

Efectivamente, estas políticas económico-energéticas fueron llevadas a cabo con gran intensidad en América Latina, sin embargo los resultados no fueron alentadores para la región y lejos de avanzar en una integración energética que favoreciera al territorio latinoamericano ésta sirvió nada más que de pretexto para satisfacer las necesidades de la economía norteamericana. En noviembre de 2005, durante la Cumbre de las Américas realizada en Mar del Plata no se hizo mención a la integración energética, para esta fecha, el proceso de privatizaciones de empresas públicas en las áreas de electricidad, agua, petróleo y gas había perdido impulso, debido principalmente a la llegada al gobierno de nuevas fuerzas políticas en Brasil, Argentina, Venezuela, entre otros que dieron lugar a la transformación de las políticas energéticas y del papel que debe jugar América Latina en la integración. 

Finalmente, es en esta Cumbre en la que una parte significativa de países latinoamericanos se oponen a dar continuidad al ALCA, obstaculizando implícitamente los proyectos en materia energética con Estados Unidos.

3.1.2. Iniciativa para la Integración de la Infraestructura Regional Sudamericana (IIRSA) 

En el mes de septiembre de 2000, durante la reunión de presidentes sudamericanos realizada en Brasilia, el Banco Interamericano de Desarrollo (BID) presentó la propuesta “Plan de acción para la integración de la infraestructura de Sudamérica”, naciendo así la Iniciativa para la Integración de la  Infraestructura Regional Sudamericana (IIRSA). Esta iniciativa constituyó un plan para la ejecución de proyectos físicos y cambios en las legislaciones, normas y reglamentos nacionales para facilitar el comercio regional y global. 

El proyecto IIRSA es un proceso multisectorial que pretende desarrollar e integrar las infraestructuras de transporte, energía y telecomunicaciones en un plazo de diez años. Se trata de organizar el espacio geográfico en base al desarrollo de una infraestructura física de transporte terrestre, aéreo y fluvial; de oleoductos, gasoductos, hidrovías, puertos marítimos y fluviales y tendidos eléctricos y de fibra óptica, entre los más destacados. Esas obras se materializarán en diez ejes de integración y desarrollo, corredores que concentrarán las inversiones para incrementar el comercio y crear cadenas productivas conectadas con los mercados del mundo, principalmente América del Norte y Europa. 

Dentro de los objetivos definidos en este proyecto se encuentran: el apoyo a la integración de mercados para mejorar el comercio intra-regional; apoyar la consolidación de cadenas productivas para alcanzar competitividad en los grandes mercados mundiales; reducir el “costo sudamericano” a través de la creación de una plataforma logística vertebrada e insertarla en la economía global. 

Se han definido diez ejes, la mayor parte de los cuales están interconectados. Cada uno de esos ejes comprende a varios países: 
· Eje Andino (Venezuela-Colombia-Ecuador-Perú-Bolivia) 

· Eje Andino del Sur (Chile-Argentina-Bolivia) 

· Eje del Amazonas (Colombia-Ecuador-Perú-Brasil) 

· Eje Interoceánico Central (Perú-Chile-Bolivia-Paraguay-Brasil) 

· Eje Interoceánico Capricornio (Antofagasta/Chile-Jujuy/Argentina-Asunción/ Paraguay-Porto Alegre/Brasil)

· Eje del Escudo Guyanés (Venezuela-Brasil-Surinam-Guyana) 

· Eje MERCOSUR-Chile (Brasil-Uruguay-Argentina-Chile) 

· Eje del Sur (Talcahuano-Concepción/Chile-Neuquén-Bahía Blanca/Argentina) 

· Eje Amazónico del Sur (Perú-Brasil-Bolivia) 

· Eje de la Hidrovía Paraguay-Paraná (Bolivia-Brasil-Paraguay-Argentina-Uruguay) 

El conjunto del proyecto IIRSA es financiado por el BID, la Corporación Andina de Fomento (CAF) y el Fondo Financiero para el Desarrollo de la Cuenca de la Plata (FONPLATA), además de importantes aportes del brasileño Banco Nacional de Desarrollo Económico y Social (BNDES). 

La IIRSA aparece estrechamente vinculada al Área de Libre Comercio de las Américas, al punto que muchos investigadores afirman que el ALCA determina lo jurídico administrativo mientras que la IIRSA provee la infraestructura necesaria para concretar ese proyecto de liberalización comercial impulsado por Estados Unidos, ahora implementado por medio de los Tratados de Libre Comercio. Al mismo tiempo, ambos aparecen ligados a un proyecto más vasto del que forma parte también el Plan Puebla-Panamá, con la particularidad de ser un tipo de integración nacida en el Sur, pero que beneficia a los sectores mejor posicionados en el mercado internacional. El énfasis en las obras de infraestructura aparece vinculado a la necesidad de los mercados mundiales de conseguir un flujo sostenido y en aumento constante de las exportaciones de materias primas y recursos naturales, de modo competitivo, o sea , reduciendo los costos. 

Los análisis críticos del proyecto sostienen que este tipo de desarrollo genera más pobreza y mayores desigualdades, aumenta la concentración de la riqueza a escala local y global y tiene profundos impactos ambientales. Entre otras consecuencias negativas, la deuda externa de los países de la región seguirá creciendo y la sobreexplotación de los recursos puede llevar a que en algunas décadas los países que cuentan con petróleo o gas como su principal riqueza, acaben por agotarla sin haber obtenido ninguna ventaja. La forma como se está implementando la IIRSA es preocupante, ya que los proyectos se están llevando adelante en silencio. Los proyectos vinculados a la IIRSA se vienen realizando sin participación de las sociedades civiles ni de los movimientos sociales, sin información por parte de los gobiernos. Los proyectos se están construyendo al mismo tiempo, por separado, para más tarde enlazarlos, lo que impide la vigilancia y control de las poblaciones afectadas y facilita que se burlen las leyes ambientales. El aspecto más perturbador es si la creación de esta enorme red de infraestructura no conseguirá imponer al final los mismos objetivos del ALCA pero sin ese nombre.

3.1.3. Programa de Integración Energética Mesoamericana (PIEM) 
Adoptado en diciembre de 2005 a iniciativa de México, por los Jefes de Estado y de Gobierno de Costa Rica, El Salvador, Guatemala, Honduras, Nicaragua y Panamá, países miembros del Sistema de Integración Centroamericana (SICA), así como de Belice, Colombia, México y la República Dominicana. Las acciones y proyectos que se emprendan de acuerdo al PIEM se realizan en el marco de mecanismos institucionales como el SICA, enmarcadas a su vez en el Programa de Integración Energética Mesoamericana del Plan Puebla Panamá.
El Plan Puebla Panamá (PPP), es un megaproyecto de integración económica que bajo el discurso de desarrollo para la región mesoamericana, pretende intensificar la extracción de los recursos naturales y remover obstáculos sociales siendo fuertemente promovido y apoyado por Estados Unidos y las IFIs.

El PPP actualmente tiene una cartera de 99 proyectos con una inversión total de 8.079 millones de dólares (8 ejecutados, 50 en ejecución y 41 en proceso de financiamiento). Contempla proyectos de integración de infraestructura energética, comercio, telecomunicaciones y transporte. En el área energética contempla gasoductos, oleoductos, refinerías y represas hidroeléctricas. El principal interés del Plan Puebla Panamá es la construcción de una serie de corredores multimodales de norte a sur y de costa a costa del istmo centroamericano. Se muestra como oportunidad estratégica para abrir los mercados locales poniendo a disposición los recursos naturales, con gran rentabilidad para las empresas transnacionales y grandes impactos para las comunidades y los ecosistemas locales.

El objetivo del Plan es allanar el camino para el ingreso masivo de gran capital creando un marco regulatorio eléctrico único para toda la región, con un solo administrador, una sola empresa, una sola red integrada y asegurar el acceso a los recursos petrolíferos, hídricos y al gas natural. El primero y más relevante de sus proyectos se relaciona con la construcción de una refinería de alta conversión de petróleo crudo en territorio centroamericano, con una capacidad de por lo menos 230 mil barriles diarios del crudo producido por México. Otro de los proyectos del PIEM consiste en impulsar el consumo de gas natural en Centroamérica, mediante la construcción de un gasoducto, uniendo a México y Colombia. Además incluye la construcción de una regasificadora para integrar un sistema de distribución de gas en la región, con un costo cercano a los dos mil millones de dólares. 

Igualmente, incluye un Mercado Regional de Electricidad (MER) -plantas térmicas, hidroeléctricas e interconexión-; fomento de energías renovables y eficiencia energética -incluye agrocombustibles-; y un marco regulatorio regional -homologación de normas energéticas y regulaciones ambientales-. El Mercado Regional de Electricidad, considera crear una empresa propietaria de la red, con participación de 6 entes públicos CEL, INDE, ENEE, ENEL, ICE y ETESA; la trasnacional española ENDESA y la colombiana ISA; con el Banco Interamericano de Desarrollo como principal financiador.

Uno de los proyectos más avanzados del Plan Puebla Panamá es la interconexión bajo el Sistema de Integración Eléctrica para América Central (SIEPAC), coordinado por Guatemala. Con esta iniciativa, se espera un sostenido aumento de los costos energéticos para financiar los grandes proyectos, lo que muy probablemente será trasladado a los usuarios a través de alzas de tarifas. Además, la construcción de la línea de interconexión significará deforestación a lo largo de todo el tendido eléctrico, afectando ecosistemas y comunidades locales no beneficiarias de dicha infraestructura.

El programa energético contempla el establecimiento de una red de franquicias de PEMEX, orientada a ofrecer derivados del petróleo de calidad y el establecimiento de políticas conjuntas para la creación de fuentes de energía alternativa proveniente de  fuentes renovables con el propósito de reducir costos y niveles de contaminación ambiental y la elaboración de una política regional para garantizar el adecuado uso y aprovechamiento de los recursos energéticos del área mesoamericana. Para la creación de una propuesta de marco legal y de fortalecimiento de las regulaciones ambientales los gobiernos se comprometieron a crear una Comisión Reguladora de Energía para Mesoamérica para normar y regular los temas petrolíferos, de gas natural y electricidad de la región. El conjunto de estas disposiciones permitirá la integración en el sector energético. Los principios del libre comercio son parte de los criterios fundamentales en la instrumentación de esta propuesta mesoamericana.

3.1.4. La cooperación energética en el marco de los procesos integracionistas latino-caribeños

Referíamos con anterioridad, que este grupo de iniciativas de cooperación e integración energética en Latinoamérica y el Caribe muestra dos enfoques. Aquel que responde a las necesidades de recursos de los centros de la economía mundial, y el que pretende proporcionar a la región independencia, autonomía y soberanía en éste sector.

3.1.4.1. La integración energética con enfoque neoliberal
La vigencia de convenios de financiamiento de petróleo tiene sus primeros antecedentes en el Programa de Cooperación Energética para once países de Centroamérica y del Caribe o Acuerdo de San José, aprobado el 3 de agosto de 1980 para el suministro conjunto entre México y Venezuela de 160 mil barriles diarios de petróleo, incluyendo un esquema de cooperación financiera para el establecimiento de líneas de crédito por parte de estos dos países, calculadas con bases en un porcentaje de entre 20% y 25% de la factura petrolera de cada país beneficiario, la cual es pagada bajo los términos establecidos por PEMEX y PDVSA, a precios del mercado internacional y en las mismas condiciones que el petróleo vendido a otros destinos.
 

El financiamiento ofrecido en el marco de este acuerdo está destinado a invertir en proyectos de desarrollo económico a corto y largo plazo en los países participantes y al intercambio comercial de bienes y servicios a través de empresas mexicanas y venezolanas. En 1999 el gobierno de Venezuela plantea ampliar el acuerdo de San José e incluir a Cuba y otros países de las Antillas, iniciativa que no prosperó, por lo que es éste el contexto en el que surge el Acuerdo de Cooperación Energética de Caracas y Cuba en 2000. En éste mismo año se reincorpora Haití a este programa, luego da haber sido excluido en 1991 por determinación de un embargo por parte de la Organización de Estados Americanos (OEA). Según el gobierno de México, la modernización del Acuerdo de San José es imprescindible por ser inoperante en la actualidad, por lo que es preciso darle una nueva y actual visión.  

En el seno de la Asociación Latinoamericana de Integración (ALADI), se han suscrito algunos acuerdos en las áreas de energía eléctrica, gasífera, petrolífera, así como de integración y cooperación energética. Durante la década de los noventa, varios países de la región suscribieron Protocolos que abordaron el tema de la interconexión gasífera, el suministro de gas natural, las normas para su comercialización, exploración y transporte y un sistema de información nacional sobre los mercados del gas. Uno de estos acuerdos fue suscrito entre Argentina y Uruguay en enero de 1992, el cual aborda normas para el suministro de gas natural, estableciéndose el abastecimiento de gas natural de Argentina a Uruguay a través de uno o mas gasoductos, además el acuerdo plantea la no existencia de limitaciones a las exportaciones de gas natural a Uruguay, con un tratamiento igualitario con los consumidores argentinos con relación a posibles restricciones estrictamente técnicas o de infraestructura de transporte. Tiene una duración indefinida y solo podrá ser denunciado una vez transcurrido treinta años.

Acuerdos en energía petrolífera en el seno de la ALADI han sido suscritos entre Argentina y Chile en diciembre de 1999 y octubre del 2002, los cuales constituyen Protocolos adicionales al Acuerdo de Complementación Económica Número 16 entre Argentina y Chile de agosto de 1991. El acuerdo de 1999 aborda las normas para la comercialización, explotación y transporte de hidrocarburos líquidos (petróleo crudo, gas licuado y productos derivados del petróleo y gas natural). El del año 2002 se refiere al desarrollo de un sistema de información nacional de los mercados petroleros y del gas, que sea abierto, actualizado, simple y de fácil acceso.

En cuanto a los acuerdos de integración energética en los marcos del ALADI, en 1998, los gobiernos de Argentina y Perú suscribieron un Acuerdo de Alcance Parcial sobre cooperación energética entre ambos países aplicado a las áreas de investigación, exploración, explotación, procesamiento, comercialización, transporte y almacenamiento de hidrocarburos, sus derivados y energía eléctrica. En este acuerdo Perú y Argentina acordaron armonizar sus normas legales para afianzar el desarrollo competitivo de los intercambios energéticos en condiciones de competencia y transparencia de mercado para lo cual las normas deben orientarse por principios como: la libre entrada y competencia en el mercado de explotación, exploración y generación; abastecimiento de la demanda mediante precios pactados libremente, así como inexistencia de impuestos o tributos discriminatorios que graven la actividad de la industria eléctrica. Se acordó un intercambio energético basado en el pleno respeto de las legislaciones propias de cada país; el tratamiento no discriminatorio a los demandantes y oferentes de ambos países; el respeto a los contratos de importaciones y exportaciones libremente pactados entre las partes; así como el pleno acceso a las informaciones de mercado. El acuerdo se establece con una duración indefinida, pudiendo ser denunciado transcurridos cinco años.

En el marco de la Comunidad Andina de Naciones (CAN), también se ha abordado el tema de la cooperación energética. Los gobiernos andinos vienen desarrollando desde 2002 una serie de acciones para promover la integración en el sector. La Comunidad Andina ha promovido un enfoque multilateral de los proyectos de interconexión eléctrica binacional con el propósito de crear las condiciones para permitir el desarrollo del mercado energético regional, cuyo impulso más significativo encaminado a este proyecto tuvo lugar con la aprobación en diciembre del 2002 de un marco general (Decisión 536), la cual establece las reglas para la interconexión subregional de los sistemas eléctricos y el intercambio intracomunitario de electricidad entre estos países.

Este proyecto fue suscrito inicialmente por Colombia, Ecuador y Perú y ratificado después por Bolivia y Venezuela. En este acuerdo se contempla la existencia de mercados nacionales y externos de libre acceso, con precios sin subsidio ni discriminación, independientes del transporte y de los contratos de compra-venta, la promoción de la inversión privada y un mercado internacional de transacciones de corto plazo. Además se hace referencia a aspectos tales como: las reglas fundamentales del mercado, agentes participantes, tratamiento de restricciones e inflexibilidades, cargos adicionales, desarrollo de los enlaces internacionales, remuneración de potencia en las transacciones internacionales, transacciones internacionales de electricidad de corto plazo, armonización de normativas nacionales. El diseño y aprobación de la Decisión 536 asume que la interconexión de los sistemas eléctricos conduce a la utilización óptima de sus recursos energéticos, a la seguridad y confiabilidad en el suministro. Como mecanismo de seguimiento se creó el Comité Andino de Organismos Normativos y Organismos Reguladores de Servicios de Electricidad (CANREL), encargado de promover las normas necesarias y hacer el seguimiento a los compromisos para la armonización de las normativas nacionales. 

En julio del 2003 mediante la Decisión 557, se creó el Consejo de Ministros de Energía, Electricidad, Hidrocarburos y Minas de la Comunidad Andina con el fin de impulsar acciones de ese sector en el marco de la integración energética dentro de la Comunidad Andina. Los tres ejes temáticos identificados por este Consejo son: la interconexión eléctrica y gasífera; la estrategia andina de inserción de inserción internacional en torno al comercio de hidrocarburos y la seguridad energética; y los servicios de energía y conglomerados industriales de extracción y producción de petróleo que podrían ser desarrollados en la región andina. El desarrollo del primer eje temático está vinculado con los avances alcanzados en el marco de la Iniciativa para la Integración de la Infraestructura Regional Suramericana (IIRSA). El propósito fundamental del segundo eje temático es poner en práctica estrategias comunitarias para una mayor cohesión en las prioridades de inserción internacional y en las capacidades de negociación de los países andinos. Dentro del tercer eje temático se abordan las políticas necesarias para la promoción de los servicios de energía de alto valor agregado, así como las reglas de comercio de servicios de energía a nivel regional y hemisférico. 

A pesar de que no se ha cumplido con todos los objetivos que se plantearon, se pueden identificar algunos resultados, sobre todo en lo referido a la interconexión eléctrica: a partir de marzo de 2003 se hizo realidad la interconexión eléctrica entre Colombia y Ecuador y existen líneas de interconexión entre Colombia y Venezuela. Se hace importante señalar, que aunque Venezuela no es miembro pleno de la Comunidad Andina de Naciones desde 2006, este país continúa realizando proyectos en materia energética con los demás países andinos.

En el Mercosur, las normativas legales de integración energética en el marco de éste acuerdo no han registrado todavía los adelantos necesarios en función del potencial que presenta la subregión. Las características centrales de su estrategia han incluido una apertura a los mercados mundiales, la promoción de la iniciativa privada y el repliegue del estado de la actividad económica directa.

Dentro de las decisiones más importantes aprobadas por el Consejo del Mercado Común están la relativa a los intercambios eléctricos e integración eléctrica en el Mercosur de 1998 y los intercambio e integración gasíferos de 1999. Los principios y disposiciones establecidos en ambas resoluciones son similares. Se busca avanzar en el proceso de integración eléctrica y gasífera, con el objetivo de complementar sus recursos energéticos, optimizar la seguridad del abastecimiento a los usuarios y colocar excedentes de energía y la capacidad instalada de los países de la subregión. Dentro de estas resoluciones los Estados se comprometieron a no imponer políticas que alteren las condiciones normales de la competencia y a garantizar la no existencia de prácticas discriminatorias en relación a los agentes de la demanda y la oferta de generación de electricidad o de gas natural. Para ello se definen normas generales que garanticen el libre comercio de ambos recursos. Lo dispuesto en estas dos decisiones responde a las pautas acordadas en la Resolución del Grupo Mercado Común de 1993, en la cual se acordaron las directrices de las políticas energéticas en el Mercosur. Para la definición de dicho documento los países miembros partieron de la base de que la tendencia hacia una mayor integración energética permita asegurar una utilización más eficaz de los recursos, obteniéndose beneficios que no serían posibles en condiciones de aislamiento. 

Dentro de los elementos básicos de las directrices de las políticas energéticas definidas para el Mercosur se pueden mencionar: la viabilidad económico-financiero de los proyectos energéticos de la región; optimización de la producción y el uso de las fuentes de energía de los países de la región; la política de precios de la energía es parte de la política de los países miembros y por tanto debe ser respetada; promoción del uso racional de energía y su conservación; admisión en el marco del libre intercambio energético, de la posibilidad de acuerdos energéticos binacionales o multinacionales, dentro o fuera de la región; elaboración de estudios de planeamiento energético integrado que estén en concordancia con los planeamientos macro-económicos nacionales; tener en cuenta la diversidad de factores socio-económico y políticos que intervienen en la organización de los sistemas energéticos.

En junio del 2005, en oportunidad de la vigésimo octava Cumbre Presidencial del Mercosur, se planteó una propuesta de proyecto de interconexión gasífera del Cono Sur, la cual fue impulsada por Chile con el fin de suplir el déficit energético, a partir de los problemas de abastecimiento procedentes de Argentina por la restricción de envío de gas desde este país. En el denominado anillo energético participan además de Chile y Perú, Argentina, Brasil, Paraguay, Uruguay y Bolivia en calidad de observador. Este último hecho contrasta con la importancia que posee Bolivia en este campo, que unido a su demanda de una solución a su problema de mediterraneidad, es uno de los aspectos que ha tornado inviable este proyecto. 

El propósito de convertir el acuerdo en un tratado internacional no prosperó y el texto no pudo ser aprobado en la vigésimo novena Cumbre Presidencial de diciembre del 2005. El objetivo fundamental de este acuerdo consiste en el avance paulatino hacia una mayor integración física de los mercados de gas natural de América del Sur. Entre los principios que rigen el acuerdo se establece el acceso abierto que permite que todos los oferentes tengan oportunidad de transportar gas para alcanzar a los demandantes y que los demandantes puedan elegir entre proveedores alternativos de gas que utilicen la misma infraestructura de transporte; así como la preservación del derecho de los Estados al otorgamiento de las autorizaciones de exportación de gas natural, con la condición de que una vez otorgadas, no pueden ser modificadas, salvo por causas que no dependan del propio Estado. Se plantea que el Tratado estará abierto a la adhesión de otros Estados de América del Sur, teniendo una duración indefinida y que podrá denunciarse una vez transcurridos treinta años desde la fecha de entrada en vigencia. 

En diciembre del 2005, durante la vigésimo novena Cumbre Presidencial del Mercosur que permitió la entrada de Venezuela como miembro a este organismo, los presidentes de Argentina, Brasil y Venezuela firmaron un memorándum de entendimiento para dar inicio a los estudios de factibilidad para la construcción de un gasoducto que interconecte los yacimientos de gas de Venezuela con los principales centros de consumo de Brasil y Argentina. Este proyecto se complementa con el anteriormente mencionado ´´anillo energético´´, uniendo el anillo del cono sur de Sudamérica, de forma que otros países de la región también puedan acceder al gas proveniente de Venezuela. En la primera reunión celebrada en Buenos Aires para abordar este tema se acordó finalizar la ejecución entre 2010 y 2012 e incorporar a Bolivia como proveedor y a Uruguay y Paraguay como consumidores. Se considera que el gasoducto podría constituir la obra más grande de los próximos cincuenta años en América Latina, siendo uno de los pasos más decisivos en el proceso de integración sudamericana por la importancia que posee el sector energético para el desarrollo económico y social de la región. 

La integración energética entre los países del Mercosur no está excluida del proceso de integración regional en su conjunto, el cual presenta grandes dificultades a la hora de concretarse. Para el caso particular de la energía no han existido políticas para una mejor explotación de los recursos existentes, de hecho, no existe aún una política de comercialización internacional homogénea, habiendo grandes diferencias en los precios de venta para los distintos países.

3.1.4.2. Un nuevo tipo de integración energética: Petroamérica - ALBA

La Alternativa Bolivariana para las Américas (ALBA) se crea en diciembre de 2004 con la firma de su tratado constitutivo por parte de Cuba y Venezuela. En 2006 se incorporó Bolivia y en 2007 lo hicieron Nicaragua y Dominica; en 2008 se sumó Honduras. Se trata de un esquema de integración basado en principios de cooperación, solidaridad y complementariedad, que surge como una alternativa al modelo neoliberal, el cual ha profundizado las asimetrías estructurales y favorecido la acumulación de riquezas. 

Esta propuesta de integración se basa en la creación de mecanismos para fomentar ventajas cooperativas entre las naciones que permitan compensar las asimetrías existentes entre los países del hemisferio. Intenta atacar los obstáculos que impiden la verdadera integración como son la pobreza y la exclusión social; el intercambio desigual y las condiciones inequitativas de las relaciones internacionales, el acceso a la información, a la tecnología y al conocimiento; aspira a construir consensos, para repensar los acuerdos de integración en función de alcanzar un desarrollo endógeno nacional y regional que erradique la pobreza, corrija las desigualdades sociales y asegure una creciente calidad de vida para los pueblos. 

El ALBA le otorga prioridad a la negociación en bloques subregionales, abriendo nuevos espacios de consulta a fin de profundizar el conocimiento de nuestras posiciones e identificar espacios de interés común que permitan constituir alianzas estratégicas y presentar posiciones similares en el proceso de negociación. 

En el sector energético, el ALBA ha impreso sus principios en cada uno de los acuerdos, proyectos e iniciativas que ha llevado a cabo hasta el momento, lo que implica un cambio de enfoque en la integración energética. Su instrumentación es concebida como una alianza estratégica entre las empresas energéticas nacionales con el objetivo de fortalecerlas y convertirlas en instrumentos eficaces y eficientes para garantizar el suministro energético, así como su integración posterior como el medio para contribuir al desarrollo regional.

Se parte de la consideración que la integración energética es un asunto de los Estados y de los Gobiernos -lo cual no implica la exclusión de sectores empresariales privados- a fin de que los esfuerzos estén guiados por una voluntad política, con visión económica y vocación social. De la misma forma, plantea la complementariedad económica y tiene como fin reducir los costos energéticos derivados de factores especulativos y geopolíticos en los países del territorio latinoamericano y caribeño. La integración en este campo, es una iniciativa a desarrollarse en forma progresiva, a través de acciones y acuerdos bilaterales o subregionales.

En este contexto, el Acuerdo de Cooperación Energética de Caracas del año 2000 fue suscrito en la primera etapa por diez países de Centroamérica y el Caribe: Belice, Costa Rica, El Salvador, Guatemala, Haití, Honduras, Jamaica, Nicaragua; Panamá y República Dominicana, aunque el gobierno de Venezuela anuncio su disposición de ampliarlo a todos los países que lo solicitaran y reúnan las características necesarias. En el marco de este acuerdo de cooperación energética se establece la venta de crudo o productos refinados, sobre la base de un pago con 15 años de plazo para la amortización de capital, un periodo de gracia para el pago del capital de hasta un año y una tasa de interés anual del 2%. Los volúmenes de crudo que recibirán los países varían en función de sus características, de la estructura energética y de consumo de cada país. (Anexo 15) Además se incluye la facilidad de intercambiar en forma directa petróleo y derivados por bienes y servicios producidos en las naciones receptoras.  
Se llegó a la determinación de que este acuerdo funcionara en paralelo al de San José pues según el gobierno de Venezuela, este no fue creado para eliminar el Pacto de San José sino para complementarlo, aunque se ha señalado la rigidez que ha ido adoptando el Acuerdo al no facilitar su modificación para incorporar a otros países.

El Acuerdo de Cooperación de Caracas establece que su aplicación será exclusiva para los entes públicos avalados por los gobiernos de Venezuela y el país con el cual se suscriba, estableciendo además que las ventas a los entes públicos designados se realizará sobre la base de precios referenciados al mercado internacional y el pago de las deudas podrá realizarse mediante mecanismos de compensación comercial, siempre y cuando sea solicitado por el gobierno de Venezuela. Los volúmenes de las ventas financiados por Venezuela deben corresponder al consumo interno del país beneficiario. Sólo Nicaragua y Honduras, naciones altamente endeudadas, pidieron leves modificaciones a los convenios bilaterales. En lugar de un año de gracia, ambos países recibirán un año y medio con este beneficio, además sus convenios establecen que el financiamiento se amortizará por completo cuando se cumplan 15 años, mientras que los textos de los demás acuerdos indican un plazo de hasta 15 años para su amortización.

El Convenio Integral de Cooperación entre Cuba y Venezuela suscrito en el año 2000 y al cual se sumó el Acuerdo Energético de Caracas del propio año, constituye un compromiso de ambos países para elaborar programas y proyectos de cooperación. En el marco de este acuerdo Venezuela acordó venderle a Cuba hasta 53 mil barriles diarios de petróleo en condiciones financieras preferenciales bajo un esquema de financiamiento mixto de corto y largo plazo. El financiamiento de corto plazo tiene una tasa de interés del 2% aplicable a noventa días contados a partir de la fecha del conocimiento del embarque, mientras que el de largo plazo se realiza bajo los términos de un periodo de financiamiento de 15 años con un período de gracia de dos años y quince pagarés con vencimientos anuales a partir del tercer año consecutivo. Los intereses de los primeros dos años se capitalizarán y pasarán a formar parte del capital a ser considerado en los quince pagarés con una tasa de financiamiento del 2%. El precio del petróleo se calculará a un precio promedio de entre 15 y 30 dólares y el convenio tendrá una vigencia de cinco años y podrá ser prorrogado por otros cinco si ambas partes están de acuerdo. 

Cuba por su parte ofrece a Venezuela servicios médicos, medicinas, tecnología médica y algunos productos como el azúcar para saldar parte de las compras de petróleo. En el convenio se contempla además el compromiso de Venezuela de proveer a Cuba bienes y servicios que comprenden asistencia y asesoría técnica proveniente de entes públicos y privados. Se manifiesta el interés por parte de Venezuela de llevar a cabo exploraciones petroleras en Cuba. Dentro de los resultados más significativos de este acuerdo se encuentra la reactivación de la refinería de la ciudad de Cienfuegos en el año 2008 que le ha permitido a la Isla disminuir las importaciones de petróleo con un efecto muy significativo para la economía del país.

La iniciativa Petroamérica surge también impulsada principalmente por Venezuela y programa la integración de las empresas energéticas estatales de América Latina y el Caribe para la instrumentación de acuerdos y realizar inversiones conjuntas en la exploración, explotación y comercialización del petróleo y gas natural. Desde esta perspectiva se asigna una importancia estratégica al sector energético, con una política de Estado que trace los objetivos principales, evalúe las necesidades de largo plazo y coordine a los diferentes miembros.

Esta concepción subyace tanto en las Declaraciones emitidas por la Organización Latinoamericana para el Desarrollo Económico (OLADE), en el 2003, como en la Declaración de Caracas, suscrita por los ministros de energía en 2005. En dicha Declaración, las autoridades sudamericanas acordaron continuar dando pasos concretos dentro de la iniciativa Petroamérica, con base en los principios del derecho soberano de los países a establecer los criterios para asegurar el desarrollo sustentable en la utilización de los recursos naturales renovables y no renovables, así como también a administrar la tasa de explotación de los recursos naturales no renovables y respetar los modos de propiedad que utiliza cada Estado para el desarrollo de sus recursos energéticos. 

En la Declaración de Caracas del 2005 se considera a Petroamérica como una vía de identificación de los mecanismos de cooperación e integración energética, como base para el mejoramiento socio-económico de sus pueblos, que tiene por objetivo ser un acuerdo multilateral para la coordinación de políticas energéticas con la finalidad de procurar la integración regional y busca además identificar complementariedades y aprovechar los potenciales energéticos y los beneficios de los intercambios para solventar las asimetrías energéticas, económicas y sociales de la región. Este hecho permite afirmar que las declaraciones gubernamentales sobre integración han dejado el ámbito hemisférico para trasladarse al ámbito estrictamente latinoamericano y sudamericano con un cambio de enfoques; de una integración organizada por el mercado, a una con participación más activa del Estado.

La iniciativa Petroamérica se basa no sólo en el potencial energético de Venezuela, sino también en el desarrollo de las capacidades adquiridas por PDVSA y otras empresas estatales como Petrobras Y PEMEX, entre otras. La acumulación de experiencias y capacidades desarrolladas por varias empresas petroleras estatales latinoamericanas, es el otro elemento sobre el que se sustenta la iniciativa. Un buen ejemplo, es la valoración que se realiza de la experiencia adquirida por Brasil en la explotación y exploración costa afuera (offshore) con importantes avances tecnológicos, lo que da lugar a que la iniciativa impulse la asociación de empresas como Petrobras y PDVSA para impulsar operaciones conjuntas e identificar áreas comunes y proyectos que puedan desarrollar ambas empresas.

Las áreas fundamentales de cooperación de Petroamérica son:

· Negociaciones directas entre los Estados para eliminar la intermediación y abaratar los costos de las transacciones; suscripción de convenios integrales de cooperación; 

· Identificación de áreas de cooperación y acuerdos bilaterales entre empresas y/o entes de los Estados. Venezuela brinda cooperación técnica para apoyar la constitución de entidades estatales donde no existan; 

· Acuerdos se cooperación en aspectos como: suministro de crudo y productos; exploración y explotación conjunta de petróleo y gas, procesamiento y comercialización de gas; petroquímicas; tecnología; adiestramiento; combustibles ecológicos; y políticas públicas.

· Desarrollo de infraestructura y financiamiento; 

· Diseño, construcción y operación conjunta de refinerías; 

· Facilidades de almacenamiento en terminales; 

· Comercialización conjunta de crudos, productos, gas, asfaltos, lubricantes; 

· Transporte y logística; 

Entre varios de los otros ámbitos de cooperación y complementación que plantea la iniciativa Petroamérica, figuran la coordinación de políticas tendientes a garantizar la estabilidad de los precios de los crudos pesados, que son los que básicamente producen México, Venezuela y Brasil a través de la instalación de capacidades de conversión profunda. 

En Petroamérica confluyen tres iniciativas subregionales de integración energética: Petrosur, donde se agrupan Argentina, Brasil, Venezuela y Uruguay; Petrocaribe, acuerdo suscrito por catorce países de la región caribeña; y Petroandina, propuesta que involucra a los países que conforman la zona andina -Bolivia, Ecuador, Colombia, Perú y Venezuela-.

3.1.4.2.1. Petrocaribe

Petrocaribe surge el 29 de junio de 2005, luego de que catorce países firmaran el Acuerdo de Cooperación Energética durante el Primer Encuentro Energético de Jefes de Estado del Caribe sobre Petrocaribe, celebrado en la ciudad de Puerto La Cruz, Venezuela. Los países firmantes del Acuerdo fueron: Antigua y Barbuda, Bahamas, Belice, Cuba, República Dominicana, Granada, Guyana, Jamaica, San Cristóbal y Nieves, San Vicente y las Granadinas, Santa Lucía, Surinam y Venezuela. Es un Acuerdo de Cooperación Energética propuesto por el Gobierno Bolivariano de Venezuela, con el fin de resolver las asimetrías en el acceso a los recursos energéticos, por la vía de un nuevo esquema de intercambio favorable, equitativo y justo entre los países de la región caribeña, la mayoría de ellos sin control estatal del suministro de estos recursos. Constituye una iniciativa de cooperación energética destinada a brindar facilidades financieras y garantizar el suministro directo hacia los países del área. 

Busca además asegurar la coordinación y articulación de las políticas de energía, incluyendo petróleo y sus derivados, gas y electricidad, así como impulsar programas de ahorro de energía mediante su uso eficiente y aprovechamiento de fuentes alternas tales como la energía eólica, solar y otras. Se propone gestionar créditos e intercambiar tecnologías para que los países beneficiados desarrollen programas y sistemas altamente eficientes de consumo energético y actividades que les permita reducir su consumo de petróleo y constituir empresas mixtas para el desarrollo de la infraestructura energética.

Igualmente, defiende el derecho soberano de administrar la tasa de explotación de los recursos naturales no renovables y agotables, minimizar los costos de transacciones de la energía entre los países miembros, crear mecanismos para asegurar que los ahorros derivados de la factura energética, surgidos en el marco de Petrocaribe sean empleados para el desarrollo económico y social, el fomento de empleo, el incremento de actividades productivas y de servicios, de salud pública, educación, cultura y deporte para que de este modo los beneficios derivados de este acuerdo sean un aporte a la lucha contra la pobreza, el desempleo, el analfabetismo y la falta de asistencia médica en los países miembros.

Petrocaribe se ha constituido en una organización intergubernamental, de carácter permanente, cuya sede es Caracas. El acuerdo de cooperación energética dispone de una plataforma institucional que está estructurada por un Consejo Ministerial y una Secretaria Ejecutiva. El Consejo Ministerial designa una presidencia y una vicepresidencia. La primera será ocupada permanentemente por Venezuela, mientras que la segunda es rotativa. Está integrado por los ministros de energía de los países firmantes del acuerdo y tiene entre sus funciones la coordinación de las políticas, estrategias y planes correspondientes; acordar y aprobar los tópicos de interés prioritario para la organización; acordar el ingreso de nuevos miembros y los retiros que tengan lugar. En lo relativo al ingreso de nuevos miembros se plantea que sólo podrán ser admitidos en la Organización aquellos países que tengan intereses y necesidades similares a la de los países miembros. 

En el marco de este mecanismo, se han llevado a cabo cinco cumbres presidenciales hasta mayo de 2009, que han servido para suscribir una importante cantidad de acuerdos energéticos entre los países miembros del ALBA y los países caribeños y centroamericanos que integran Petrocaribe. Estos procesos de integración impulsados por Venezuela resultan atractivos para los países centroamericanos, sin embargo, su adhesión no implica necesariamente un compromiso ideológico-político, sino una voluntad de aprovechar las oportunidades económicas en beneficio de todas las partes. 

El hecho de que el ALBA se presenta como una alternativa para Latinoamérica y el Caribe, flexibiliza la adhesión a Petrocaribe. Independientemente de las articulaciones subregionales u otros compromisos que cada gobierno haya adquirido, la no pertenencia al ALBA no supone un obstáculo para los avances en otros proyectos de integración. A pesar de que en la práctica el fuerte carácter ideológico de estas propuestas ha generado importantes divisiones y conflictos en cada país, lo cierto es que la región está respondiendo al acercamiento propuesto a través del ALBA y, más específicamente, de Petrocaribe, como parte de un proceso de búsqueda de acuerdos comerciales que ofrezcan a la región verdaderas ventajas en su intercambio. En este marco, se ha convertido en una de las mayores fuentes de cooperación para Centroamérica y el Caribe. 

Petrocaribe defiende un modelo de cooperación energética guiado por la solidaridad y el trato especial y diferenciado, cuya base es la política de otorgar precios subsidiados y desarrollar empresas mixtas para operar los mercados de petróleo; pero Petrocaribe debe ser entendido como un instrumento de cooperación del ALBA que va más allá de las cuestiones estrictamente energéticas, de hecho, en su contexto se analizan proyectos para el desarrollo del transporte aéreo y marítimo en la subregión como requisito indispensable para la integración.

De esta manera, el convenio de Petrocaribe no se contrapone con acuerdos existentes anteriormente, como el convenio de San José o el Acuerdo Energético de Caracas. Sin embargo, mejora las condiciones financieras de este último, que prevé el financiamiento de un 25% de las facturas con un año de gracia y pagadero en 15 años a un 2% de interés. Plantea una escala de financiamiento de la factura petrolera tomando como referencia el precio del crudo: financiamiento a largo plazo del 30%, cuando el barril esté a un precio mayor o igual a cuarenta dólares; de 40% si el barril alcanza los cincuenta dólares y un 50% si llega a los cien dólares. Extiende el período de gracia para el financiamiento a largo plazo de 1 a 2 años; mientras que el pago a corto plazo se extiende de 30 a 90 días.

Para los pagos diferidos se mantienen las mismas bases del Acuerdo de Cooperación Energética de Caracas: 17 años, incluyendo los dos años de gracia señalados cuando el precio se mantenga por debajo de cuarenta dólares el barril. Cuando el precio exceda este valor, el período de pago se extiende a 25 años, incluyendo los dos años de gracia referidos, reduciendo el interés al 1%. A partir de 2005 se propuso la financiación de 17 mil millones de dólares de factura petrolera a diez años, a razón de 200 mil barriles de petróleo diarios.

Los fondos de este órgano son considerables. Desde junio de 2005 hasta diciembre de 2007, el total de créditos otorgados a los países miembros llegó a los 1.170 millones de dólares; esto representa 468 millones de dólares anuales en líneas de crédito. De acuerdo con el Fondo Monetario Internacional (FMI), se estima que en países como Guyana, Jamaica y Nicaragua el financiamiento de Petrocaribe equivale a 5% o 6% del PIB. La importancia de estas sumas se hace más evidente si se las compara con los 100 millones de dólares destinados por el Banco Interamericano de Desarrollo (BID) a los países miembros de Petrocaribe entre 2005-2008.

Con el fin de dar cumplimiento a los lineamientos operativos de Petrocaribe, PDVSA ha creado la filial de propósitos especiales PDV-Caribe, para operar en la región. El propósito de esta filial es la creación de una red logística de buques, capacidades de almacenamiento y terminales, capacidad de refinación y distribución de combustibles y productos, con el fin de estructurar un sistema de suministro directo que brinde seguridad en el abastecimiento de hidrocarburos para los países de la región, con prioridad para aquellas naciones con mayores necesidades. Se considera que la capacidad de transporte de esta filial será suficiente para cubrir los compromisos de suministro con los buques tanque venezolanos y los fletes que resulten de estas operaciones siendo facturadas al costo.

De igual forma, se ha creado el denominado fondo ALBA- Caribe con el aporte de 50 millones de dólares otorgados por el Gobierno venezolano y el cual consiste en un instrumento de financiamiento de programas sociales y económicos en países miembros del acuerdo Petrocaribe. En el futuro este fondo será constituido con aportes provenientes de instrumentos financieros y no financieros, contribuciones que se puedan acordar de la porción financiada de la factura petrolera, así como los ahorros producidos por el comercio directo de hidrocarburos.

La V Cumbre de Petrocaribe, realizada en Cuba en 2007, puso de manifiesto que la política de trueque y créditos blandos de Venezuela está generando importantes beneficios. La creación de una cesta de productos y servicios locales de los países miembros que sirva como instrumento de compensación para el pago de la factura petrolera ha permitido que cada vez más naciones se incorporen a Petrocaribe. Con el ingreso de Honduras y Guatemala, más la solicitud formal de Costa Rica, Petrocaribe queda integrado por 19 países. 
Los resultados obtenidos en este acuerdo se evidencian en todas las naciones miembros de Petrocaribe. Un ejemplo de esto lo constituye Honduras, este país durante los primeros ocho meses del 2008 recibió tres embarques con derivados venezolanos, con lo cual lograron ahorrar unos 17 millones de dólares, que se destinaron al fomento del agro y la inversión social. Actualmente, Petrocaribe distribuye alrededor de 140 mil y 150 mil barriles de petróleo diariamente en condiciones beneficiosas de pago, que representan un ahorro para los miembros de 700 a 800 millones de dólares.
Otro ejemplo de estos resultados de Petrocaribe lo constituye República Dominicana. Según el presidente de este país, Leonel Fernández, con los beneficios obtenidos del acuerdo de Petrocaribe, firmado con Venezuela, el país ha podido garantizar la generación de energía eléctrica que consume la población dominicana. El país recibe veinticinco mil barriles de petróleo de Venezuela que están contribuyendo a contrarrestar la dificultad tradicional que presenta éste con la generación de energía.

Venezuela y Jamaica constituyeron una empresa mixta con el fin de activar el proyecto de ampliación de la Refinería de Kingston, en Jamaica, PDV Caribe, filial de Petróleos de Venezuela, y la empresa estatal energética Petroleum Corporation of Jamaica, acordaron compartir acciones de la Empresa Mixta Petrojam. En este sentido, PDV Caribe adquirió 49% de las acciones de Petrojam, a través de un acuerdo suscrito por el vicepresidente de Refinación, Comercio y Suministro de PDVSA y presidente de PDV Caribe y la dirección de Petroleum Corporation of Jamaica. Desde entonces, PDV Caribe suministra 23500 barriles diarios de petróleo a Jamaica como parte del Acuerdo de Cooperación Energética Petrocaribe.

Dentro del Acuerdo de Petrocaribe uno de los resultados a destacar hasta el momento lo constituye el apoyo brindado por PDV-Caribe, filial de Petróleos de Venezuela a la estatal energética de Antigua y Barbuda, Antigua Public Utilities (APUA), con el financiamiento de parte de la generación eléctrica en el país insular. En este sentido, se mantiene en marcha el cumplimiento de un contrato con la empresa Aggreko, para la generación de 10 megavatios de electricidad, cuyo costo es financiado bajo las condiciones del Acuerdo de Cooperación Energética Petrocaribe, que propone la cancelación del 60% de la factura a 90 días y el 40% restante hasta en 25 años, al 1% de interés, de acuerdo a los costos del crudo. 

3.1.4.2.2. Petrosur
Los antecedentes de Petrosur se remontan a la Declaración de la I Reunión de Ministros de Energía de América del Sur en la Isla Margarita, en octubre de 2004, acordándose realizar acciones concretas para la conformación de dicho acuerdo. La declaración fue firmada por Argentina, Bolivia, Brasil y Venezuela. En mayo de 2005 los ministros de energía de Argentina, Brasil y Venezuela establecieron en Brasilia las bases conceptuales para la constitución del Secretariado de Petrosur, suscribiéndose el gobierno de Uruguay en agosto del mismo año. 
Los objetivos principales de Petrosur son: la coordinación de las políticas públicas en materia de energía de los países miembros y la determinación de los medios necesarios para salvaguardar sus intereses, individual y colectivamente; asegurar la valorización justa y razonable de los recursos energéticos, sobre todo de aquellos no renovables y agotables; minimizar los costos de transacción en los intercambios de energía entre los países miembros; el aprovechamiento de los recursos energéticos para eliminar las asimetrías económicas y sociales entre los pueblos latinoamericanos; intercambiar y desarrollar tecnologías y optimizar recursos en el campo de energía.

Para el logro de estos objetivos y debido al carácter dinámico del ámbito energético se estableció una organización formal para la coordinación y articulación de las políticas de energía. La iniciativa esta compuesta por un Consejo Ministerial y una Secretaría Ejecutiva. El primero está integrado por los ministros de energía de los países miembros y tiene como principal función la de tomar decisiones relacionadas con los tópicos de interés prioritario. 

Dentro de la suscripción de acuerdos bilaterales se cuentan; la alianza estratégica acordada en septiembre de 2005 entre PDVSA y Petrobras para la construcción de la refinería Pernambuco, exploración conjunta en el Orinoco. Esto se trata de un proyecto de procesamiento de crudos pesados. Existen además otros acuerdos en el área de energía, petróleo y gas firmado entre los presidentes de éstos dos países contando con proyectos como la construcción de plataformas y navíos entre el Ministerio de Energía y Petróleo de Venezuela y el Ministerio de Minas de Brasil; el desarrollo de un proyecto conjunto en la Faja del Orinoco; el desarrollo de negocios y actividades de cooperación en el área de producción y distribución de lubricantes entre las empresas estatales de petróleo. 

Uno de los principales desafíos de Petrosur consiste en contribuir a que la empresa estatal petrolera Energía Argentina S.A. (ENARSA), fundada en octubre de 2004, tenga un papel más protagónico en la actividad petrolera. ENARSA se fundó debido a que Argentina carece de una empresa similar a Petrobras y PDVSA, desde la privatización de Yacimientos Petrolíferos Fiscales en 1999. Dentro de los acuerdos entre Argentina y Venezuela se incluye la venta de fueloil venezolano a Argentina a cambio de productos agroindustriales y la construcción de dos buques petroleros para Venezuela, en astilleros argentinos. Se procura además avanzar en proyectos para la exploración conjunta entre ENARSA y PDVSA en el mar Argentino.

Entre Uruguay y Venezuela se han suscrito importantes convenios en los que el gobierno venezolano se ha comprometido a garantizar el abastecimiento total de petróleo durante 25 años a través de un compromiso de explotación binacional de crudo, lo que le permitirá a Uruguay pagar el crudo venezolano cinco dólares más barato que el valor del mercado, que significa un ahorro de 60 millones de dólares anuales. Con Paraguay, Venezuela firmó acuerdos de participación con Petróleos de Paraguay (Petropar), para la modernización de la refinería. Dentro de los contratos se establece el financiamiento del 25% de las compras con un plazo de hasta 15 años, dos años de gracia y un interés fijo del 2%. El 75% restante será abonado por Paraguay al contado, con un plazo de 90 días.

Los acuerdos de cooperación energética entre Bolivia y Venezuela en el marco de Petrosur han tenido lugar siguiendo la política energética definida por el gobierno de Evo Morales. De tal forma, se han suscrito importantes convenios de cooperación, entre ellos, se han acordado los términos en que Bolivia participará en el Acuerdo de Cooperación Energética de Caracas. Éste establece que Venezuela suministrará crudo, productos refinados y GLP a Bolivia por una cantidad de hasta 200 mil barriles mensuales. De igual forma se firmó el Acuerdo sobre la Cooperación en el sector energético entre Bolivia y Venezuela, el cual tiene como objetivo iniciar un proceso amplio y sostenido de integración y cooperación en el sector energético entre ambos países con el fin de desarrollar las áreas de petróleo, gas, electricidad y petroquímica que contribuya a la consolidación de Petrosur. 

Dentro de las modalidades de cooperación energética existente entre Bolivia y Venezuela se encuentra la ampliación del suministro de crudo, productos refinados, GLP, asfalto, contemplado en el Acuerdo de Cooperación Energética de Caracas, hasta los volúmenes requeridos para satisfacer la demanda interna de Bolivia, estableciendo mecanismos de retribución con productos bolivianos para la cancelación de la factura por estos conceptos, así como el apoyo al proceso de reestructuración de la empresa estatal Boliviana Yacimientos Petrolíferos Fiscales Bolivianos (YPFB).

3.1.4.2.3. Petroandina.

La iniciativa de integración energética Petroandina fue puesta en consideración en oportunidad del XVI Consejo Presidencial Andino realizado en julio de 2005 en Lima, como plataforma común o alianza estratégica de entes estatales petroleros y energéticos de los cinco países de la Comunidad Andina de Naciones (Bolivia, Colombia, Venezuela y Ecuador y Perú). El objetivo consiste en impulsar la interconexión eléctrica y gasífera, la provisión mutua de recursos energéticos y la inversión conjunta en proyectos. La propuesta Petroandina, en los términos planteados por Venezuela no ha registrado avances importantes en esta subregión debido principalmente al estancamiento que muestra este proceso integracionista provocado entre otras cosas por el retiro de este país a causa de la firma del Tratado de Libre Comercio con Estados Unidos por parte de Perú y Colombia. 

A nivel bilateral, sin embargo, han tenido lugar algunas acciones importantes, entre las que se destaca la inauguración en octubre del 2007 de un gasoducto colombo venezolano con una extensión de 225 km, para la transportación en un inicio de 50 millones de pies cúbicos de gas desde los campos colombianos de Ballena hacia Venezuela, garantizando el abastecimiento de la región occidental venezolana la cual presenta un déficit de combustible. En el marco de este acuerdo se ha impulsado la venta de gas de Colombia a Venezuela durante cinco años a partir del 2008 hasta alcanzar los 150 millones de pies cúbicos. El gasoducto tiene una capacidad de 500 millones de pies cúbicos y fue construido en su totalidad por PDVSA con una inversión de 335 millones de dólares.

Otra de las iniciativas que han surgido en el área Andina consiste en que Ecuador, exportador neto de petróleo y actualmente importador de gasolina, refine en Venezuela parte de sus crudos. Se estima que esta iniciativa permita el ahorro de una parte de los mil millones de dólares anuales que paga Ecuador por combustibles importados. 

Analizando las políticas, objetivos, estrategias y resultados de las diferentes propuestas integracionistas energéticas en América Latina y el Caribe, podemos decir que el ALBA, a través de mecanismos de cooperación como Petrocaribe. Petrosur y Petroandina, resultan ser una alternativa necesaria y viable, en la medida que contribuye a las necesidades propias de la región, al fortalecimiento del proceso de integración y al desarrollo regional; cuenta con recursos energéticos importantes y existe voluntad política por parte de numerosos gobiernos para llevarla a cabo.

Conclusiones
· El sector energético a nivel mundial se caracteriza por el uso irracional de los recursos no renovables por parte de los países centros de la economía mundial, así como por la inestabilidad en los precios de los hidrocarburos, fundamentalmente en el petróleo, factores que afectan en mayor medida a las regiones subdesarrolladas, en las cuales existen grandes desequilibrios en el acceso de la población a las fuentes de energía. 
· En respuesta a esta situación crítica del sector energético, los países desarrollados impulsan producción de biocombustibles y agrocombustibles, incorporando a los países subdesarrollados como productores de los mismos, acentuando la problemática alimentaria por la elevación de los precios de los alimentos que provoca esta situación.

·  América Latina posee importantes reservas de hidrocarburos, sufriéndola explotación histórica de las empresas transnacionales, lo cual ha agudizado la desigualdad existente en el acceso a la energía, así como en los niveles de desarrollo tecnológico y de infraestructura para el desarrollo del sector energético. La presencia de las empresas transnacionales en el sector ha afectado de forma directa a los pueblos de América Latina y el Caribe que han vivido la expropiación de los recursos por parte de estas empresas.

· En los últimos años América Latina y el Caribe han vivido un cambio de enfoque en las políticas estatales, fundamentalmente en el sector energético, con mayor protagonismo  del Estado para llevar a cabo estrategias encaminadas a lograr un mayor desarrollo económico y social, nacionalizándose los recursos energéticos de países como Venezuela y Bolivia, poniéndolos en manos del pueblo.

· Los países de América Latina y el Caribe se han hecho eco de programas como la llamada Revolución Energética puesta en práctica en Cuba, con el fin de reducir el consumo energético. Sus impactos han llegado a otras regiones latino-caribeñas, donde se ha logrado un incremento en el nivel de vida de la población. Con este programa se ha logrado además disminuir la carga de contaminantes a la atmósfera, siendo éste otro de los aspectos positivos de la Revolución Energética. 

· Son diversos los procesos integracionistas que han abordado la problemática del sector energético latino-caribeño, sin embargo estos acuerdos no han contribuido significativamente a superar las dificultades de la región en la medida en que responden principalmente a los intereses de los países desarrollados entre los que sobresale Estados Unidos.
· El proceso integracionista tipo ALBA constituye una alternativa para erradicar las diferencias existentes entre los países de América Latina y el Caribe, eliminando las disparidades que colocan en una posición desventajosa a los de menor desarrollo para propiciar de esta forma un desarrollo equitativo del sector energético a través de mecanismos como Petrocaribe, Petroandina y Petrosur, enmarcados todos en el proyecto Petroamérica, Estos mecanismos contribuyen al desarrollo del sector, con una escala de financiamiento de la factura petrolera que permite el pago a largo plazo de un porcentaje, el cual varía teniendo en cuenta los precios del crudo, contando con un período de pago que varía entre 15 y 23 años y un período de gracia de 2 años. Para financiar proyectos que favorecen el desarrollo de las naciones miembros se ha creado el fondo ALBA-Caribe con aportes derivados de los ahorros que originan estos mecanismos. Los resultados se ven en todas las naciones miembros; en Cuba este acuerdo se ha visto materializado en varios proyectos como la reactivación de la refinería de petróleo de Cienfuegos, significando esto un gran ahorro para el país.
Recomendaciones
· Profundizar en estudios posteriores lo relacionado con los procesos de integración energética que contribuyan a diseñar y consolidar estrategias de cooperación que logren un mayor desarrollo de este sector en América Latina y el Caribe.

· Contribuir a la consolidación del proceso integracionista tipo ALBA, para que este a su vez siga siendo un instrumento que permita continuar con la reanimación del sector energético y el desarrollo socio-económico de los países de la región.
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Fuente: BP-Amoco, 2000.
Anexo 3
Demanda mundial de petróleo. 

(Miles de barriles diarios)
	
	1980
	2004
	2005
	2010
	2015
	2030
	2005-2030*

	OCDE
	41.9
	47.5
	47.7
	49.8
	52.4
	55.1
	0.6%

	América del Norte 
	21.0
	24.8
	24.9
	26.3
	28.2
	30.8
	0.9%

	Estados Unidos 
	17.4
	20.5
	20.6
	21.6
	23.1
	25.0
	0.8%

	Canadá
	2.1
	2.3
	2.3
	2.5
	2.6
	2.8
	0.8%

	México
	1.4
	2.0
	2.1
	2.2
	2.4
	3.1
	1.6%

	Europa 
	14.7
	14.5
	14.4
	14.9
	15.4
	15.4
	0.2%

	Pacífico
	6.2
	8.2
	8.3
	8.6
	8.8
	8.9
	0.3%

	Economías en transición
	8.9
	4.3
	4.3
	4.7
	5.0
	5.7
	1.1%

	Rusia
	n.d.
	2.5
	2.5
	2.7
	2.9
	3.2
	1.0%

	Países en desarrollo 
	11.4
	27.2
	28.0
	33.0
	37.9
	51.3
	2.5%

	Asia en desarrollo
	4.4
	14.2
	14.6
	17.7
	20.6
	29.7
	2.9%

	China
	1.9
	6.5
	6.6
	8.4
	10.0
	15.3
	3.4%

	India
	0.7
	2.6
	2.6
	3.2
	3.7
	5.4
	3.0%

	Indonesia 
	0.4
	1.3
	1.3
	1.4
	1.5
	2.3
	2.4%

	Medio Oriente
	2.0
	5.5
	5.8
	7.1
	8.1
	9.7
	2.0%

	África
	1.4
	2.6
	2.7
	3.1
	3.5
	4.9
	2.4%

	Norte de África
	0.5
	1.3
	1.4
	1.6
	1.8
	2.5
	2.4%

	América Latina
	3.5
	4.8
	4.9
	5.1
	5.6
	7.0
	1.5%

	Brasil
	1.4
	2.1
	2.1
	2.3
	2.7
	3.5
	2.0%

	Bunker de Marines
	2.2
	3.6
	3.6
	3.8
	3.9
	4.3
	0.6%

	Mundo
	64.4
	82.5
	83.6
	91.3
	99.3
	116.3
	1.3%

	Unión Europea.
	n.d.
	13.5
	13.5
	13.9
	14.3
	14.1
	0.2%


Fuente: World Energy Outlook 2006

*Promedio de crecimiento anual.

n.d.: no disponible.

[image: image3.emf]Demanda mundial de petróleo

OCDE América del Norte  Estados Unidos 

Canadá México Europa 

Pacífico Economías en transición Rusia

Países en desarrollo  Asia en desarrollo China

India Indonesia  Medio Oriente

África Norte de África América Latina

Brasil Bunker de Marines Mundo

Unión Europea.


Fuente: Elaboración propia a partir de la tabla; Demanda Mundial de petróleo.
Anexo 4
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Fuente: BP-Amoco, 2000.
Anexo 5
 Oferta mundial de petróleo.

(Miles de barriles diarios)
	
	1998
	2000
	2005
	2010
	2015
	2030
	2005-2030*

	No OPEP
	35.2
	43.9
	48.1
	53.4
	55.0
	57.6
	0.7%

	Petróleo Crudo
	32.2
	38.1
	41.6
	45.5
	45.4
	43.4
	0.2%

	OCDE
	14.6
	17.2
	15.2
	13.8
	12.4
	9.7
	-1.8%

	Estados Unidos
	8.7
	5.8
	5.1
	5.3
	5.0
	4.0
	-1.0%

	Europa
	2.4
	6.2
	4.8
	3.8
	2.9
	1.5
	-4.5%

	Economías en transición
	11.5
	7.7
	11.4
	13.7
	14.5
	16.4
	1.5%

	Rusia
	10.7
	6.3
	9.2
	10.5
	10.6
	11.1
	0.7%

	Otros
	0.8
	1.4
	2.2
	3.3
	3.9
	5.3
	3.6%

	Países en desarrollo
	6.0
	13.2
	15.1
	17.9
	18.5
	17.4
	0.6%

	China
	2.1
	3.2
	3.6
	3.8
	3.7
	2.8
	-1.0%

	India
	0.2
	0.6
	0.7
	0.8
	0.8
	0.6
	-0.2%

	América Latina
	1.5
	3.4
	3.8
	4.8
	5.3
	5.9
	1.8%

	Brasil
	0.2
	1.2
	1.6
	2.6
	3.0
	3.5
	3.1%

	África
	1.2
	2.6
	3.5
	5.2
	5.5
	4.9
	1.4%

	Medio Oriente
	0.5
	2.0
	1.9
	1.7
	1.6
	1.4
	-1.1%

	NGLs
	2.6
	4.9
	5.1
	5.5
	5.8
	6.8
	1.2%

	OCDE
	2.3
	3.7
	3.7
	4.0
	4.1
	4.4
	0.7%

	Economías en transición
	0.2
	0.5
	0.5
	0.4
	0.5
	0.6
	1.2%

	Países en desarrollo
	0.1
	0.7
	0.9
	1.1
	1.3
	1.8
	2.7%

	Petróleo no convencional
	0.4
	0.9
	1.4
	2.5
	3.7
	7.4
	7.0%

	Canadá
	0.2
	0.6
	1.0
	2.0
	3.0
	4.8
	6.4%

	Otros
	0.2
	0.3
	0.4
	0.5
	0.7
	2.7
	8.2%

	OPEP
	28.0
	30.9
	33.6
	35.9
	42.0
	56.3
	2.1%

	Petróleo Crudo
	26.2
	27.8
	29.1
	30.2
	34.9
	45.7
	1.8%

	NGLs
	1.8
	2.9
	4.3
	5.4
	6.3
	9.0
	3.0%

	Arabia Saudita
	0.7
	1.0
	1.5
	1.9
	2.0
	2.7
	2.5%

	Irán
	0.0
	0.1
	0.3
	0.4
	0.6
	1.1
	4.8%

	UAE
	0.4
	0.4
	0.5
	0.7
	0.9
	1.3
	3.6%

	Argelia
	0.1
	0.6
	0.8
	0.9
	0.9
	0.7
	-0.3%

	Otros
	0.6
	0.8
	1.2
	1.5
	1.9
	3.3
	4.1%

	No convencionales
	0.0
	0.2
	0.2
	0.3
	0.8
	1.5
	8.8%

	Venezuela
	0.0
	0.1
	0.1
	0.1
	0.2
	0.4
	5.8%

	Otros
	0.0
	0.1
	0.1
	0.2
	0.6
	1.2
	10.5%

	Total Mundial
	64.9
	76.5
	83.6
	91.3
	99.3
	116.3
	1.3%


Fuente: World Energy Outlook, 2006

*Promedio de crecimiento anual.

Anexo 6
Tabla 3: Reservas de petróleo mundiales.

	Reservas de petróleo mundiales
	*Miles de millones de barriles

	Arabia Saudí
	265.3

	Irak
	115

	Kuwait
	98

	Irán
	96.4

	Emiratos Árabes Unidos
	62.8

	Rusia
	54.3

	Venezuela
	47.6

	China
	46.6

	Libia
	30

	México
	26.9

	Nigeria
	24.1

	Estados Unidos
	22

	Argelia
	12.7

	Noruega
	10.1


Fuente: World Energy Outlook, 2006

 Reservas de petróleo mundiales.
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Fuente: Elaboración propia a partir de la tabla, Reservas de petróleo mundiales.
Anexo 7
 Demanda Mundial de Carbón.*

(Millones de toneladas)
	
	1980
	2004
	2010
	2015
	2030
	2005-2030**

	OCDE
	2033
	2313
	2507
	2552
	2735
	0.6%

	OCDE América del Norte 
	687
	1080
	1222
	1248
	1376
	0.9%

	Estados Unidos
	646
	1006
	1135
	1151
	1282
	0.9%

	Canadá
	38
	59
	70
	76
	67
	0.5%

	México
	4
	15
	18
	21
	27
	2.4%

	OCDE Pacifico
	183
	399
	439
	450
	453
	0.5%

	OCDE Asia
	114
	262
	293
	296
	287
	0.3%

	OCDE Oceanía
	69
	137
	146
	154
	166
	0.8%

	OCDE Europa
	1163
	834
	846
	855
	905
	0.3%

	Economías en transición
	842
	521
	560
	575
	491
	-0.2%

	Rusia
	n.d.
	215
	239
	234
	216
	0.0%

	Países en desarrollo
	917
	2766
	3643
	4215
	5647
	2.8%

	Asia en desarrollo
	804
	2523
	3390
	3938
	5306
	2.9%

	China
	626
	1881
	2603
	3006
	3867
	2.8%

	India
	114
	441
	534
	636
	1020
	3.3%

	Indonesia
	0
	36
	50
	63
	105
	4.2%

	Otros
	64
	166
	204
	232
	314
	2.5%

	América Latina
	18
	34
	39
	44
	63
	2.3%

	Brasil
	10
	22
	23
	25
	34
	1.7%

	África
	93
	193
	196
	211
	248
	1.0%

	Medio Oriente
	2
	15
	18
	23
	31
	2.8%

	Mundo**
	3822
	5558
	6696
	7328
	8858
	1.8%

	Unión Europea.
	n.d
	789
	777
	759
	745
	-0.2%


Fuente: World Energy Outlook, 2006

*Promedio de crecimiento anual, **incluye diferencias estadísticas y cambios de stock.

n.d.: no disponible.

Anexo 8
Demanda Mundial Primaria de Gas Natural.

(Miles de millones de metros cúbicos)
	
	1980
	2004
	2010
	2015
	2030
	2005-2030*

	OCDE
	959
	1453
	1593
	1731
	1994
	1.2%

	América del Norte 
	659
	772
	830
	897
	998
	1.0%

	Estados Unidos 
	581
	626
	660
	704
	728
	0.6%

	Canadá
	56
	94
	109
	120
	151
	1.8%

	México
	23
	51
	62
	74
	118
	3.3%

	Europa
	265
	534
	592
	645
	774
	1.4%

	Pacífico
	35
	148
	171
	188
	223
	1.6%

	Economías en transición 
	432
	651
	720
	770
	906
	1.3%

	Rusia
	n.d.
	420
	469
	503
	582
	1.3%

	Países en desarrollo 
	121
	680
	932
	1143
	1763
	3.7%

	Asia en desarrollo
	36
	245
	337
	411
	622
	3.7%

	China
	13
	41
	69
	96
	169
	5.1%

	India
	1
	31
	43
	53
	90
	4.2%

	Indonesia
	6
	39
	56
	65
	87
	3.2%

	Medio Oriente
	36
	244
	321
	411
	636
	3.7%

	África 
	14
	76
	117
	140
	215
	4.1%

	Norte de África
	13
	63
	88
	104
	146
	3.3%

	América Latina
	36
	115
	157
	180
	289
	3.6%

	Brasil
	1
	19
	28
	31
	50
	3.8%

	Mundo
	1512
	2784
	3245
	3643
	4663
	2.0%

	Unión Europea
	n.d.
	508
	560
	609
	726
	1.4%


Fuente: World Energy Outlook, 2006

*Promedio de crecimiento anual.

n.d.: no disponible.

Anexo 9
 Producción de biocombustibles por países, 2005.
[image: image6.png]Etanol Biodiesel Total
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Fuente: World Energy Outlook 2006

Anexo 10

Petróleo y CO2
[image: image7.png]Paises
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petrdleo emisiones capita
(% del total) mundiales) (™)
EE.UU. 249 244 201
Canada 26 19 165
R. Unido 21 25 52
Francia 25 16 62
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italia 24 19 75
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P. SUBDESARROLLADOS 394 369 20

Fuentes: BP (200), PNUD (2005).





Anexo 11

Emisiones Mundiales de Co2 derivadas de la energía por sector
	
	1990
	2004
	2010
	2015
	2030
	2004-2030*

	Generación eléctrica
	6955
	10587
	12818
	14209
	17680
	2.0%

	Industria
	4474
	4742
	5679
	6213
	7255
	1.6%

	Transporte
	3885
	5289
	5900
	6543
	8246
	1.7%

	Residencial y servicios
	3353
	3297
	3573
	3815
	4298
	1.0%

	Otros
	1796
	2165
	2396
	2552
	2942
	1.2%

	Total
	20463
	26079
	30367
	33333
	40420
	  1.7%


Fuente: World Energy Outlook, 2006.
* Promedio de crecimiento anual; incluye agricultura y sector público.

Anexo 12
 Estructura de la industria petrolera por países y regiones.
	Año 2003
	Reservas de crudo
	Producción de crudo
	Capacidad de refinado.
	Producción de refinados.
	Consumo de refinados.

	América del Norte 
	2.4
	10.7
	22.8
	26.2
	29.8

	Latinoamérica
	10.2
	14.2
	9.9
	9.4
	8.3

	Argentina
	0.3
	1.1
	0.8
	0.9
	0.5

	Brasil
	0.9
	2.2
	2.3
	2.8
	2.4

	Colombia
	0.1
	0.8
	0.3
	-
	0.3

	Ecuador 
	0.4
	0.6
	-
	-
	0.2

	México
	1.4
	5.0
	2.1
	1.8
	2.7

	Antillas Holandesas
	-
	-
	0.4
	-
	-

	Trinidad y Tobago
	-
	0.2
	0.2
	-
	-

	Venezuela
	6.8
	3.9
	1.2
	1.4
	0.5

	Islas Vírgenes
	-
	-
	0.6
	0.6
	-

	Otros
	0.3
	0.3
	1.2
	2.0
	-

	Europa del Este
	7.8
	14.8
	12.3
	8.8
	6.8

	Europa Occidental
	1.6
	8.4
	18.5
	20.0
	18.6

	Medio Oriente
	64.7
	30.5
	7.8
	7.8
	5.6

	África
	9.3
	108
	4.0
	3.6
	3.2

	Asia y Pacifico
	4.0
	10.5
	24.6
	24.2
	27.8

	Total Mundial
	100.0
	100.0
	100.0
	100.0
	100.0


Fuente: OPEP, Boletín estadístico anual, 2003.

Anexo 13
Reservas probadas de petróleo en América Latina y el Caribe. 
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Fuente: CEPAL, 2007.
Anexo 14
 Principales gasoductos en construcción y en planificación en América Latina
	Gasoductos
	Longitud (km)
	Diámetro (pulgadas)
	Capacidad (bcm)
	Inversión (millones de dólares)

	En construcción 

Argentina-Uruguaiana Porto Alegre
	615
	20
	4,4
	260

	Argentina-Uruguay (Cruz del Sur)
	208
	24
	2,4
	120

	En planificación 

Argentina-Brasil

(Mercosur)
	3.100
	36
	9,1
	1.800

	Argentina-Brasil (Trans-Iguacu) 
	n.d.
	n.d.
	12,0
	n.d.

	Bolivia-Chile (Mercosur)
	850
	20
	2,2
	285

	Bolivia-Argentina-Paraguay-Brasil (Gasin)
	5.250
	n.d.
	n.d.
	5.000

	Perú-Bolivia
	900
	36
	14,6
	900

	Perú-Brasil
	3.550
	32
	11,0
	3.215

	Venezuela-Colombia
	200
	n.d.
	2,1
	120


Fuente: bases de datos de la AIE (Año 2002).

Anexo 15
 Suministro diario de crudo en el marco del Acuerdo de Cooperación Energética de   Caracas

	Países
	Cantidad de barriles

	República Dominicana
	200000

	Guatemala
	10000

	Costa Rica
	8000

	Panamá
	8000

	El Salvador
	8000

	Jamaica
	7400

	Haití
	6500

	Honduras
	5000

	Nicaragua
	4900

	Barbados
	1600(por confirmar)

	Belice
	600


                          Fuente: www.PDVSA.com.
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TRABAJO DE DIPLOMA

� Organización de Países Exportadores de Petróleo (OPEP), organización internacional que  coordina las políticas  petroleras programadas por sus estados miembros. Fundada en 1960, está integrada por�: Arabia Saudí, Argelia, Emiratos Árabes Unidos, Indonesia, Irak, Irán, Kuwait, Libia, Nigeria, Qatar y Venezuela. También pertenecieron a la OPEP Ecuador (que se incorporó en 1973, pero abandonó la organización en 1992) y Gabón (que se dio de baja en 1995). Su sede radica en Viena (Austria). Su autoridad suprema es la Conferencia, compuesta por altos representantes de los gobiernos de los estados miembros, que se reúnen al menos dos veces al año para definir la política respecto a las exportaciones petroleras. El Comité de Gobernadores aplica las resoluciones de la Conferencia y gestiona la Organización.
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� Idem


� Durante la década de los 90, el ratio de las reservas probadas de petróleo en América Latina disminuyó al pasar de 44, 3 en 1990, a 32,9 años en el año 2000. el descubrimiento de nuevos yacimientos y el aumento de la taza de recuperación no han alcanzado a compensar las cantidades extraídas anualmente de las reservas.


� Telesur: “Reforma energética aprobada por Senado mexicano”. Artículo en versión electrónica encontrado en www.


� Barbados, Belice, Costa Rica, El Salvador, Guatemala, Haití, Honduras, Jamaica, Nicaragua, Panamá y República Dominicana.





